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En marcha hacia las cumbres 



( Notm é modo do prólogo editorial) 



En realidad, este libro es un comple- 
mento de otro, (*) cuyo título, unido al 
que llevan estas páginas, formaría una 
frase rutilante, digna de ser escrita en 
la enseña de lucha de un gran pueblo: 
«¡La Nación en marcha hacia las cum- 
bres!» Forman así los dos libros una 
sola crónica de una gigantesca Odisea — 
la de esta nación expansiva y pujante, 
en cuya vida febril cada jornada de la- 
bor es un paso de avance y cada paso 
de avance un acto de ascensión. jAde- 
lante y arriba! Tal es la varonil consig- 
na de esta nación en marcha hacia las 
cumbres. Es, pues, el de este libro, un 
título estrictamente lógico; el autor dé 
La Nacián en Marcha no pudo reunir en 
un solo volumen todos los cantos del 
poema del progreso argentino, que él 
ha referido y magnificado con fervor y 
entusiasmo patriótico. Quedaban muchas 
obras por reseñar y muchos días por 
vivir; quedaba el himno culminante de 
las cumbres, la conquista del Famatina 
por el cable-carril — la obra más audaz 
de ingeniería de que puede gloriarse la 
civilización en esta parte del mundo 
americano; quedaba á medio decir una 
vastísima labor que estaba á medio ha- 
cer, hacia diversos rumbos de la Repú- 
blica — y apuntaba, vigorosa, la acción de 
las nuevas energías, en el gobierno de 



') La Nación en Marcha , por Manuel Bernár- 
'904. 



la República. Especialmente la obra edu- 
cacional, robustamente afrontada por 
el actual gobierno, requería repercu- 
siones prestigiosas, — y al incluir en este 
libro todos los monumentales discursos 
del doctor Joaquín V. González en la 
materia docente, creemos realizar un 
útilísimo servicio, ofreciendo á las me- 
ditaciones de la razón pública todo el 
plan conexo, todas las partes del vasto 
pensamiento que empieza á condensar- 
se en magnas realidades. Así se apre- 
ciarán mejor las líneas severas y firmes 
de esa profunda y sencilla concepción 
y se echarán de ver á la vez nítidamen- 
te, sus esenciales armonías. 

Otras obras, otros anhelos en vías de 
encarnación, otros triunfos se consagran 
en estas páginas; el triunfo del interés 
nacional en la cuestión trascendental de 
los puertos de aguas hondas, debatida y 
sacada á buen suceso con la nacionali- 
zación del puerto de La Plata; el triun- 
fo de Santa Fe en la porfiada y ardoro- 
sa lucha sostenida para conseguir un 
puerto de ultramar; — obras de progreso 
y cultura,/ puertos, ferro vi as, diques, es- 
cuelas normales, en Entre Ríos, Corrien- 
tes, Catamarca, San Luis, Salta y Ju- 
juy; en La Plata, además del episodio 
feliz del puerto entregado al gran trá- 
fico nacional, el pensamiento del nuevo 
gobierno de la nación, de crear en aque- 
lla hermosa ciudad un grandioso orga- 
nismo universitario que la convertirá en 
la capital intelectual y docente de Sud 



América;— todo eso que es progreso, es- 
fuerzo ascensional, camino andado ha- 
cia las cumbres, reúne sus grandes ar- 
monías en este libro, adornado, además, 
con las galas del ingenio más nobles y 
brillantes que puede encerrar en sus 
hojas una antología argentina. (*) Asi. 
pues, con la gentil anuencia de sus auto- 
res figuran aquí crónicas de los señores 
Manuel Bernárdez y Arturo Giménez 
Pastor, discursos sobre materias educa- 
cionales del doctor Joaquín V. González, 
ministro de Justicia é Instrucción Púbti- 



(■) La justa literaria, memorable torneo de be- 
llas letras, celebrado entre los señores: Ministro de 
Estado doctor Joaquín V. González; Ministro del 
Uruguay don Daniel Muñoz, y Ministro del Brasil 
don Cyro de Azevedo, insertadas coi 
al final del libro. 



ca, un bellísimo discurso del mismo sobre 
las capitales del desierto, á propósito de 
la traslación de la del Neuquen á la Con- 
fluencia, y por fin, como un zócalo de 
fino arte para realzar el conjunto de la 
obra, los bellísimos himnos en prosa en- 
tonados al magnifico lago San Roque, 
al majestuoso dique y al soberbio pai- 
saje de las sierras de Córdoba. 

Tal es, en síntesis, la substancia de 
este libro que viene con el sencillo inten- 
to de afirmar una vez más la aptitud 
para el progreso, la energía titánica, la 
sana alegría y la profunda fe en sí mis- 
ino, que van surgiendo á la luz como vir- 
tudes características del alma de nues- 
tro pueblo. Con ellas puede, altivamente 
y sin incertidumbres, continuar con paso 
de vencedores, ascendiendo «¡hacia las 
cumbres del porvenir!» 

F. Escaris Méndez. 
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Las jornadas inaugurales de Guale- 
guay y de Gualeguaychú, fueron, en su 
sencillez aparente, de las que el progreso 
entrerriano debe marcar con piedra blan- 
ca; pues si bien la obra visible es apenas 
de muelles de madera, la otra, que casi 



no luce, porque se hace bajo del agua 
y no sé ve, equivale, para las ciudades 
beneficiadas, á una especie de traqueoto- 
mía, que permitirá á los pulmones de su 
trabajo y su riqueza, la alegría sana V 
sanguínea de una plena función respira- 




HACIA LAS CUMHRES 



toria. I.os riachos (iuah-guav y (iualc- 
guaychú. que en otros tiempos fueron 
motivo de la prosperidad de las dos du- 
dados y regiones de sus nombres, fueron 
también, una vez llegado nuestro pro- 
greso económico-rural á cierto nivel, la 
causa fatal de su estancamiento. I.as 
obras inauguradas van. pues, a desobs- 
truir esos canales del tráfico, dándoles ei 
calibre necesario para que mantengan 
expeditas y rápidas las corrientes comer- 
ciales en el vasto sistema circulatorio de 



doso entusiasmo de las dos ciudades, que- 
po r mucho que hubieran hecho— y mucho 
hicieron — no habrían puesto nunca su 
júbilo fuera de la medida justificada y 
discreta. Porque, realmente, lo que ad- 
mira es que estas obras, como las del 
Paraná, de Santa l ; e, de Concordia. ÚVI 
l'ruguay. del Rosario.— todo el vasto tra- 
bajo encaminado á abrir de par en par 
h >s grandes ríos á la navegación mercante. 
no se hayan impuesto y encarnado en la 
realidad material hace muchos años! Ks- 




la economía general, salvando, á las ricas 
regiones que sirven, de las angustias de 
la asfixia, y lanzándolas á una plena y 
fácil actividad, en que van recién á sa- 
carle á su hijuela de herederas opulentas, 
los enormes réditos que puede dar. y 
que se han venido perdiendo —como si 
la herencia hubiese estado en onzas fer- 
nandinasy enterrada, ala antigua españo- 
la, en botijas, que recién salen al so! para 
dar giros provechosos al tesoro estéril. 
Tales la importancia de las obras inau- 
guradas. Y bien han valido ellas la ale- 
gría délas fiestas y el agradecido y mi- 



tas provincias, llenas debilidades laborio- 
sas, al borde de los ríos enormes, han pa- 
sado un verdadero suplicio de Tántalo: 
de ellas sí que puede decirse sin metáfora 
que han tenido á sus pies, á un palmo lit- 
ios labios, el agua, el agua anhelada V 
abundante para saciar todas sus sedes (fe 
trabajo y de progreso, y han forcejea lo. 
se han extenuado, se han desespera lo. 
sin poder beber, en inacabables años til- 
ansiedad! Bien han valido, sí, estas or u- 
de tan sencilla apariencia, como com U- 
mentó de un plan de sometimiento y t:i- 
i d.í e i'..i >!■■ in.-vrr. v t;r,.nd-- ••■•\ ■ 



cía las cumbres 



han valido, si, la alegría dulas fiestas y 
el agradecido entusiasmo de las ciudades! 

Va. siquiera sumariamente, se han con- 
tado las fiestas por telégrafo. !*< Pero las 
nuevasperspectivasde! trabajoentrerriano 



confianza en que. de antemano, se des- 
cuenta la influencia de estas obras fluvia- 
les. En efecto: la industria saladeril de 
la provincia, que ha contado en Guale- 
g"uay y líualeguaychú sus mejores cen- 
tros de prosperidad y que estaba en plena 




no están dichas, y las quiero apuntar, por- decadencia, blanqueando las ruinas d^ los 
que ellas expresan bien la medida y la saladeros — como enormes osamenta" leí 
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trabajo muerto — á lo largo de las costas, 
se prepara á un verdadero renacimiento. 
Este año que viene trabajarán todos; y 
si el gobierno nacional logra que esta 
gran faena coincida con el buscado ali- 
vio del derecho al tasajo en el Brasil, va 
á dar Entre Ríos; en el sentido de su pros- 
peridad, un salto parecido al de un globo 
cautivo que le cortan la cuerda. Ahora 
sobran novillos gordos en las invernadas; 
; precios han 



en diversas formas y en vastas cantida 
des. En Colón la compañía Líeblg's, que 
ha pedido en vano ciertas franquicias en 
el vecino Uruguay para ensanchar la pro- 
ducción de su grandiosa factoría de Fray 
Tientos, termina la instalación de otra 
fábrica igual á aquella, que hasta hoy 
era. por su importancia y en su género, 
única en el mundo, y que desde este año 
tendrá la similar en laeosta argentina de! 



caído en i 



M> 



reglones pro- 
ductoras de 
carne en el país; 
pero los estan- 
cieros aguan tan 
el contratiem- 
po, llenos de 
esperanza, con- 
fiados en que 
viene con el año 
próximo un pe- 
ríodo de auge 
que les va á de- 
volver las pér- 
didas con gran- 
des saldos de 
beneficio. En 
efecto: no es 
sólo la indus- 
tria saladeril la 
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que se prepara 
á desenvolver 
de nuevo y en medida mayor que nunca, 
sus viejas y casi olvidadas actividades; 
sino que nuevos y poderosos organismos 
industriales están montándose apresura- 
damente y á la vez, para elaborar carnes 




rio Uruguay. Esa fábrica empezará á ma- 
tar, en i" de Enero próximo, novilladas 
entrerrianas que subirán á 80.000 cabezas, 
y en el segundo año de faena se duplica- 
rán. Sobre el río Gualeguay. que se está 



y estrepito» de bomba». 

venid.-! del intendente Quintana, uno díl ministro Civ 
jurando las libras, y otro del doctor Celcathus Mari,', et 



c „!v.l, que arrn-n <!,■ .-„.-.m, ,„„..- n 
producción .-:■, la industria d<' Olíala 



dura, después 'el Paso de Viraguay y por ii 

la Biif.1 d,:l CriiAlerjuay, quo hay que cortar] 

Todos los trabajos tardarán en i:imi!ii¡« 

l¿i tarde se empleo a «radab! emente en pa 

¡uic-icdod del ramo, y otras, obras importante 



; fondo de tosca 



do lo que hay ya construido, qu 

h[;i ijxi-Iils¡v¡i de la Filantropía loe, 
nn e.f ucrio de ciudad rica y nc.b' 
Itro, vilmente complacido, tuvo 

comisión de damas que patrocina 



-salí! que finimos n,|iii, ra !.i nlr.i i¡¡-;¡ |>.ir Im litorales, se •■Iros 10.000 pata que se concluyera el se«un 

ragado el Fasn Kuii, de 5ío metras de lar^o, vicándole ai-tuahiicmo detr-údn por falta de recursos. 

lo metros cúbicos de barro y tosca, 'lenia solamente un Uní visita a los cslablccimi, — * ' 

o y queda ya habilitarlo con ilos metro* cn^au-uns mínimas. mx-ión de lo que ya es y de 



abriendo á las quillas, otro esfuerzo 
parecido «e realiza, l'na gran fábrica 
de conservas de carne, vecina á la 
ciudad, se había arruinado, y seis me- 
ses atrás daba lástima verla silenciosa. 
coit sus enormes construcciones y sus 
empinadas chimeneas, 
todo un conjunto de 
obras, que tenían, sólo 
en ladrillos, un costo 
de cien mil pesos. I .a 
mató la asfixia, como 
á los saladeros, y allí 
estaba, sin un rumor, 
abandonada á la rui- 
na, que la habría de- 
rribado en media do- 
cena de años más - 
porque la obra del 






hombre no vive sin el hombre, que cons- 
tantemente la apoya, le echa su aliento y 
se diría que la anima y vivifica, sostenién- 
dola en píe con el invencible influjo de su 
energía. Hasta en la pampa, en ! a choza 
pajiza y sin amparo, se nota este miste- 
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ABRJEXIXI l'UKT 

rioso acoplamiento de las resistencias: 
.si el gaucho la abandona, el primer 
viento la convierte en tapera — pero si 
él está allí no hay pampero que no se 
la respete. Aquella hermosa fábrica se 
iba disolviendo en la inactividad. Pero 
apenas se hizo la evidencia de que el rio 
(iualeguay iba á ser abierto, un capitalis- 
ta de buen ojo, el señor Wernicke, la 
compró como cascajo viejo, por 30.000 
pesos, creo, con maquinarias y todo — 
y ahora trabaja allí ruidosamente un 
ejército de obreros, repa- 
rando, ensanchando, 
creando nuevos mecanis- 
mos, porque la fábrica va 
á abordar un vasto cua- 
dro de industrias cone- 
xas. Ha resucitado, pues, 
■el gran organismo, y ya 
viene desde allá hasta el 
río un rumor de activi- 
dades afanosas. En pocas 
semanas más abrirá sus 
faenas, empezando con 
100 animales diarios. Y 
en seguida la fábrica se 
transformará en sociedad 
¿t nómina, ya planeada y 
con base. 

Pero no es todo: por 
el lado de Gualeguay- 
chú, igualmente surgen, 
con los trabajos de dra- 
gado, nuevas energías, 
nuevos organismos in- 
dustriales, descollando 
entre ellos una sociedad 
belga, que se propone 
montar una factoría mo- 
delo, á estilo de las me- 
jores de Chicago, para 
clase de carnes- -vacuna y ovina, de cer- 
do... y de caballo. ¡Cómo de caballo! 
sí, señor, de caballo y de yegua, que pare- 
ce tener ya los paladares conquistados en 
ciertos mercados belgas. ¿X por qué no? 
^No la están comiendo en Santiago de 
Chile? El caso es que esto viene á ento- 
nar un poco el comercio de la raza caba- 
llar, que ya iba siendo una carga impro- 
ductiva para el estanciero, y en conse- 
cuencia iba sufriendo un desalojo que. 
á la larga, nos traería sensibles conse- 
cuencias. Por lo demás, esta interesante 
industria de la carne de caballo ya tiene 
un antecedente, v es otra fábrica esta- 
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blecida en el i'niguay el año pasado, 
que no hace otra cosa que preparar y 
exportar carne yeguariza, seca, salada, 
cocida y en polvo. Parece mentira que 
haya paladares... en fin, ello es que nos 
conviene y que en este asunto sólo nos 
importa lo que pueda él tener de comer- 
cial. 

I, a sociedad belga ha comprado en 
las cercanías de (iiialeg'uaychú, sobre 
el río, cien hectáreas de campo, á 30 pe- 
sos oro; y allá va á levantar su factoría. 




elaborar toda 



de que hablé antes- — la cual, además de las 
especies indicadas, elaborará también 
conservas de toda clase, de aves de corral 
y productos de caza, completándose toda- 
vía con una mantequería modelo. Según 
los planos conocidos y el capital á inver- 
tir, esta fábrica será la primera en su 
género, en todo el Rio de la Plata. . 

Razón tiene, pues, la ganadería entre- 
rriana, para alentar vigorosas esperan- 
zas. Además, su expansión no se I'imjta 
ya á los mercados saladeriles y á las 
fábricas de conservas y extractos, que 
se contentan cm las novilladas criollas. 
Entre Ríos tiene va un stock importante 
de hacienda finu'v la ola creciente de 
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las grandes sangres va extendiéndose rá- 
pidamente por todos sus departamentos 
ganaderos, al punto de que el último 
censo acusa un haber zootécnico de 
veintitrés mil bovinos puros y de alta 
mestización y un millón ciento veinticin- 
co mil mestizos, sobre un rodeo total de 
dos millones ochocientas treinta y seis 
mil cabezas. Queda, pues, solamente, 
un millón seiscientos noventa mil anima- 
les absolutamente criollos; y si se piensa 
que el trabajo asiduo de¿ mestización no 



é inmunizados contra la endemia epi- 
zoótica, que á pesar de los baños y los 
específicos, se mantiene sin apreciable 
declinación. , 

Estas perspectivas lisonjeras de la ga- 
nadería lian influido en el precio de ios. 
campos, lo menos en un 30 por ciento. 
Xo ha sido extraña á este repunte de 
precios la verdadera invasión de estan- 
cieros orientales que han ido á comprar 
campos a Entre Ríos; pero el factor fun- 
damental es el excelente cariz económi- 




data más allá de 10 años, ni tanto tal 
vez, se verá que los ganaderos entré- 
nzanos han andado de prisa! Y todavía 
hay que acreditarles en la cuenta de su 
energía la circunstancia desfavorable de 
la no fácil aclimatación de padres finos, 
qi ¡s en donde abunda la garrapata mue- 
re len proporciones crecidas — al punto de 
qi eel señorSaturnino J. Unzué ha traído 
úl ¡mámente, de su estancia del Ñandu- 
bí yzal, en (iualeguaychú, trescientas va- 
Cí de plantel á su estancia de Buenos 
A - es, para llevarlas servidas y lograr así 
111 'ote de padres yanacidoseneí médium 



code la industria, que desdobla también 
sus energías productoras en el sentido 
de la lechería, habiendo tas cremerías 
saltado, en un año, de 18 á 28 que hoy 
funcionan, y su producción de crema de 
150 á 400 toneladas. Tampoco hay que 
olvidar otro fenómeno interesante, y es 
la lucha que el novillo entrerriano viene 
ya á librar en el mercado bonaerense, 
con los animales de esta provincia y 
Córdoba, que hasta hoy han dominado 
casi exclusivamente en el abasto de la 
metrópoli, l.os hacendados de Guale- 
guay. friialeguaychú. Victoria. Uruguay. 



AHK1EXDO Pi:EKl'A.S Al. TKAhAJu 



Xogoyá y otras departamentos ganade- 
ros, envían ahora sus novillos de calidad 
¡i disputar un sitio en esta plaza; y por 
inás que el transporte en balsas no es 
regular ni barato todavía y los interme- 
diarios le sacan el quilo, están contentos 
del resultado, y es razonable que lo es- 
tén, pues todavía cuesta mucho menos 
en aquella provincia que en estas otras 
de los campos caros, el engorde de un 
novillo. Concordia misma se prepara á 
venirse con sus animales de carnicería: 
— un grupo de estan- 
cieros de aquella zona 
ha reunido al efecto 
un capital social y 
construyen actualmen- 
te una gran chata á 
vapor.de tipo especial 
para aquellos fondos, 
destinada á acarrear 
ganado gordo al mer- 
cado do Buenos Aires. 

Cruzando la provin- 
cia, despuésde las ties- 
tas portuarias, para 
venir á salir al Para- 
ná, ia belleza de aqut- 
lla región privilegiada 
y espléndida encanta 
el espíritu— pero más 
lo atrae aún y vigo- 
rosamente lo suges- 
tiona, la observación 
del trabajo, esparcido, 
en liebre de labor, por 
aquellas campañas. 
bajo el buen estímulo 
de tas recientes llu- 
vias, que apuran las 
labores de la tierra y 
las faenas de la siem- 
bra. Toda esa vía férrea, del Uruguay 
al Paraná, está flanqueada de colonias 
prósperas, en las que el ruso va siendo 
forzado buenamente á entreverarse con 
chacareros de otros orígenes, substra- 
yéndolo al aislamiento de su aldea, en 
donde se amontonaba, sin aseo ni celo 
por el trabajo. Ahora lo obligan, en las 
colonizaciones oficiales, á poblar en su 
parcela, de suerte que ya no puede cons- 
tituir el antiguo aduar mal oliente -hace 
su chacra, su casa, su quinta, y se trans- 
forma, estimulado por el italiano indus- 
trioso, por el vasco tenaz, por e! criollo 



regenerado, apegado á su tierra, lleno de- 
nuevas ambiciones y viriles tendencias. 
Todo aquello, desde el Tala hacia el 
Paraná, da alegría verlo salpicado de 
pueblos nuevos: Sola, Lucas Cronzález. 
20 de Septiembre, Hernández, Ramírez. 
Crespo, Delicias, Racedo. Campos, colo- 
nias atareadas y prósperas, negreando 
la tierra untuosa y rical con la fecunda 
entraña puesta al sol, trabajada con amor 
•y pericia, desmenuzada, peinada,— vi- 
sible ya en ella el progreso de las artes 
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¡ign'cnlas y la persuasión de que hay 
que tratar á la tierra •con amores pro- 
lijos y sudores asiduos para poder pe- 
dirle la primicia de las grandes cose- 
chas. En ('ampos, última colonia cuando 
se va llegando al Paraná. — fundada 
recientemente por el gobierno y ven- 
dida á colonos excelentes, todos de- 
capital y antecedentes conocidamente 
honorables— se está instalando una es- 
cuela agrícola de un tipo especial, en 
que se liarán capataces de granja — en- 
tendidos en cultivos comunes, en leche- 
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etc., 



14 



ABRIENDO PUERTAS AL TRABAJO 



hará un curso para formar, con la base 
-de los alumnos agricultores, maestros 
rurales, que lleven á la escuela, propia- 
mente dicha, el culto y la pericia de las 
cosas agrícolas. Cuando pasamos, al an- 
-dar del tren, una veintena de muchachos, 
recién instalados allí una semana antes, 
hacía plantaciones de árboles en la lade- 
ra de una suave colina, en cuya cima 
destacan su masa pintoresca los edificios 
<le la nueva escuela, cuyos frutos de cul- 
tura están asegurados hasta por la parte 
<le la , economía, pues con 300 hectáreas 
<le chacra y una lechería anexa, y con el 
mercado del Paraná á 10 kilómetros, 
la escuela se costeará holgadamente, y 
no quedará á merced de cualquier en- 
flaquecimiento del presupuesto. Ya tiene 
la provincia en Villa Urquiza otra es- 
cuela modelo de este género, cuyo in- 
flujo se ha extendido notablemente en 
las prácticas culturales y en las sub- 
industrias agrícolas de toda la comarca. 



Con una mañanita deliciosa hice el 
viaje de Paraná á Santa Fe. Un viaje 
■que es un encanto, cuando el río, manso 
y apacible, deja gozar el animado pai- 
saje de las costas y la poética lejanía 
-de las barrancas. Me venía mal la com- 
binación para subir hasta el Chaco y 
-dejé para una próxima oportunidad el 
proyectado viaje á los algodonares de 
Benítez y Resistencia, aprovechando, en 
-cambio, las horas de estadía en Santa Fe 
para echarle siquiera un vistazo al relance 
<il clásico país del trigo. 

La capital histórica, que va á ser des- 
pertada á la fiebre de las modernas acti- 
vidades por la próxima construcción de 
su gran puerto- que será, mal grado to- 
dos los pesimismos, una buena obra de 
gobierno y una bella obra de progreso 
y de liberación para los productos de 
media provincia- la capital, como espe- 
rando la visita del progreso, se está po- 
niendo linda, está tomando un aire de 
■actividades juveniles, con el tráfago de 
las obras de aguas corrientes que le van á 
-dar salud é higiene domiciliaria, y otros 
trabajos de mejora y embellecimiento, 
entre los que se destaca el teatro, lin- 
da obra arquitectónica, dentro del ele- 
gante tipo de nuestro Odeón, y la casa 
-de policía, con honores de palacio y for- 
taleza. Son dos obras importantes que 
acentúan vivamente el aspecto de la 



modernización y la vida nueva á que 
visiblemente se prepara la vieja capital 
del país del trigo — apercibiendo todavía 
energías para otras obras de no menor 
interés y entidad, entre las que se notan 
un gran Asilo de Huérfanos, cuyos pla- 
nos están ya aprobados, y el paseo deli- 
neado por M. Thays sobre la gran la- 
guna Stubal, el cual será, en la autori- 
zada opinión del eximio y genial paisa- 
jista, uno délos más grandiosos y bellos 
de la república. 

Este conjunto de obras, que se enri- 
quece aún con otras de no menor em- 
puje, escuelas, hospitales, las aguas co- 
rrientes, las obras de salubridad — doble 
ideal higiénico recién conquistado para 
la ciudad — y mejoras en el servicio de 
luz y fuerza eléctrica, y puentes de acce- 
so al egido urbano, instalaciones impor- 
tantes para exposiciones rurales y otras 
numerosas empresas de utilidad y cul- 
tura pública — todo esto, á lo que aún 
debería sumarse una serie de obras im- 
portantes en el Rosario y mejoras asi- 
duas é inteligentes en todas las colonias 
y centros agrícolas- todo esto, decía, 
forma en el haber del gobierno del 
doctor Freyre, que ha de figurar sin 
duda á la cabeza de las administraciones 
progresistas de Santa Fe. Cuando pasé 
por allí, estaba absorbido, con su joven 
ministro de gobierno el doctor Pera, en 
la redacción de una ley electoral. — <<La 
quiero hacer sencilla y práctica, me dijo 
el gobernador Freyre, como para pobla- 
ciones de gente que tiene que hacer y 
no puede dedicarle mucho tiempo á la 
política. Una ley sencilla, con las mayo- 
res garantías posibles, que pueda servir 
á amigos y enemigos del gobierno, siem- 
pre que quieran tomarse el trabajo de 
usarla lealmente . . . Tengo la aspiración 
de dejar esto en la acción política de 
mi administración. Y al fin, ¿quién sabe 
si no me va á tocar á mí mismo apro- 
vechar estas garantías desde abajo? ¡ No 
me agarraría de nuevas, porque tengo 
veinte años de opositor y la políti' a 
da tan curiosas vueltas ! » 

Por feliz accidente me encontré con v 1- 
rios cerealistas y agricultores de las c >- 
lonias del oeste y sur de Santa Fe. Vie e 
verdeando ya la esperanza de una co* k - 
cha espléndida. Nada se ha perdis >. 
pues lo que la seca había malogrado 11 
algunas regiones se replantó en seguí' , 
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v todo viene bendito de Diosí 1 ). Va la 
situación de los colonos está holgada y 
alegre con lastres cosechas buenas que 
han tenido. Esta otra va á ser ya la ri- 
queza para miles de trabajadores- va á 
circular por las colonias una verdadera 
oleada de prosperidad. En otro rumbo, 
el quebracho, con los altos precios que 
alcanza, ha movido una gran masa de 
trabajo y de buenos jornales sobre el 
norte de la provincia, que era el más po- 
bre. Por todas partes asoma el bienes- 
tar y la riqueza, y esto tiene á las gentes 
contentas, despegadas de todo propósito 
que no sea el de ir al éxito por la recta 
vía del trabajo, la constancia y el orden. 
Pero sobre todo la agricultura, es extra- 
ordinario el ofrecimiento de fortuna que 
viene brindando. El trigo y el lino siguen 
su auge — pero el maíz, hasta ahora algo 
mirado medio por encima del hombro, 
atropella, asedia las chacras, se imponí» 
con rindes estupendos. Me hablaban de 
producciones por cuadra que no quería 
creer, y apunté hasta los nombres de 
los chacareros. Los rindes de 6o. 70, 
80. 85 quintales por cuadra, abundan, 
empiezan á ser corrientes; — don Juan 
José Andino, en San Lorenzo, sobre el 
Carcarañá, obtuvo el año pasado la enor- 
midad de 100 quintales por cuadra! Y 
se ha despertado una emulación, digna 



de aquellos chacareros tiradores: le apun- 
tan al cien, á los cien quintales, como al 
centro de un blanco, y se cruzan apues- 
tas entre agricultores y entre colonias, á 
quien logra más rinde. Lo curioso es 
que esto va haciendo avanzar el maíz 
hacia el norte, en una rápida conquista 
de tierras nuevas. Antes no pasaba del 
Rosario; de ahí al sur. Ahora pasa de 
San Lorenzo, San Gerónimo, San Mar- 
tín, y sigue al norte, y su influencia ha 
sido tan arrolladura, que ha hecho subir 
hasta 42 pesos el arriendo de la cuadra 
de tierra para plantar este cereal; de suer- 
te que en tres años el arriendo paga el 
valor del campo... 

Y así sigue la buena siembra;- así. 
hacia todos los rumbos del infinito ho- 
rizonte, sigue la buena siembra; - en las 
entrañas de la tierra- -de la tierra argen- 
tina; así sigue la siembra de las buenas 
semillas y de las buenas obras; así, con 
la ayuda de Dios y el trabajo del hom- 
bre, — que nunca está tan erguido como 
cuando se agacha sobre el surco- y nunca, 
como al arrojar, con todo el empuje de su 
brazo y 4 e su alma, la próvida simiente, 
originando nuevas germinaciones, nue- 
vas fuerzas, nuevas vidas, atestigua* su 
origen excelso, creando él también, como 
un Creador! 



(1) La realidad ha cubierto ya rodos osos maréenos del optimismo y la fe en la naturaliza. L:i cosecha lia Uceado y es 
realmente bendita, como lo anunciaba el escritoj viajero en su resuelta y generosa profecía. — ^noia üii. hdiiok. ) 
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De Buenos Aires al Famatina 



(A ver inaugurar el alambre-carril al Famatina y el ferrocarril de Chumblcha 

á Anéalgalá y Tinogasta. — setiembre de 11*4.) 



El despertar de Catamarca 



Notas y sensaciones de la jira ministerial. — Trabajo, vida y naturaleza. — Fkkkovías a Andalgalá 
,y tlnocasta. — estratft.la, economía y política de los transportes. — argentinizando. — rle- 

LES EN LA TIERRA Y RIELES EN LOS AIRES. El CABLE-CARRIL. — DESTINO Y PORVENIR 1)E VUESTRO 
PAÍS DE MONTAÑA. — La CIVILIZACIÓN DE LA MINA. 



Con un plano regional sobre las ro- 
dillas, mientras hacíamos, en un vistoso* 
y embanderado convoy de zorras, el 
primer viaje sobre los 2 1 kilómetros ya 
construidos de la vía de Serrczuela á San 
Juan, cuyas obras se inauguraron re- 
cientemente, pudimos darnos cuenta ca- 
bal de la importancia que para tres y 
aun para cuatro provincias, aparte del 
interés nacional, tienen estas prolonga- 
ciones, que se están construyendo, las 
unas, y que van á empezarse á cons- 
truir, las otras, en el sistema, hasta hoy 
inconexo, del ferrocarril argentino del 
Norte. Esta línea del estado está frag- 
mentada, y por ello impotente para una 
acción eficaz en el sentido del abarata- 
miento de los fletes y la extracción eco- 
nómica de los productos. Los ramales 
de Chumbicha á Andalgalá y Tinogas- 
ta, van á vincular las dos secciones 
actuales de la linea, que hoy sólo se 
relacionan por medio de una línea parti- 
cular — y se habrá realizado así el «em- 
branchement» general del sistema, ele- 
vándolo á un total de 1.400 kilómetros, 
á saber: los 500 de Deán Funes á Rio- 
ja y Chilecito (existentes); los 66 de 
Chumbicha á Catamarca, (existentes); los 
363 de San Juan á Serrczuela, (en cons- 



trucción); y los dos ramales que acaban 
de inaugurarse, con arranque en Chum- 
bicha: 170 kilómetros hacia el Norte, 
rematando en Andalgalá, y 150 hacia 
el Noroeste, con terminal en Tinogasta. 
Además del influjo natural que sobre 
la modorra criolla ejercen los ferro- 
carriles, estas nuevas vías van á reali- 
zar un objetivo práctico muy interesan- 
te: y es argentinizar todo el Oeste de 
Catamarca, los grandes valles fértiles, 
la verdadera región productora y labo- 
riosa de la provincia, — región que es tan 
argentina como catamarqueña -y cata- 
marqueña es casi nada. La geografía y 
la economía comercial, la distancia v 
la conveniencia, mantienen aquellos le- 
janos valles en una intimidad estrecha 
con el país chileno, que influye en ellos 
con su comercio, con su consumo, hasta 
con su moneda. Los valles de Punan, 
Andalgalá, Belén y Tinogasta, no tienen 
otra moneda que la chilena — y el go- 
bierno se ve en serias dificultades hasta 
para cobrar los impuestos. Aquella es, 
sin embargo, la región de la uva-pasa, 
de la que se exportan al año un millón 
de kilos; de los cueros, de los vinos, de 
los tejidos de vicuña, de los hermosísi- 
mos alfalfares que se pierden... que se 



pierden prcci. simiente por otra 
habilidad de la influencia chi- 
lena, que importa revelar. 

I. os valles catamarqueños 
del Oeste eran las invernadas 
de ganado para Chile. Pa- 
saban de 8.000 novillos los 
que allt se engordaban y se 
iban á vender á Copiapó. Pero 
Chile, no sólo agredió á la 
ganadería argentina, que lo 
alimenta, con su famoso im- 
puesto progresivo, que hoy 
llega á i ó pesos por cabeza 
vacuna-sino que, en la ne- 
cesidad de comer de cualquier 
modo nuestra carne, ingenió 
tina hábil práctica bancaria 
para obligar á nuestros gana- 
deros de los valles á llevar 
sus novillos á engordar en los 
prados chilenos, donde el pas- 
to vale cuatro veces más. El 
medio es muy sencillo, y á su 
eficacia coopera, más que nada, 
la inaptitud de nuestra banca 
oficial para la defensa del inte- 
rés argentino. Los comercian- 
tes en ganado no pueden ope- 
rar con el llaneo de la Nación, 
porque los vencimientos les 
llegan antes que los engordes. 
En cambio, pasan los novillos 
á medio invernar á Copiapó. 
los depositan en pastoreos que 
allí hay para ese especial nego- 
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el 50 por cien 
ganado. Esto les cuesta un 
sentido, pero les permite hacer 
el negocio de algún modo, 
mientras que nuestro crédito 
del vencimiento madrugador 
se lo prohibe. Y todavía hay 
la circunstancia de que á los 
ganaderos argentinos no les 
conviene tomar su crédito en 
moneda chilena ni portar oro 
:i través de la cordillera: de 
suerte que. por lo general, 
reciben letras sobre Londres, 
con lo cual todavía obtienen 
otra ganancia sobre los gana- 
dos argentinos los hábiles han- 
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queros chilenos. Así, el ferrocarril que va 
,L acercar los valles del Oeste á 20 horas 
de tren hasta la capital de la provincia, 
de donde los separa hoy la enormidad 
lie cinco días de muía, 110 va á realizar 
sino la mitad de la obra. í-a otra mitad le 
queda por hacer al Banco de la Nación, 



San Juan y Norte' de Córdoba, cuyos 
ganados, como los de Salta y Jujuy por 
el Norte y los del Neuquen por el Sur, 
no tienen ni tendrán otro mercado que 
el de Chile. Hay que poner, á todo ese 
vastísimo país cordillerano, en condicio- 
nes de sacar de su noble industria los 




ido 
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rqu. 



di Oeste, una sucursal liabili 
ai lerde créditos á un minimun de j;<> 
d ís -término indispensable para conv 
p itar los engordes en los alfalfares de 
T nogasta. pasar la cordillera y realizar 
■a ventas. La cuestión es más importan!"' 
il lo que puede creerse, porque no só- 
:■ afecta á Catamarea. sino á La Kioja. 



frutos que la habilidad chilena y la de- 
sidia argentina le vienen, como puestas 
de acuerdo, malogrando. 

La ferrovía, por su parte, va hacien- 
do su expansión bien y activamente. Es 
agradable reconocer y decir el progreso 
que en materia de construcción de vías 
férreas, v por la doble mira de la cali- 
dad y la moralidad del trabajo, se ha 
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logrado en los últimos años. Esa vía 
que se está haciendo de San Juan á 
Serrezuela. á 12.000 pesos oro el kiló- 
metro, con materiales de primera clase 
y tren rodante completo, todo incluido 
en el precio, no se habría hecho por 
30.000 hace ocho ó diez años. A pesar 
de todo, se progresa, y el país ya hace 
con más acierto y con más fruto sus 
titánicos gastos de energía y de dii 
La vía de que 
se trata fué 
inaugurada en 
su cabecera de 
San Juan, pero 
esta vez la 
veíamos por 
el lado de Se- 
rrezuela. Allí 
trabajan 700 
hombres y los 
terraplenes 
llegan al kiló- 
metro 92, es- 
tando ya en el 
país los rieles 
para toda la 
vía y en viaje 
las locomoto- 
ras. El trabajo 
de la vía es 
verdad era- 
mente primo- 
roso, empleán- 
dose en ella, 
por primera 
vez en el país, 
el tornillo ó 
tirafondo, en 
vez de clavo. 



durmientes. 
Estos son ex- 
celentes, como sólo los hemos visto en 
la línea de Perico á l.edesma; y el tra- 
bajo general resulta tan homogéneo y 
correcto, que el andar de las zorras, con 
elásticos duros, era tan sereno y agrada- 
ble como el de un Pullman por las me- 
jores vías del país. 

Esta vía, por todo ese trayecto que 
anduvimos en la jira de estreno, cruza 
llanos erizados de una vegetación arbo- 
rescente, petiza y espesa, como para re- 
fugios y emboscadas. Por allí flota la le- 
yenda de Quiroga — aquella era su sali- 



da de los llanos para incursionar sofet 
el centro del país. Por encima del m* 
te sucio, de quebracho blanco, brease 
jarillas, cuantas veces habrá brilliA, 
siniestra la moharra de la lanza mom- 
ñera! Y ahora, andando por allí en fe- 
rrocarril, aunque fuera en modestas k- 
rras de caüga, parecía todo eso tan \é¡¡ 
no, todo eso tan quimérico, todo eso a 
extraño y absurdo, que se inclmabít 
espíritu á h 
treverar i h 
cundo y ¡ 
Chacho cotr 
GualJchnn 
Pacha - lian 
de las 
nuas Ti 
nías indis 




des enormes, en todo ese Norte c 
ba, en Catamarea y parte de I .a 3 
es una riqueza forestal tan í 
sino tan grande como la del quei 
colorado. El blanco sirve para 1 
carbón, y se manda también pal 
doba y Buenos Aires en fornaj 
rillas para alambrados y de 1 
pisos de carros. En forma r 
irradia hasta el extremo si 
doba. á toda I-a Rioja. á caf 
marca, concurriendo á atirr 
motoras v hornos de fur 
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as! forma de leña se esparrama hasta el ex- 
- tremo de Buenos Aires, y llega hasta el 
l 1 ,.- Azul y Olavarría! Soporta, pues, el carbón 
iiv de aquella zona, un recorrido de 1.000 
ui-u kilómetros y un flete de 22 pesos, y 
ac ¡. todavía dicen que es un buen negocio, 
lel.V gracias al valor ínfimo de la leña, que 
j e l^ no excede de un peso el metro cuadra- 
»rp- do y produce el 25 por ciento de su 
mat- volumen en carbón excelente. Aque- 
i^sü. líos aserraderos de Soto— -porque hay 
p¡ t(li dos- -hacen solamente varillas para alam- 
La¡ r . brado — y semanal mente ex- 
dos P'den, hacia diversos rum- 
¿bos del país. cinco vagones, 
¿..cargados cada uno con 4.000 
.varillas: un millón de vari- 
»• jjlas al año. 
\t- ■ Esto, que sólo es un de- 
. talle, da una idea de la im- 
. J.^ortancia industrial que re- 
. ¿iste la explotación de ese 
"-" quebracho, tenido por 
'ble hasta hace pocos 
.. Ahora hasta para re- 
ledio lo empiezan á hallar 
| 0r yyV eno: e ' químico Penzodl, 
le . \e analizo en Alemania mi 



signos muy serios, aquello va á 
resultar una especie de país de 
los garbanzos. En eíecto: es sabi- 
da la dificultad de cultivo de esta 
leguminosa, por razones no sólo 
de tierra, sino principalmente 
meteorológicas. Parece que el 
ta] grano abomina la lluvia, y 
así ha hallado allí un verdadero 
paraíso de aclimatación, buscado 
hasta ahora sin mayor suceso — 
pues si bien se cosecha garbanzo 
en diversas regiones agrícolas 
del país, no se ha podido llegar 
á la calidad superior, á la cocción 
fácil, al gran tamaño, á la exqui- 
sitez feculenta del garbanzo de 
ioast* España; y de allí que, exportando 
este país toda clase de cereales 
y hortalizas, importa garbanzos en canti- 
dad que llegó á 264.000 kilos en el primer 
trimestre de este año, ó sea más de un 
millón de kilos en el año completo — sien- 
do de hacer notar aún que esta importa- 
ción aumenta todos los años, mientras 
que la de porotos y lentejas, por ejem- 
plo, declina rápidamente y cesará en 
dos ó tres años más. El valor de esr 
ta hortaliza, por otra parte, acrece el 
interés de la cuestión, pues el buen 
garbanzo de Castilla se vende en ílue- 
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tedes no van á creer 
:osa que descubrí en 
zuda: y es que, según 
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nos Aires á $ 1.20 el kilo, mientras 
el criollo — chicuelo y duro como un 
chumbo patero y resistente como un 
espartano al hervor rezongón de la 
marmita — obtiene apenas de 45 á 50 
centavos. Por estas razones no pu- 
de oir sin vivo interés una referencia 
al pasar, sobre el gran resultado ob- 
tenido con garbanzos por un planta- 
dor de Serrezuela. Averigüé, constaté, 
y el resultado es este: un chacarero 
italiano, Arrubini Lemos, en una ha- 
cienda que posee en Poronguitos, á le- 
gua y media de la estación Serrezuela, 
planta garbanzos hace tres ó cuatro 
años con un éxito sugestivo. Vende 
cuantos cosecha á 30 centavos kilo, en 
la chacra, obteniendo hasta 1.200 pesos 
de utilidad por cuadra. Actualmente 



tiene plantadas 20 cuadras. Dicen que 
el garbanzo es excelente, muy seme- 
jante al español, y desde luego, muy 
superior á todo lo criollo conocido. Es- 
to último no lo puedo asegurar por 
experiencia propia — pero vale la pena 
de comprobarlo, porque de ser exac- 
to, como lo parece, se habría resuelto un 
trascendental problema para la prospe- 
ridad agrícola de aquella vasta región, 
de la feracísima arena vegetal mezclada 
con ripio y de las lluvias terriblemente 
escasas. 

Pe/o todavía hemos de ver, antes de 
llegar á Catamarca y pasar al Famatina, 
alguna otra novedad interesante para 
el porvenir económico de aquel país, 
que recién la locomotora va á incor- 
porar á la civilización. 



II 



El progreso y la Virgen del Valle 

l/v riqueza l)k las regiones pobres. — cultivos de serrezuela. — ¿algodón? garbanzos de á libh \. 

Salinas grandes. — El jume. — Campos malditos! — Guanacos, crótalos y burros blancos. — 
La huerta de Catamarca. — El paraíso frutícola. — Uvas en Noviembre, nic;os el día i-e 
Difuntos.— El culto df. la Virgen y kl culto df. la tierra. 



Pues sí, señor: la región de Serrezuela, 
aquella presunta tierra del garbanzo, 
ofrece también posibilidades de ser sin- 
gularmente propicia al cultivo del algo- 
dón, que es hoy la preocupación más 
saliente en materia de agricultura indus- 
trial en todo el mundo. Aquel italiano 
que les dije que planta garbanzos, tiene 
por vecino á un criollo agricultor, que, 
por excepción en la raza, es curioso y 
tocado de cierta ambición. Este criollo 
ha plantado café en su chacra, y lo ha 
obtenido excelente, según testimonio del 
ingeniero Krause, que lo ha probado, 
hallándolo igual en fragancia y sabor 
al buen café cruceño. Pero no es es- 
to lo que más atrajo mi curiosidad, si- 
no ver y oir al mismo ingeniero Krau- 
se que, después de haberme referido lo 
del café, sacó algo de un bolsillo in- 
terior, diciendo: 

-También ha plantado algodón, y 
vea el resultado. . . 



Desenvolvió y puso á la vista un 
hermoso capullo de algodón, cuyas 
cualidades físicas, en cuanto son apre- 
ciables al ojo y á la tracción de los 
dedos, llaman la atención vivamente. 
Su color, absolutamente blanco, su li- 
bra larga, pareja y fina, de acentua- 
da tenacidad y suavemente elástica, 
permiten enunciar un primer fallo, ab- 
solutamente favorable á la calidad del 
algodón de Serrezuela. El criollo que 
ha hecho la interesante prueba, tiene 
una docena ó dos de plantas, nada 
más. Pero trata de procurarse una bue- 
na semilla para realizar un esfuerzo 
franco, ya con fin industrial. Apeí is 
es necesario acentuar el interés c n 
que han de ser mirados y ayudad s 
por la acción del Estado, esos nob: s 
tanteos del trabajo privado, para c e 
no fracasen por deficiencias de se i- 
11a ó inexperiencia del trabajo cu 1- 
ral. Se trata de un cultivo que pu< e 
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cambiar en algunos años la faz econó- 
mica de miles de kilómetros de tierra, 
hoy improductiva y desierta- -porque 
toda Catamarca, toda La Rioja. todo 
el norte de Córdoba, son presuntiva- 
mente regiones de grande y superior 
producción algodonera. Hay que con- 
firmar esta presunción, que ya tiene 
algunos hechos sugerentes en su abo- 
no, con un acto experimental amplio, 
serio y concluyen te — que si resulta, 



hombre, permanece irremediablemente 
improductivo, estéril, rebelde á todo 
sometimiento, en la pesada y lúgu- 
bre platitud de su aspecto, de una indes- 
criptible desolación. --¿Pero no dañada 
esto? — ¡Xada!— ¿Xi siquiera sal?— Xí si- 
quiera . sal; porque estas salinas rio 
son propiamente tales; más hacia el 
sur, ya en San Luis, á 150 kilóme- 
tros de Serrezuela. hay una salina, la 
Mascasin, con una capa explotable de 




como es casi seguro que resultará, ha- 
bríamos preparado, para miles de le- 
guas de tierra argentina, cuyo proble- 
ma de población y vida es hoy grave 
y obscuro, el advenimiento de una era 
d rápida y venturosa prosperidad y 
d población útil, arraigada y detini- 
ti a. 

La línea de Serrezuela á San Juan 
c; iza por un extremo las Salinas (iran- 
d s. Y apena pensar que todo este 
11 indo de campo que se dilata en cen- 
tt lares de leguas, cerrando el paso al 



¡, centímetros de sal. Pe- 
Ksto es solamente tierra 
especie de campo maldi- 
..' Aquí sólo vaga el 
erpiente de cascabel, 
narse el buche de fru- 
sta, la terrible cróta- 
época de la muda de 
piel, en que es más peligrosa, por- 
que está ciega y no avisa, hincando 
su terrible diente en el que la pisa des- 
cuidado.... 

El jume, única vegetación de aquella 
llanura triste, es un arbusto retacón y 



unos io a 



to de la [liblia 
guanaco y la 
Aquel viene álleí 
titas de jume; 
lus. pasa aquí 1 
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antipático como un enano maligno de 
las teogonias escandinavas. A fuerza 
de insistir en saber si nada de aque- 
llo servía para alguna cosa, llegué á 
conocer una industria trashumante de 
las salinas: la fabricación de «jabón 
verde», que es el que se consume por 
todos aquellos ranclios y caseríos. Para 
eso siquiera sirve el jume. El estigma de 
su nacimiento en aquella tierra le da 



te la calma de las tardes serranas con 
las rispidas clarinadas de sus rebuznos. 
Con este débil dato industrial, apenas 
ine animé á poner, al margen de mi libreta 
de apuntes, un tímido interrogante: ¿Será 
posible algún día surcar con surcos de 
trabajo este tétrico mar muerto de las 
Salinas Grandes? 



.ta::iarca, 




ClTAHARCA FILAN TRÓPICA. 



!;t condición de crecer saturado de potasa, 
que los criollos extraen de sus cenizas 
prendiéndole fuego en grandes masas, 
que arden con la llama amarilla y ver- 
dosa de las sales potásicas, con lo cual 
la pobre planta acaba de atribuirse un 
vago espíritu diabólico.... «jiede á cosa 
de infierno», me dijo un peón de la vía. 
Para hacer el jabón les falta el sebo y 
.se lo procuran haciendo grandes batidas 
de burros alzados, burros blancos, que 
vagan en manadas por las breñas de la 
.sierra de Córdoba, llenando siniestramen- 



en cuya capital inauguró el ministro 
del interior la escuela regional de pro- 
fesores, fué sumamente agradable á los 
ojos y al espíritu, no sé si por lo tibio 
de la temperatura y lo amable de la 
hora matinal, ó porque realmente aque- 
llo es lindo, como panorama, por más 
que en aquel rumbo sea escaso en 
el valle el trabajo agrícola, que em- 
bellece la tierra. A uno y otro lado. 
en la parte llana, el bosque ralo ca- 
racterístico, en cuyo tono descolorido 
pone su nota risueña la verde jarilla. 
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la curiosa planta magnética, cuyas ho- 
juelas graciosas marcan invariablemen- 
te Norte-Sur. 1-a tierra que. se ve frac- 
turada en los cortes do Ja vía, es arena 
vegetal mezclada con ripio menudo, que 
desaparece al avanzar hacia el Sur, no 
hallándose ya sino por excepción en Cór- 
doba y la Pampa. Tierra que parece 
pobre y floja, pero de cuya entraña, en 
cnanto le rae un sorbo de agua, salta 
la vegetación con el impulso vivaz y 



jos Andes. Avanzando más, las sierras 
de Ancasti y Ambato, una á derecha. 
otra á izquierda, montan la guardia del 
valle, se extienden en dos cordones 
envolventes, unidos por el vértice lejano. 
allá detrás de la ciudad, como á guar- 
darle las espaldas. I.os dos colosos de 
ambas serranías, el Ancasti al Este y 
el Ambato al Poniente, son como los 
capitanes de la doble guardia, y velan. 
erguidos y fieros, ceñido el casco de plata 




alegn 



■ le brot 



t que de impro- 



A cierta distancia, en la clara maña- 
na, se perfila horizontal mente, con si- 
nuosidades suaves, la primera sierra 
que avanza al encuentro del viajero, 
— si bien, como si su misión fuese vi- 
gilar y no cerrar el paso, lo acompaña, 
flanqueándolo á distancia. Es la sierra 
de (iracian, desprendimiento ó avanzada 
de la de Ancasti. la cual i.» es de la de 
Ambato, la cual lo es de l.t de Acon- 
oiiija, la cual, por fin. lo es de los vfe- 



de sus nieves eternas, el sueño de I 
capital catam arque ña — la cual, tal vi 
porque se siente bien guardada y segur; 
deja correr su siesta. . . 

Justo es reconocerle, sin emba • 

que. siquiera en su huerta, trabaja i 

relativo afán. El llano, donde lo ¡i 

ga el rio del Valle, es un verjel, er < 

cual la propiedad ha excedido el i -. 

de la división de la tierra, pues i 

muchas chacras-quintas de media I •■ 

larca, y sólo una, sobre una su i 

licie cultivada de casi 2. t.oou hectá- 1 



Mega á medir 50, y- ésta creo que es de 
una comunidad. La mayoría varían de 
<i á 10 hectáreas, y apiñadas á lo largo 
de los caminos blancos forman un labe- 
rinto de callejones floridos, que los rama- 
jes entoldan, y donde hasta los del país antes que la de I 
suelen perderse. Este pedazo de suelo Esta ventaja 



bre, un canasto de hermosas uvas mosca- 
tel, plenamente maduras! 

Por lo general, la uva está allí er. 

punto de entrar en el mercado, en el mes 

de Diciembre; siempre un mes y medie 

iiledos de Cuyo. 

traordiuaria, hav 




féitil está servido por un tranvía que 
re-orre 18 kilómetros entre quintas; 
pe -o se pueden recorrer 50 sin salir. del 
ve je!, donde la uva y el higo tempra- 
ne os redondean precozmente sus frutos 
ex juisitos. El doctor Correa, cuando fué 
ge remador, hizo dictar una ley de estí- 
mi lo á la uva temprana — y se presentó 
á recibir el premio, el día 13 de Noviem- 



tanto oro acuñado á ganar con ella, qnr 
asombra, después de conocerla y com- 
probarla, 110 encontrar á aquel país 
cubierto de viñedos hasta en el últinn 
rincón, sacando agua para ello de dondi 
sea preciso— de la tierra ó del cielo, de 
la napa artesiana ó de las nubes avaras 
— que nada hay imposible para la tena- 
cidad y la audacia del hombre. 
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El comercio de uva se ha.ce, sin em- 
bargo, y es ya muy importante. Allí no 
hacen uva-pasa. Venden todo á Buenos 
Aires. Córdoba. Rosario y las Colonias 
santafecinas, donde el mestizaje de criollo 
y gringo, trabajador y próspero, se trata 
bien. El año pasado salieron 760.000 
kilos de uva fresca, siendo la primera de 
Chumbiclia. Pero no es esto sólo lo que 
aquella buena tierra da de si con ver- 
dadera abundancia, precocidad notable 
y calidad eximia; en materia de horta- 
lizas, sus tomates son igualmente madru- 
gadores, y su ají ya es clásico. El año 
pasado, sólo por la estación Catamarca. 
sin contar Chumbicha, cuyo tráfico es 
también muy activo en estos renglones, 
se exportaron á Buenos Aires y Córdoba 
40.000 kilos de ají catamarqueño. Pueden 
calcularse 20.000 más. y agregar, á eso, 
300.000 kilos de naranjas y cantidades 
importantes de chauchas y zapallitos 
tiernos — todo ello tempranero — enviado 
á Buenos Aires antes que los mismos 
productos de la chacra tucumana. que 
viene haciendo en esto una reproductiva 
especialidad, cultivando hortalizas en 
Lules, San Pablo y otros sitios de la 
falda de sus cerros donde no hiela. 

Xo he hablado de los higos, v sería 
injusticia dejarlos sin mención, porque 
constituyen otra especialidad de aquel 
suelo. El i.° de Noviembre, en la tris- 
teza de 1os días de austeridad religio- 



sa, se ponen maduras 
las primeras brevas. 
Pero hay que verles 
por dentro la alegría 
del color escarlata, y 
gustarles la miel! Du- 
ran hasta Mayo, y en- 
tonces, en las mismas 
ramas, vienen los hi- 
gos, pues la higuera 
sólo deja de florecer 
para no perder tiempo 
y poder dar dos ve- 
ces fruto en el año. 
I. a breva ha nacido 
abajo del pericelo, y 
el higo, más audaz en 
su sexo, se empina 
al sol por el lado de 
arriba. Los catamar- 
queños lo hacen pasa. 
prefiriéndose para este 
de dama y el Uñigal, 
que es un higo ñato, malagueño, nada 
bonito, pero delicadísimo. Tienen que 
perfeccionar la presentación y aun la 
manipulación del higo, para que sea un 
postre buscado, como puede ser. Pero 
desde luego, el año pasado han mandado 
á las distintas plazas de consumo inte- 
rior H.so.000 kilos de higos-pasas. ¿Por 
qué no han de poder mandarlos en fruta 
tierna, siquiera la mitad? 

Habría aun mucho que referir acerca 
del trabajo que existe y de los hori- 
zontes que se dibujan claros en aquella 
linda tierra catamarqueña. Provincias 
tradicionalmente pobres, pueden no ser- 
lo; no lo son por culpa de su natura- 
leza; depende de que sus hombres, pero 
no uno que otro, sino todos sus honi- 



destino ( 



cuello 
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bres, quieran no ser habitantes de una 
población pobre, pedigüeña, considerada 
medio como estos parientes pródigos, 
cuyo cariño cuesta un ojo de la cara. 
Precisan sólo dos cosas: Agua y volun- 
tad. Agua, hay: el río del Valle puede 
regar el doble ó el triple de lo que 
riega: ya está demostrado con un pro- 
yecto que insinúa claramente la fórmula 
á seguir, reduciendo á 3 las 36 tomas 
que riegan á Piedra Blanca, y sacando 
así agua de sobra para regar también 
á todo el Valle Viejo. El gobierno ca- 
tamarqueño consiguió además empezar 
una exploración hacia la napa surgen te; 
se rompió el barreno, pero hay que llevar 
otro y seguir el trabajo, y el agua ina- 
gotable, de la profunda entraña, saltará 
al sol. Voluntad, pues, nada más; es el 
único término — echar allí, en la masa 
étnica, un poco de sal de ambición, para 
arrear las desidias. Energía estática so- 



bra; hay que hacerla dinámica. Ahí está 
sino el caso de la Virgencita del Valle, 
tesoro espiritual y contante de Cata- 
marca! La linda iglesia que le sirve de 
santuario costó 600.000 pesos y fué al- 
zada sin un solo centavo de ningún go- 
bierno. La obra proyectada para regar 
todo el valle que rodea á Catamarca 
está calculada en 300.000 pesos, la mi- 
tad justa de la iglesia. ¿No es evidente 
entonces que ni la tierra es pobre, ni 
el agua falta, y que un bello porvenir 
se abrirá á aquellos pueblos, cuando el 
culto de la Virgen no sea mayor ni ten- 
ga más prestigios que el culto de la 
tierra, que es también una virgen san- 
tísima y una amorosa madre? Cultive- 
mos la fe, pero cultivemos también el ras- 
trojo; los dos cultivos son á la vez dos 
cultos; y su doble dinamismo es inmenso, 
cuando los vincula en una sola devoción 
de trabajo, la voluntad del hombre! 
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La civilización de la mina 



Villa Argentina y su apodo chileno.— Aroentinizaxdo.— Los * Cerros Bravosa. — Famat.na humano. — 
Porvenir de Villa Argentina. — -Xuestra metrópoli minera. — El cable-carril. — Gran porve- 
nir Y GRANDE OBRA. — El CRIOLLO Y KL BURRO. — El ESCALAMIENTO DE LA MONTAÑA. 



Villa Argentina, llamada, y no por 
hacerle favor, Chilecito, está emplazada 
en un valle alto, á más de 1000 metros 
sobre el mar, y se halla sujeta, en con- 
secuencia, á los extremos de calor y frío 
de las altiplanicies. A nosotros nos tocó 
el extremo hibernal, y tiritamos estoi- 
camente todo el día, á pesar de los bue- 
nos fuegos de entusiasmo que nos echó 
en el espíritu la ceremonia tocante de 
la inauguración de la vía á la montaña. 
Era en verdad un día noruego, con nie- 
blas espesas, que se cerraban hacia el 
lado del poniente en una muralla impe- 
netrable y sombría, defraudando las 
avideces, largamente excitadas, de ver 
á las luces de la mañana al poderoso 
Famatina, dominando la comarca como 
un viejo burgrave, asentados sus pies 
de metal en las entrañas del mundo y 
elevada á los cielos la cabeza, inmacu- 



ladamente cana. Tal aparece todos los 
días, á los ojos ya no deleitados ni cu- 
riosos de la población serrana, harta de 
montes. Pero á nosotros, con una opor- 
tunidad de la que no era posible des- 
prender cierta vaga sospecha de inten- 
ción malévola, nos infligió el desaire 
de no dejarse ver en todo el día. Las 
tradiciones de los «cerros bravos» que 
se niegan al ojo extraño y desatan sus 
truenos, abren el grifo de sus lluvias y 
despliegan el manto de sus neblinas para 
repudiar la huella del audaz que , atro- 
pella su huraño misterio sin apaciguar 
primero su enojo — así como libando hi- 
dromiel y ofrendándoles cabritos blancos 
y terneras de los cuernos dorados, apla- 
caban los griegos la irritable condición 
de sus dioses — esas tradiciones tan poé- 
ticas en su ingenuo panteísmo, circula- 
ron por el tren, y después por el pueblo, 
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conviniendo todas en que el cerro «se 
había puesto bravo» por nuestra causa. 
Y es que parecía cosa del diablo: desde 
semanas atrás habían tenido allí un sol 
impávido, el cielo sin una nube y el 
monte sin un girón de niebla! 

La situación de Villa Argentina- es 
preciso abolir el mote de Chilecito. que 
no es ni propio, ni exacto, ni expresa 
nada, ni tiene más tradición que la cos- 
tumbre — hay que seguir argeimn izando, 



corrientes económicas, los ha dejado 
como cauces en seco, destinados á ve- 
getar y vivir de prestado. Villa Argen- 
tina no está en este caso. Es cabeza 
del cable-carril y del ramal ferroviario 
que allí va á recibir los minerales que 
la nueva vía le acarrea á través del 
espacio. I.os ingenios metalúrgicos, allí 
establecidos, que hoy sólo pueden ma- 
nipular 30 toneladas de mineral diarias. 
tienon que ser rápidamente elevados á 
un decuple de capacidad. V el trabajo 
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las palabras, que 
ituación de Villa 
nuv pintoresca, y 
e respondí- á una 
i-ausa económica y permanente, siendo 
Aquella, como es. la natural puerta de 
salida y primera etapa de alto y trans- 
formación del mineral del Famatina. Or- 
dinariamente se hallan aquellos pueblos 
- -fundados por los españoles con arreglo 
i exigencias de un orden inu)- diverso 
ti presente- privados de toda razón de 
ser. porque no son centro convergente 
■le ningún conjunto de actividades cir- 
•umstanli's — la nueva dirección de las 



de hornos v usinas para elaborar 300 
toneladas al día bastará por si solo para 
duplicar la población actual de Villa 
Argentina, creará una vida comercial 
activa, obligará á cubrir de agricultura 
los valles fértiles de I. a Rioja para ali- 
mentar la población minera, que vf á 
acarrear rápidamente muchos miles Le 
trabajadores del litoral, gente que co :e 
y paga. El porvenir de Villa Argent a 
está, pues, muy visible, y no es s o 
cuestión de irlo previsoramente pre t- 
rando. abriéndole paso, para que 11c r 
retarde ni se perjudique con inútiles t >- 
perdieios de energía, 
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Con estas evidencias, tan sencillas de 
apreciar y dominar, me dediqué durante 
varias horas, mientras la comitiva hacia 
una bizarra excursión mulera con el do- 
ble objeto de almorzar y tiritar en el 
Parrón, á reconocer el terreno en que, 
según las más lógicas previsiones, se 
va á desenvolver, á contar desde aquel 
día histórico en que se declaró inau- 
gurado el cable-carril, la primera olim- 



ubicación inmejorable, a! pie de las dos 
vías: la que viene del cerro con la for- 
tuna en bruto y la que la acarrea, ya 
transformada, hacia los mercados del 
mundo, trayendo de allá, al retorno, to- 
dos los productos de la civilización, ali- 
mentos, vestidos, confort, ideas, energías 
inteligentes, cultura. El Norte de Cór- 
doba te manda á poco costo sus gana- i 
dos, y ya en algunos de sus valles, en 














ERBílSO, DI 


ni .Mis Monteas 


— El do 


™h?™u£'™w*Zs Cene* 


INCURSIÓN 



piada real y fecunda de nuestra civili- 
zación minera. 

Villa Argentina está emplazada, no 
solo pintoresca sino estratégicamente, 
para ser convertida en un foco de tra- 
bajo y actividades inuy intensas. Lo 
tiene todo, dentro de los recursos natu- 
rales: buena tierra, un rio de caudal im- 
portante, capaz de regar muchos miles 
de hectáreas cuando lo canalicen, evi- 
tando asi que se lo beba, como ahora, 
la arena insaciable de los centenares de 
pequeñas acequias que recorre; tiene una 



Vinchina, Hornillos, Cerro Xegro y Guan- 
dacoa, se cultiva trigo para su pan— si 
bien la producción es limitada y con- 
vendrá mejor aprovechar la tierra fértil 
en cultivos de mayor rendimiento; porque 
cuando las minas tomen vuelo, va -á ha- 
ber mucho pan que amasar, mucho v¡ik> 
que pisar, mucha carne que engordar, 
muchas substancias nobles que acarrear 
á la Villa Argentina, que va á ser el 
emporio de nuestra naciente civilización 
minera, llamada á propagarse rápida- 
mente hacia el norte y el sur, á sembrar 
nuevos núcleos de trabajo floreciente en 
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el Neuquen, y allá arriba, en Salta 
y J u J u y. donde los minerales opu- 
lentos duermen su sueño de mil 
siglos, apenas empezado á pertur- 
bar por la curiosidad desconfiada 
de los primeros cateadores. Villa 
Argentina tiene, pues, asignado 
un papel prominente en esta nue- 
va forma d e nuestro progreso. 
Ya se ve, mirando desde este ele- 
vado punto de vista, si el mote de 
Chilecito hay razón nacional para 
que sea abolido, so pena de que 
nuestro gran esfuerzo en la obra 
magna del cable-carril y el progreso 
minero inminente, que hará vibrar 
con sonoridades áureas el nombre 
de aquella región en los oídos del 
mundo entero, vaya con traseñalado 
con un signo extraño, como un es- 
fuerzo á medias con el vecino — 
como si únicamente por el mérito 
de parecerse, en lo minero, á Chile, 
mereciera una región argentina lla- 
marse Chilecitol No, pues: no hay 
en esto desdén, ni agresión, ni 
siquiera desamor para el país veci- 
no: hay la cura discreta de nuestros 
intereses; necesitamos empezarnues- 
tra notoriedad minera haciendo que 
el timbre de nuestro metal sea un 
timbre «argentino». Ya la mina 
principal de Famatina se llama La 
Mejicana; con la ciudad de Chile- 
cito además, no nos quedaría sino 
el honor de ser pródigos! Puede 
bautizarse otra región con ese nom- 
bre, si se desea; ahí está Serrezuela, 
por ejemplo; pónganle Chilecito; 
pero nuestra futura metrópoli del 
¡ metal no puede llamarse así: no 
j es ya cuestión de patriotismo: es 
I cuestión de interés claro, licito, y 

■ bien pensado. Villa Argentina, ó 
' simplemente Famatina, Villa Fama- 
' tina; eso es nuestro; y ya que el 

metal lo es también, nadie puede 
extrañar que querramos ponerle 
nuestro cuño, para que nos dé, á 
cambio de nuestro trabajo, no sola- 
mente toda la riqueza, sino todo 

■ el honor, todo el prestigio. 

Contemos brevemente, si á uste- 
des les place oirlo, y con la sincera 
y penetrante emoción de aquel epi- 
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sodio y de aquella hora, el acto inaugu- 
ral del alambre-carril al Famatina. 

íbamos acercándonos de madrugadita, 
entre una neblina. Llegamos á las 6 de 
la mañana á Nonogasta, pueblito riojano, 
que es como un arrabal de Chüecito y 
que tiene ya el título de ser la cuna del 
doctor Joaquín V. González. Había caído 
una llovizna helada, cosa extraña y casi 
asombrosa en estas regiones. Nos absol- 
vió del terrible polvo rojo de La Rioja, 
pero nos dio un día gris, malogrando el 



lo largo del tren, soplando marchas es- 
trepitosas. 

A las siete y media entramos á Chi- 
lecito, admirando su pintoresco aspecto. 
entre un cerco de cerros caprichosos dis- 
persos aquí y allí en la altiplanicie, ofre- 
ciendo las formas más originalmente lin- 
das. Vecina á la estación ferroviaria es- 
taba la estación provisoria del alambre- 
carril y á su frente un gran estrado, hecho 
con tablones extendidos sobre fardos de 
alfalfa de los pintorescos valles serranos. 




grandioso panorama de la montaña. Hu- 
bo que fantasear el Famatina sobre la 
tela obscura de la niebla que cerraba el 
horizonte como un telón huraño. Esto dio 
motivo para bromear la posibilidad de 
uu truc sobre la existencia de la mon- 
taña famosa. ¿Existía el Famatina en 
efecto, ó era un producto de la fantasía 
literaria, aunada á las nobles apreturas 
de la economía provincial? 

En Nonogasta había subido el goberna- 
dor de La Rioja, doctor Wenceslao Frías, 
y Elordi había forzado el madrugón ge- 
nera!, ordenando que la banda pasease á 



La mañana helada enfriaba la sangre 
y entumecía los pies de los forasteros de 
tierras calientes, ya destemplados por el 
madrugón. Pero en el aire, en el panora- 
ma, en el aspecto de la tierra y del cielo, 
en las cabalgaduras y sus arneses, en las 
ropas pintorescas del paisanaje criollo, 
en la lenta canturía del habla monta- 
ñesa, había una originalidad novedosa 
y atrayente para los ojos y el espíritu, 
que hacia olvidar la pasajera y picante 
molestia de la temperatura descomedi- 
damente fría. Aquello parecía un país 
nuevo, otro país, á los que venían de 
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allá lejos, de las 
inmensas plani- 
cies, verdes y 
asoleadas. La 
unidad nacional 
bru scamen te 
aparecía como un 
sueño absurdo... 
hasta que, levan- 
tando los ojos, 
se veía flotar en 
los aires su sím- 
bolo excelso, y 
la evidencia ar- 
gentina regresa- 
ba al alma, ya 
neta y potente, 
con una mezcla 
de altivez enter- 
necida y de or- 
gullo viril . . . 

En la estación, 
bajo una plata- 
forma elevada, 
colgaban una do- 
cena de vagone- 
tas encarriladas en los cables de alambre 
y listas para deslizarse en su viaje aéreo, 




himno, difundiendo 
ardientes y fiei 



á través de cum- 
bres y abismos. 
Loscables que 
forman la vía, 
es decir, el carril, 
que es el más 
grueso y alto y 
que está fijo, y 
el cable de trac- 
ción que está 
algo más bajo y 
se mueve con- 
duciendo las va- 
gonetas que se 
aferran á él con 
una especie de 
mano de acero, se 
dilataban, extre- 
mecídos, sobrt 
sus torres angu- 
losasyse perdían 
en la neblina. 
rumbo alas gran- 
des montañas. 

Se dio la se- 
ñal y rompió el 
en el aire frío sus 
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bezas descubiertas se nimbaron de go- 
titas de garúa y los bigotes se escar- 
charon, emblanqueciéndose, como en 
la rima del Veterano. El señor Car- 
melo Valdez, a nombre del pueblo, 
pronunció el primer discurso de bien- 
venida, hablando bien y con intensa 
frase, que sonaba vibrante y cálida, á pe- 
sar de la opacidad y el frío del ambiente. 
Después, el ministro Civit hizo la sín- 
tesis de la obra trascendental que se en- 
tregaba al trabajo, bosquejó su odisea 



Cuando el doctor Civit, al final, mandó to- 
car un timbre de aviso y todo el tren de 
doscientas vagonetas, desde allí á diez 
pasos hasta la cumbre invisible de la 
montaña, se puso en movimiento, con un 
sordo rumor de rondanas y chumaceras, 
una emoción viril, pujante, llenó las al- 
mas, y pareció que las cabezas de todos 
aquellos hombres, olvidando la helada llo- 
vizna, se habían descubierto para una ac- 
ción de gracias. 

En seguida, con el espíritu sacudido 




hasta la fórmula feliz que le había dado 
vida. La novedad y magnitud de la empre- 
sa había templado la oratoria del minis- 
tro y el discurso alcanzó á dar clara y elo- 
cuente noción, grande y fecunda, de este 
bizarro esfuerzo de la nación argentina 



por las más nobles emociones, descen- 
dimos á la gran plataforma de don- 
de iban á partir las vagonetas especia- 
les, engalanadas con follajes que los 
colores patrios ceñían, formando una 
especie de búcaros enormes, suspendidos 
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en el aire. El ministro dio 
un leve impulso á la pri- 
mera y el vehículo suavemen- 
te emprendió su marcha triun- 
fal hacia las lejanas cumbres. 
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Y así fueron siguiendo, á las que se ban sin rumbo navegando en el éter. 

iban por la izquierda, otras que venían A cierta distancia la niebla ocultaba 

ya de allá lejos, por la derecha de la los cables y la visión se hacía fantásti- 

doble vía aérea. ca. Los barcos del aire flotaban solos y 

Imposible concretar en una frase la avanzaban, perdiéndose en la neblina con 




Hacia las cumbres. — Una 



singular impresión de aquel espectácu- que el monte se ocultaba, como cerrán- 

lo nuevo, de aquella especie de flota doles el paso. 

ie esquifes de hierro que marcha- I.os envolvía la bandera invicta, cuyos 



ñcultades que no pueda «pera 



: e-ate cablc-rarril puede transportar diariamente ha» 1 

riil Trasandino necesitaría correr diez trenes dia 
via., y ocho e! de Bolivia para alcanzar n, r 
■ En Cito cable, de grandüs pendientes y de Irá 
rfertto, la fuerza de gravedad juega un rol ímpoi 

Sarte principal de fa fuerza motriz empleada, 1 
isminuir las tarifas de un modo asentir,..,,, <-.,„ 
dv transporte y según proporcione» desconocida! 



. Cuando dentro de un momento mal, aquellas soledades de 
occidente escuchen el ruido que anuncie el primer viaje de 
una vagoneta, cargada de metal precioso, sera porque la 
Nación ha dotado a La Kinja— hermosa consecuencia de ta 
patria, pacificada, unida y rigorosa, — del rabie-carril más 
extenso de ambos continente*, que se desliza en medio de 

de profundidad, para terminar á los 4.615 de altura sobre eJ 
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colores siderales, con relámpa- 
gos de plata desgarraban á in- 
tervalos la espesa niebla gris. 
Los envolvía la bandera invicta 
y con ese talismán debía serles 
hospitalaria y amiga la región 
de los cóndores y los truenos, 
donde el brazo del progreso los 
empujaba en paz! 



Y así queda contado, como lo 
referí por telégrafo desde Chile- 
cito, redactando con calor en 
aquel frío, el episodio inolvida- 
ble; así queda referida la sor- 
presa y el varonil orgullo que 
puso en el espíritu de cuantos 
presenciaron la primera marcha 
de los vehículos del aire hacia 
las lejanas é invisibles cum- 
bres, la evidencia de que la 
República Argentina, al dar su 
primer paso en la ardua senda 
del trabajo de minas, clavaba 
su bandera en lo más alto del 
esfuerzo conocido, realizando de 
un sólo empujón, sin estrépito, 
como uno de tantos trabajos de 
su vasta tarea de instalación, 
una obra de fomento minero 
que , en su género , destaca , 
única por su magnitud, en el 
mundo civilizado. Ya también, 
aquel mismo día en que allá sa- 
ludábamos, con la cabeza des- 
cubierta y el corazón henchido 
de nobles emociones, las vago- 
netas adornadas de blanco y 
celeste, navegando en el aire 
hostil y barrenando serenamen- 
te la muralla de la neblina, para 
llegar, saltando de picacho en 
picacho, hasta la cumbre hura- 
ña, á 4.600 metros sobre el 
mar, El Diario publicaba en esta la 
magnitud de la obra, describiendo 




su audacia, sus proyecciones, 
gente y duro de las dificultades d 
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das ( ' ). Ya se sabe, pues, como, en qué tas páginas, da razón gráfica de la ma- 
extens'tón y hasta qué alturas navegan ñera como la vía ha ido saltando, de es- 
sobre el abismo las vagonetas; y un di- calón en escalón, aquella escalinata de 
bujo que representa el perfil longitudi- los gigantes, subiendo algunas veces, 

nal del ca- ^__ — — . — ^^^ como en el 

ble-carril y ^^-"■"""^ ^"""--«^ atrevido 

que acom- j^ ^n. trayecto 

paña á es- jf >. <j e i R d a . 

u-cha y faldesn- 




HACIA i-AS CUMBRES 



'■¿102 
á 

; Jtm. 


y^^HW 




/■ira 






i 


R^B 'f 




/ 


"'^^^ff^^^' , >■'' 





DE BUENOS AIRES AL FAMATINA 



43 



do de Quirogaála Calderita, 44 por cien- 
to! Pero diciendo los aspectos esenciales 
de la obra no están dichos los esfuerzos, 
el estoico ardimiento con que hubo que 
llevar la carga á la montaña, tomando, 
como en un arduo asalto, después de 
penosísimas fatigas, cuesta por cuesta, 
acantilado por acantilado, cumbre por 
cumbre. El criollo, examinado abajo, en 
el trabajo de la tierra, en la vida pobre 
y anónima de esos pueblos sin ambición, 
aflije, da lástima y da rabia, de tan fio- 



de casa en casa para dar gusto al caldo 
sembrando maíz apenas para él y para 
el burro. Pero al verlo trabajar allá 
arriba, al saber con asombro que es él — 
él y el burro, precisamente! quien ha rea- 
lizado aquella brava hombrada, — quien, 
dirigido también por ingenieros criollos, 
ha empinado aquellas torres de 70 me- 
tros en los flancos á pico de la montaña; 
quien ha erguido las chimeneas y asen- 
tado las estaciones motrices, como nidos 
de cóndores, sobre las puntas más altas 




jo, dejado y frugal, viviendo al día, sa- de los montes; al saber que es nuestro 
tisfecho con naranjas y algarrobas, pa- pobre indio lampiño y chicuelo de las 
sándose un hueso, «el güeso gustador» tierras serranas el brazo ejecutor de aquel 



el túnel de U Cuesta Alt 
Airártela la Cariada de 

Frente»™def Ce ! TTo''.Vclír" , 



San Andrés, con dos trame» de 158 tratienpcH, segnird impávido crinando el espacio, 
■or írte ligue faldeando los contra- De la Cueva de lllanes sigue ta linea hasta frutar el 

hada llegar i la estación Curva de cuela de lllanes V sallar la Aliada frente á Loa Iiajos, c 



Trepa luego las faldas de le 
ibrera v Moreno, llegando i 
retida de nivel de 554 metro 



pendiente de 14. oB «■ 



en dirección 1 la nina Up-ullun- 



'¿.43 y 748 metros respectivamente, 
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esfuerzo lit/inii o, se lo mira con un afec- 
ln enlonioeidn, se cambia di' opinión, se 
li' i'i'sju'üi y ni: piensa un la pujante 

i.i/, i mutis* nu v* á surgir, cuando la 

niiini lleve allá gente* de raza ambiciosa 
v se eelien i'ii la espesa sangre criolla 
alalinas gotas dfl Huido vivaz, de sal de 

energía posiliva. agregando á la resis- 

ttnoii wtoto* i'l prurito da avunoe, él 

ansia ili' ascender, •! af.'tn invencible, 
insaciable, el insomnio sublime de las 
MAM en inarelia! \n necesila mas que 



el diagrama de la linea, vuela el carril 
aéreo sobre los montes: allí no se ve 
la terrible temperatura polar de ocho 
grados bajo cero en pleno estio, y 
20 grados en invierno, que obligaba á 
hacer la mezcla con agua hirviendo. 
que apenas empezada á batir con la < 
estaba helada; había que estar constan- 
temente calentando agua, y esa agua. 
y la leña, tenían que ser llevadas desde 
el llano, á lomo de muía y hombro de 
criollo, á distancias de ío kilómetros. 
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obligando á los hombres á forcejea 
para cargarlo y para evitar que lo 
volcase con su enroscamiento y rod; 
se con todos ellos montaña abajo. E 
fin, un trabajo de criollos! Da gust 
y orgullo poderlo decir! y complac 
acabar bruscamente aquí la crónica <" 
la jira al Famatina, consignando q> 
la República deja ya otro camin 
abierto para avanzar al porvenir — per 
este es de aquellos caminos que la nati 
raleza y el destino reservan á las ágniU 
— ó á los pueblos que llevan en el alm 
la insaciable ambición de ascender! 



Viñetas riojanai. — Lecho de alo 



empuñar las herramientas. |Y la tarea 
de llevar allá arriba y estirar los cables 
<le alambre! Iban en rollos de á 1.000 
kilos de peso, que, en el fino, da un largo 
de 240 metros, y en el grueso, que es 
un calabrote de acero de 32 milímetros, 
alcanza á 200 metros. Ese cable era 
-conducido, para desarrollarlo, á hom- 
bro de 150 hombres por cada rollo, 
y con esa carga molestísima había que 
trepar á los picos. El cable, con el 
vicio de la vuelta tomada en el ro- 
llo, pugnaba por enroscarse poderosa- 
mente, como un formidable serpentón, 
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IV'MHBES. — J.306 



Á GALOPE HACIA EL LEJANO KORTE 

Ha sido el más grande y el más rá- 
pido de los viajes hechos por el minis- 
tro Civit en misión de inauguración. He- 
mos corrido 5.306 kilómetros en 11S 
horas, de las cuales es menester descon- 
tar nueve ó diez de paradas en estacio- 
nes, puntas de rieles; etc. Esto arroja 



una marcha media de 36 kilómetros por 
hora, pero llegamos á rayar un máxi- 
mum de 90 tal cual vez. El bello suelo 
de la histórica Salta puede decir si en- 
tre Palomitas y Juramento no se sintió 
estremecido y asombrado. — aún él, que 
conserva en sus valles épicas resonan- 
cias de los galopes de Güemes, — por el 
formidable galopar de una exhalación 
ferroviaria que devorando asi las distan- 
cias en horas de la noche, resollando 




■eSo,— Buscando 
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fuego con potente jadeo de titán frené- 
tico, conmoviendo el espacio tranquilo 
con estentóreo estrépito de herrajes vio- 
lentamente golpeados por el febril ritmo 
de la carrera, desgreñada en lo obscuro 
la punzante cabellera de chispas, debió 
parecer un monstruo fabuloso desbocado 
en las sombras; aquel dragón de la an- 
tigua leyenda sometido por el hombre, 
aquella tremenda quimera que en una 
suprema visión del porvenir mostraba 
Enjoíras en la barricada, vomitando fue- 
go y obedeciendo 
rápida la ley del 
vencedor. 

Así hemos visto 
pasar, á veces des- 
plegándose como 
varillas de abanico 
los surcos del sem- 
brado ante la ven- 
tanilla; á veces res- 
balando veloces las 
llanuras, como si 
sólo tocaran ',1a su- 
perficie del mundo 
en un punto de tan- 
gencia y como si 
el contacto de un 
instante las lanzara 
lejos al espacio; á 
veces girando en 
pesada ronda las 
montañas en derre- 
dor del centro mar- 



cado por el tren, las 
infinitas planicies 
verdes de Buenos 
Aires y Santa Fe, 
el arbolado polvo- 
roso de Santiago, 
las cultivadas tie- 
rras de Tucumán, 
las serranías de Ju- 
juy,los risueños va- 
lles de Salta, los 
fértiles campos cor- 
dobeses y las se- 
dientas extensiones 
puntarías; la selva 
y la montaña, el 
aserradero y el in- 
geriio, los crepitan- 
tes mediodías san- 
tiagueños y las ar- 
moniosas noches 
tucumanas; silen- 
cios de inercia y rumores de febril activi- 
dad: una veloz sucesión de imágenes 
que se amontonaban en la retina, fuga- 
ces é intensas, con caprichosa movilidad 
de caleidoscopio; una grande, múltiple. 
atropellada visión de paisajes, colores 
y aspectos que nos ha devuelto al bu- 
llicio de Buenos Aires perturbados por 
el exceso de sensaciones y por la plé- 
tora de recuerdos, «sonámbulos de un 
bello sueño desvanecido*... 

La verdadera reina Mab de este sue- 
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entraran pronto, a un 
tiempo, en fila, á la 
vida de la civilización, 
de la fecundidad y de 
la riqueza. Ibamosdes- 
pertando soñolientos 
con enérgicas sacudi- 
das al pasar. 



EL DÍA DE SANTIAGO 



E PÚBIICA DE SAWTTAOO, PROVEYENDO AL 



fio, aunque resulta difícil la asociación 
de ideas, es el inspector Elordi,. custo- 
de y depositario autocrático de la se- 
guridad y del tiempo de todos los vía- 
, jeros, ministro abajo, en estos viajes en 
que luce su habilidad para organizar 
complicadísimos horarios y enredados 
programas, así como su energía cronomé- 
trica para hacerlos cumplir. El excelen- 
te inspector tiene la vanidad de las ma- 
niobras ferroviarias y la obsesión de la 
partida y la llegada; se deleita mane- 
jando el silbato y es para él motivo de 
fruición celeste que los pasajeros admi- 
ren agradecidos sus dominio del asunto 
confort y velocidad. Pero esta misma 
codicia de minutos y kilómetros ha da- 
do motivo de legítimo orgullo á la ex- 
pedición ante la excelencia de las lí- 
neas férreas nacionales. Ni un tropie- 
zo, ni un accidente han perturbado 
el curso del viaje. El tren deslizándose 
siempre seguro, siempre fácil por la 
igual extensión de los rieles dormidos 
en la inmensa extensión. 

Por lo demás, esa rapidez de la lo- 
comotora corriendo desolada aquí y 
allí los campos lejanos respondía ad- 
mirablemente al espíritu- de la misrón 
de progreso que la había lanzado 
hacia las soledades del Chaco y á las 
alturas de la montaña; aquello daba 
la idea de una presurosa convocato- 
ria á los pueblos remotos para que 



Santiago del Este- 
ro esperaba al minis- 
tro de obras públicas 
para dar suelta á sus 
aguas corrientes, con- 
sagrando en acto ofi- 
cial la realización de 
un vehemente anhelo, 
común á Jujuy y Salta, 
que también tuvieron su fiesta con igual 
motivo. Pero ¡con qué entusiasmo tan 
excesivamente caluroso nos recibió aque- 
lla buena tierra de Santiagol Verdad es 
que había preparado una mañana que 
nuestro retardo convirtió en mediodía. 
Saliendo del Rosario se metió gozosa- 
mente el tren, como en boca de lobo, 
en una tormenta nocturna de gran es- 
cenografía; vendabal, artillería celeste 
de gran calibre, relampagueo «á gior- 
no» solemne apertura de todas las ca- 
taratas del cielo, nada faltó al espectá- 
culo que nos enviaba entre sus ráfagas 
caliginosas frescos efluvios ozonados. 
promesa de un día siguiente benigno y 
hospitalario. 

Pero en la brega con el viento, núes- 
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tra máquina perdió un tiempo precioso, 
tres horas de mañana santiagueña que 
no pudimos recuperar. La tierra de San- 
tiago, por lo demás, se devora el agua 
con una avidez feroz, y si alguna cayó 
en aquel suelo, no nos lo dio á enten- 
der, acogiéndonos con nubes de polvo 
que parecían querer abrazarnos con loco 
frenesí de huésped delirante inflamado 
en cálido contento. Las horas matinales 
fueron corriendo hacia un mediodía ven- 
gador mientras el tren avanzaba dejan- 
do atrás y encontrando siempre delante 
el polvoroso panorama del quebrachal, 
el tesoro santiague- 
ño, su gran fortuna 
de madera como 
fierro, apilada en 
rojos montones de 
vigas y durmientes 
ensangrentadospor 
la oscura sangre 
del árbol duro, en- 
tre las grandes man- 
chas sombrías del 
carbón, que Santia- 
go prepara excelen- 
te y cuya industria 
constituye una de 
sus buenas fuentes 
de riqueza. I, as sie- 
rras circulares de 
los aserraderos re- 
lampagueaban al 
sol chirriando con 
persistencia de ci- 
garra en el bochor- 
noso ambiente, y 
entre el arbolado 
los vinales y car- 
dones se abstraían 
en una somnolencia propiciada por el pe- 
sado silencio del mor.te seco. Continua- 
mos así, dejando atrás pilas de rojos dur- 
mientes, aserraderos y manchas de car- 
bón; teniendo siempre delante el amonto- 
namiento de aquellos árboles de quebra- 
cho, tristones y ásperos, que nos hubieran 
dejado una idea poco grata de los pai- 
sajes santiagueños, si á la vuelta de Aña- 
tuya los más lindos bosquecillos ver- 
deantes, frescos, risueñamente primave- 
rales que liemos encontrado en el largo 
camino, no nos hubieran dicho con su 
rico colorido juvenil y sus diáfanas pers- 
pectivas que Santiago tiene un norte deli- 
cioso, á más de desbordante de promesas. 



(Api. 



Eran las doce del día cuando llega- 
mos á la capital, después de una carac- 
terística recepción infantil en la Banda, 
donde los chicos y chicas de la escuela 
fiscal, doscientos y tantos trigueñitos de 
acentuados rasgos indígenas, todos ellos 
con buen capital de recio pelo y firme 
mirar, nos esperaban alineados en la 
estación desde sabe Dios qué horas. 
resignados al polvo y al calor, acechan- 
do el momento de soltar sus desigua- 
les [vivas! al ministro entre los acordes 
de una potente banda de música; los 
chicos gritaron un poco, aplaudieron 
mucho y desfilaron 
quizá desconcerta- 
dos por haber vis- 
to un hombre como 
todos los demás, y 
aun más campecha- 
note que todos los 
demás, en vez del 
soñado ministro, 
personaje fabuloso 
de soberana majes- 
tad y esplendentes 
vestiduras. 

En la estación do 
Santiago, un bata- 
llón de infantería 
correctamente for- 
mado hacia los ho- 
nores de la recep- 
ción, fracasada en 
cuanto al concurso 
popular y social 
por nuestro retar- 
do, que nos hizo 
incurrir en la ino- 
portunidad de una 
llegada á la precisa 
hora del almuerzo, bajo los rigores do 
un sol canicular solo desafiado después 
de larga espectativa por el gobernador 
señor liarraza. ministro Martínez Pita. 
intendente municipal y demás persona- 
lidades de presencia obligatoria que 
acompañaron al ministro al edif ;io, 
próximo á la estación, de las máqu las 
del agua corriente, en cuyo cal do 
seno de construcción nueva y desn da 
todavía daba solemnemente el vol; ite 
sus primeras vueltas mientras af' ?ra 
'estallaban las bombas y vibraban los 
caldeados cobres de la banda de mi' ~a. 
Dirigióse luego la comitiva á la f ?.&. 
donde se efectuó el acto ofici de 
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entrega del servicio á la ciudad de 
Santiago. Ante un nutrido grupo de va- 
lientes que escucharon á pie firme y 
cabeza descubierta el himno nacional y 



ciáronse los- discursos de circunstancias, 
y dada la orden de abrir la llave de la 
fuente de bronce instalada en la misma 
plaza, saltó el agua de los veinticuatro 




los discursos oficiales, tlJ bajo la canden- surtidores haciendo brillar alegremente 
te bendición del rutilante astro pronun- al sol sus transparentes chorros de fresco 



Pirraos del discurso con q 






rineipios huinaniturLos del mudeni" de- 


di obras públicas, entregó 




ncho de gentes, que 


a abolido el bárbaro derecho de eni'C- 


ile provisión de Aguas: 
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.En la generalidad 
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cristal. Celebróse el acontecimiento be- 
biendo una copa de champagne en el 
edificio de la legislatura, y una hora 
después seguíamos viaje dejando á San- 
tiago contenta, como refrescada en su 
ardoroso lecho por aquel espectáculo 
del agua surgiendo al fin, límpida y 
esplendente; benéfica lluvia de salud 



TRAVESÍA DE CASTIGO 

Los trechos de prueba, que podría 
llamarse la prueba del fuego si no fuera 
además la prueba del polvo, ya cantada 
«con mejor plectro o por quienes antes 




largo tiempo deseada y por fin hecha la han arrostrado, comprenden la exten- 
realidad ante los ojos del pueblo que sión de vía tendida desde Santiago hasta 
la conquistara con el empeño de s 
luntad y de su constancia. 



la Florida, en Tucumán. y cuando r 
cien de los ciento sesenta kilómetros 



nevin-io que el liquida no pierda esas cmdk :.>n.'s ei: .-I 
i que ha de recorrer hasta su destine í)e: .-ihi l;is rilimp 

ncr emun multado la resolución ile umi dé lo* probíe: 
raninos v iIc!Í'-:i'1oh. de la vid., colectiva; y de ahi, ig 

i:idos pueblos y Knbiern'ps, para obtener a cualquier pri 

iis' es [iindiiión pTÍniorilial de salud, de bi.-nesur y ¿út 



dolores, tristezas v :ini:iriíuras, por no haber podido I 
ÓVrns lle^itr á I rjs liiom^ .l l ".i.<'. limpid.n y puras! 
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lirado lal riquexas que al Trabajo proporciona, sentirá 

de si nuevo* bríos v enersias para proseu/uir las rudas tar '" 
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¡ilto, desde que no tendrán y.i nec.esiiLitl de beber de bre V! 
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que separan á San Cristóbal de San 
Francisco, dos santos que, si hemos de 
juzgarlos con criterio meteorológico, no 
ganaron seguramente el cielo por su ca- 
ridad para con los viajeros. Este último 
trayecto lo hicimos de noche, por cuya 
circunstancia para los más resultó una 



atmósfera caldeada al rojo blanco y abun- 
dante en ráfagas de cálido «siroco» que 
envolvían al tren con su aliento de hor- 
no, cual si quisieran ahogarlo entre la 
asfixiante polvareda santiagueña. 

Desmadejados en los sofás del coche- 
comedor, con los ojos irritados, los pár- 



trabí 



sos, los labios secos y la 
garganta áspe-ra, soporta- 
mos durante tres horas de 
aquella tarde bochornosa el 
castigo del polvo, oponien- 
do á sus rigores la heroica 
resignación de la impoten- 




pesadilla regularmente 
tocante, pero al íii 
tibie de pasarse como 
dicina amarga 
de aquel poquito de filoso- 
fía calderoniana condensa- 
da en lo de «que toda la 
vida es sueño, y los sue- 
5 son». En cam- 
bio los rigores del trayecto 
entre Santiago y Tucumán 
nos supliciaron bien des- 
piertos aunque no en pleno 
dominio de nuestras facul- 
tades, porque no era posible conservar- el puente, en medio del tonante estruen- 
lo bajo la deprimente influencia de una do de la marcha sobre los tramos de hie- 



«fo La va ven 



Mita, pu« su rapacidad es tal que 


puede su.dini.tTar doce 


én más de quince pueblos j ciudades, y K lnkietj y t ™ ni 


suficiente pan una población de 40.WX 


cuatro hora*, cantidad 








jumo igual al que l.acc ia de la capí 


.1 federal en los dial 




de mayor gasto. 






lodo,' C e^nlntot de™"^r"" q u'e 




aquellas causas, J la inmigración extranjera vendrá también á 


antes usara. Las and- 


trabajar y explotar las riquezas naturales de toda esa parte 
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un problema y un peligro, para la existencia normal del bom- 
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rro, el anchuroso cauce del río Dulce. 
convertido en muerto mar de arena que 
recortaban aquí y allá islotes y penín- 
sulas de oscuro y recio pasto: y así, á 
través de la terrosa bruma volante se- 
guimos viendo el panorama del quebra- 
chal sofocado por el hálito de aquel suelo 
que parecía disgregarse entero, en un 
polvoroso desmenuzamiento de cosa que 
se deshace. 

•Ante un sol que ardía en lo alto como 
una tea chirriante, nos pareció muy na- 
tural que ardieran también los campos, 
y miramos el incendio avanzar mordiert- 
do voraz los pastos secos hasta el linde 
de la vía, con crujimiento 
de dientes que trituran algo, 
como una coincidencia ne- 
cesaria, como un hecho per- 
fectamente armónico en 
aquel ambiente de país cal- 
cinado. 

El sistema primitivo pero 
eficaz en sus efectos inme- 
diatos, al menos, de quemar 
los campos para provocar 
el renuevo del pastizal lim- 
piándolo de la fibra recia 
y seca, se aplica en grande 
escala en Santiago, cuyo 
suelo humea aquí y allá en 



extensiones delegTias. 
ó muestra inmensas 
superficies t i z n adas 
por el hollín del íe- 
cendio. Se corre ei 
riesgo, con tan expe- 
ditivo sistema, de ex- 
terminar las buenas 
simientes dando cam- 
po libre á la yerba á 
pera cuyos gérmenes 
resisten el paso del 
fuego; pero es costum- 
bre, y si asi se ha ido 
viviendo hasta ahora, 
no hay por qué enre- 
darse en novedades 
agronómicas. Aquello 
de ¡á la que te crias- 
te! Criollo y cómodo. 
. Entre tanto, con me- 
tros cúbicos de «ve- 
loutine» natural pega- 
dos á la cara, invadi- 
das mesas, sofás, co- 
pas de agua mineral 
impotentes contra la sequedad de las 
fauces, y cuanto la . mano tocaba, por 
la penetrante tierra; cayéndonos ca- 
lor de arriba y con fuego al cos- 
tado, seguimos aquella carrera dantes- 
ca hasta las cinco de la tarde en que 
el jugoso verdor del país tucumano, 
el verdor de los cultivos sobre el 
cual se alzan como esbeltas colum- 
nas inscriptorias del progreso y del 
trabajo las chimeneas de los ingenios, 
nos acogió en el cruce iz, á la al- 
tura de La Florida, con el grato ru- 
mor vago y largo de su laboriosa acti- 
vidad. 
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HENDIENDO AIRE ALEGRE 

Buenos Aires, que contempla el avan- 
:e de las líneas férreas sobre el territorio 
lacional desde el alto punto de vista de 
as generalidades económicas, no alcanza 
i sentir la significación íntima, palpi- 
:ante, de estos actos inaugurales de 
íuevas vías que llevan la locomotora 
íasta lugares largo tiempo dominados 



Así es como se siente la enérgica pul- 
sación del progreso decisivamente acti- 
vado por los poderosos diástoles de la 
locomotora, y así lo sentimos nosotros 
recorriendo en una luminosa mañana de 
oro aquella línea de Perico á Ledesma 
— 8 1 kilómetros de vía nueva — que va á 
dar fácil y proficua salida á la torren- 
tosa riqueza de una zona excepcional- 
mente fértil que necesita ya desalojar 
30.000 toneladas de carga por año para 
no congestionarse con el amontonamien- 




por el intenso anhelo de la cpmu 
ferroviaria. Hay que ver cuajar la ini- 
ciativa en el medio local, es necesario 
sentirse envuelto por la oleada de las 
expansiones y de las armonías que el 
trabajo contento y el esfuerzo al fin pre- 
miado difunden en el aire de los cam- 
pos ante la palpable realidad del presente 
y la linsojera visión del futuro, para lo- 
grar una precisa y reveladora noción de 
lo que importa en los lejanos focos de ac- 
tividad y de riqueza la llegada de los rie- 
les á donde el nombre los espera con la 
suprema palabra de bienvenida y el gri- 
to de esperanza borbotándole adentro! 



to de sus producciones de azúcar, ma- 
deras, café, tabaco y arroz. 

El contento corría á lo largo de to- 
da la línea como un diseño plácidamente 
retozón condensado primeramente en San 
Pedro de Jujuy, donde los hermanos 
Leach — propietarios del ingenio Espe- 
ranza — y el vecindario de la estación 
habían preparado al ministro de obras pú- 
blicas una sencilla demostración de apre- 
cio á su persona y aplauso á su obra, 
sentimientos que exteriorizaron con la 
entrega de un álbum á título de afec- 
tuoso obsequio. 

Entre tanto, frente á la estación ale- 
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gremente embanderada, un extenso gru- 
po de indios tobas, chorotes y chaguan- 
eos, — exóticos jornaleros del estableci- 
miento, — amontonaban sobre la serie de 
zorras bañadas por el sol espléndido la 
abigarrada machedumbre de los colores 
de sus ponchos y mantos violetas, azu- 
les, rojos, verdes, tonos violentos que 
hacían el efecto de una gritería polícro- 
ma. Entre estos ejemplares del salvaje 
finalmente adaptado al trabajo, destacá- 
base un dandy chorote, sin duda perso- 



casi austera virilidad del plegado fision*V 
mico, marcando el punto de contraste 
junto aquel otro individuo en que la de- 
generación del refinamiento iba neutrali- 
zando las fieras líneas de la raza libre. 

Al ponerse de nuevo en marcha el tren 
obtuve los nombres de aquellos bueno» 
ejemplares que nosotros más que nadie, 
pues que íbamos llevando á aquellos lu- 
gares la gran fuerza destructora de todas 
las cristalizaciones genuinas, podíamos 
mirar como últimos gajos de la recia 




Las fiestas del progreso ferroviario. — En el ingenio Ledesma. — Un ejército de indios tobas, matacos 

y chiriguanos, desfilando por delante de la comitiva oficial, armados, en vez de lanza 

ó flechas, con morrudas y sabrosas cañas de azúcar. . . 



naje de estrago en la toldería, grandote 
y requintado, sonrisa lasciva y ojos en- 
tornados sobre los cuales caía bizarra- 
mente el sombrero mientras por detrás 
no llegaba á cubrir la coronilla; un cla- 
vel rojo fuego sostenido en la oreja se 
doblaba dormido y provocante sobre el 
cobrizo pómulo, completando rojo pa- 
ñuelo terciado aquella silueta de «taita» 
indígena, antecedente directo del com- 
padre urbano. En cambio, de pie en la 
misma zorra, tres caciques, enérgicos 
tipos de acentuados rasgos, erguían sus 
cabezas tranquilas, fuertemente caracte- 
rísticas por la fiereza de la crencha y la 



selva indígena. Los nombres eran dignos 
de los tipos: Natrayde, Yocoví, Guitrabai. 
Se perdieron á lo lejos en el pintoresco 
grupo de colores vibrantes amontonados 
frente á la estación San Pedro. El con- 
voy llegaba á Ledesma. 



LA FIESTA DEL INGENIO 

Un jubiloso cotorreo de banderolas jue 
flameaban atolondradamente como en- 
guas parlachinas, estallido de bom T as. 



í 
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ecos de música y confuso zumbar de mul- 
titud nos acogió enLedesma. 

J.indo escuadrón de gauchos de la 
quebrada jineteaba sus pingos corriendo 
gozosamente aquí y allá entre nubes de 
polvo y aumentaba con sus turbulentas 
carreras la vivacidad del espectáculo á 
que contributa también un buen lote de 
alegría salteña derramada por el tren que 
siguiendo al nuestro llegó esa mañana 
de Salta. Está ya establecida como cosa 
necesaria, la asociación de Salta, á los 



con el ministro á la cabeza emprendió 
marcha, el más pintoresco y elocuente 
espectáculo se ofreció á la mirada. Ten- 
didos en doble fila y formando entre ellas 
ancha avenida desde la estación hasta el 
edificio central del ingenio Ovejero y 
Zerda por entre las torcidas calles de un 
clásico villorrio colonial, millares de in- 
dios, sosteniendo altas cañas empenacha- 
das, rendían honores á la misión de 
progreso, llenando largamente la retina 
con los vivos colores de sus tipois, de 




contentas de Jujuy y viceversa. El pleito 
de las quebradas, ganado por Jujuy con- 
tra Salta, ha dejado apenas íntimos res- 
quemores contra los que ambos pueblos 
se empeñan generosamente en reaccio- 
nar, identificándose, cada vez que la OCS- 
s¡ón se ofrece, en la celebración de los 
progresos regionales. Al senador Pérez 
los de Salta le llaman ya el senador del 
norte, de todo el norte, y se vieron sal- 
teños hasta en la inolvidable mañana de 
El Volcán, en plena inauguración de la 
vía de Humabuaca! 

Cuando entre el ruido y el murmullo y 
la inquieta movilidad de la muchedumbre 
pudo organizarse el numeroso cortejo y 



sus ponchos, de sus taparrabos y de sus 
pintadas caras. Era el verdadero ejército 
del trabajo ataviado de fiesta, y para que 
la ilusión fuera más completa, una com- 
pañía de peones formaba á la cabeza de la 
línea, con sus palas brillando al sol. es- 
forzados iniciadores de aquel homenaje 
de la antigua barbarie al progreso civili- 
zador. 

Chiriguanos, matacos y tobas forma- 
ban enla línea. Unos luciendo desnudo 
el reluciente torso, otros cubiertos con 
ponchos de crudos colores; mujeres ehi- 
r iguanas vestidas con tipois de terciope- 
lo, mantos verdes, azules ó solferinos 
y triples collares de cuentas; matacos 
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pintados con salvaje rudeza, con las me- 
jillas incendiadas por el fuerte berme- 
llón y el labio inferior horadado por el 
«tembete»; multitud de vencidos en que 
la fiereza de los rasgos se diluía triste- 
mente amortiguada por la sumisión de 
la sonrisa, y que de cuando en cuando 
prorrumpían en ¡vivas! guturales, gozosa 
y reprimida insinuación del antiguo alari- 
do. Al paso de la comitiva, las indias ma- 
dres que sostenían á sus retoños sobre la 
cadera ó fajados ala cintura, tapaban con 



después, en grupos informes y disgre- 
gados más tarde, en tumultuosa mu- 
chedumbre por fin, ejecutando cada vez 
más presurosa y agitadamente en me- 
dio de la polvareda, singulares evolu- 
ciones que el choque de los tonos fuer- 
tes y penetrantes como gritos, — la vio- 
lenta policromía de los tipois, refajos, 
ponchos, plumas y mantos, — constituyó 
en vivacísimo espectáculo de movimien- 
to y de color. Y cuando las empenacha- 
das canas sacudidas por el ritmo de! 




Las fiessta del progreso ferroviario. — En el ingenio azucarero Ledesma, durante las expansiones inaugurales. — 

los brindis en el lunch del ingenio 



sus mantos la cara de los indiecitos, pa- 
ra que no prorrumpieran en gritos, so- 
brecogidos por el miedo del desierto al 
paso de la civilización. 

Toda aquella gente presenció curiosa 
é inmóvil el desfile del cortejo, y cuan- 
do el amplio balcón-terraza del señorial 
cuerpo de edificio levantado como so- 
berbio pórtico de las construcciones del 
ingenio, fué ocupado por los visitantes, 
vióse á la multitud india caer á la ex- 
planada que el balcón domina conver- 
giendo en un confuso movimiento de 
alineación, formados en compañías pri- 
mero, en filas ondulantes y presurosas 



paso se agruparon al concentrarse la 
móvil turba, «la selva que anda», de 
Shakespeare, ó cuando menos el caña- 
veral ambulante apareció á la vista de 
los espectadores; un cañaveral inquieto, 
desordenado y hormigueante que por 
fin pareció echar raíces, cuando los 
2.500 indios, ya formados ante le te- 
rraza, desplegaron, firmes, su abig 
do grupo á la plena luz del ar^ : 
mediodía. 



ra- 
íte 



Tras aquel gran cuerpo de e^. :io 
moderno, señorial, cuya amplia fac* da 
domina orgullosa la posesión de ' " se- 
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ñores Ovejero y Zerda, se tiende en 
cuadro una característica galería colo- 
nial, con barandaje de madera y tejado 
de cóncava teja. Siguiendo todo el con- 
torno de esta galería, una mesa infini- 
ta ofreció asiento y nutrición a los in- 
vitados, y cuando, llegado el momento 
de los discursos, inició la oratoria el 
señor Sixto Ovejero, con un verdadero 
desahogo de triunfante satisfacción an- 
te el largo esfuerzo de la labor y de 
la constancia coronado al fin por el 
éxito, — obligando una calurosa impro- 
visación del ministro Civit, que á su 
vez trajo otra no menos espontánea del 
senador Pé- 
rez, confir- 
mada en la 
identidad de 
sentimientos 
por oportu- 
nas palabras 
del goberna- 
dordejujuy, 
señor Ber- 
tres y minis- 
tro de Salta, 
señor Lina- 
res, — verda- 
deros him- 
nos al pro- 
greso se al- 
zaron entre 
aclamacio- 
nes emocio- 
nantes bajo 

el arcaico techo de aquella construcción 
que vino así á ofrecer á todas las visio- 
nes del futuro la hospitalidad de todas 
las supervivencias del pasado. w 

Este pasado, en el ingenio Oveje- 



ro-Zerda, es un antecesor venerable que 
todavía vive latente la vida del esta- 
blecimiento lanzado de lleno á la con- 
quista del futuro. La obra entera mues- 
tra como ejecutoria de honor el lento 
proceso de su perfeccionamiento, acu- 
sando la heroica constancia de la labor 
difícil, desamparada, ingrata, forcejean- 
do por vencer los obstáculos del aisla- 
miento en la época de prueba. 

En el ingenio La Florida, de la 
Compañía Azucarera, que visitamos des- 
pués, cortesmente atendidos por su ad- 
ministrador señor Padilla, la total uni- 
dad mecánica del organismo revela 
desde luego 







Minerva de 
la frente de 
Júpitertotal- 
mente pron- 
to para la ac- 
ción. La ma- 
quinaria, cla- 
ra, uniforme, armoniosa, llena el áni- 
mo con esa complacencia que el fácil 
relacionamiento de los órganos produce 
desde luego, con esa sensación de la 
unidad en la variedad que según algu- 



Hc 



algunos periodos ■ 



-..';' 



so del doctor Ovejero, verdadera página 
ido vuelo, completa de rajncni vivar la i: 
a del hermoso episodio de Ledesma: 






ovinda de Tu- 
raba SU SUílo, 



■laborar e 
lecir, en i 






es mecánico» de I:, ¿pota anual. |icii|Lie 
a ese entonces simplemente ai calda d.-i 

imulado por el aguijón de la picana y 



de* lílar iobre las tec'iLJnihres de l;i- viviendas humanas otra regulado p 

ciui des, por vía de ornato ó conmemorativas di: las jornada» osos procedimientos. Sufidentc deciros. refiriémleeie .irina- 



.o hal.ian sido 
s donde va la lo. 
.s del proceso. 



i de algún 
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os estéticos es la sensación misma de la 
telleza; 3.000 hectáreas de cañaveral y 
•5°° peones suministran alimento á su 
►rdenada voracidad, y la máquina tra- 
pa, mastica, exprime y digiere diaria- 
nente, sin esfuerzo, sus 120.000 kilo- 
gramos de azúcar como quien no quiere 
a cosa. 

En J.edesma, por el contrario, aque- 
tas 20.000 bolsas que vimos durmiendo 
>esadamente en los almacenes nevados 
x>r el dulce polvillo, son el resultado 
le una trabajosa experiencia. Su pro- 
iucción anual de seis millones de kilo- 
gramos ha costado muchos sinsabores 
Sn el pasado. Aquello no se ha hecho 
ie una vez. El ingenio Ovejero-Zerda ha 
ido formándose por superposición, lenta, 
laboriosamente, y muestra como un ve- 
terano de las porfiadas lides del trabajo 
los hondos surcos de la preocupación 
y del esfuerzo en su añosa frente. Ha 
sido preciso luchar contra el aislamien- 
to, contra la distancia, contra la sole- 
dad; llevar poco á poco las piezas de la 
maquinaria á lomo de muía y á paso 
de buey á través de los campos. Se ve 
asi en la obra el duro escalonamiento 
de los esfuerzos y se siente ante la po- 
tencia actual de ese organismo la he- 
roica victoria de la constancia obtenida 



en rudo combate con todas las dificul- 
tades. 

Justísimo tributo fué, pues, el rendido 
en la fiesta del ingenio á la memoria de 
los primeros soldados de esa brava cam- 
paña del progreso industrial jujeño, y 
no menos justo el rendido á los que 
ocupan hoy su lugar en la brecha, á 
quienes ha tocado en suerte el definitivo 
premio ble la vinculación ferroviaria tan- 
to tiempo anhelada como necesario co- 
ronamiento de su obra de progreso y 
de civilización. Esta obra puede osten- 
tar como título de alto merecimiento, 
— y muy acertadamente lo hizo notar en 
su discurso el ministro Civit, — la adap- 
tación al trabajo del elemento indómi- 
to, la sumisión de la barbarie toba á la 
suprema ley de la vida moderna, cuyo 
triunfo proclamaban aquellos indios de 
vigorosa musculatura que acentuaba sus 
prominencias bajo la luciente piel de 
los torsos de bronce «barbedienne», en- 
tregados á la labor ante la ávida boca 
del trapiche, y cuyos brazos llenan de 
riqueza arrancada al suelo 700 bolsas 
diarias, 90.000 por año. 

Los señores Ovejero y Zerda han do- 
tado, por lo demás, á Ledesma de un 
hospital, y edificado un cuartel para el 
piquete de 20 hombres del, batallón pri- 









>22 



belicoso Tupac Amarú. Siendo su dinamo y su hilo incandes- 
cente un consorcio de sebo y de mecha trenzada, todo al aire 
libre, su potencia lumínica, ó sea su buen humor, estaba en 
rigurosa relación inversa con las humoradas del viento, suce- 
diendo así que, por poco que éstas arreciasen, el puco se em- 
pacaba en un eclipse total y dejaba libradas las faenas á las 
tribulaciones de las tinieblas, arrojando al mismo tiempo 
sofocantes humazos de sebo y pavesa, como improperios al 
viento ... 

«Tan semejantes á los aparatos modernos como la tosca y 
débil piragua del salvaje, tumbada al más leve vendaval de 
alta mar, á esos pulimentados y corpulentos barcos lanzados 
por los astilleros modernos, para surcar veloces el Océano y 
resistir airosos el furor de sus tempestades. 

«Luego, muy creíble, señores, que cuando en esa época lle- 
gaban las referencias ó descripciones de los aparatos azuca- 
reros debidos á la ciencia é inventiva modernas, hubiesen 
quienes dijesen, con supersticiosa desconfianza, que eran pi- 
cardías del astuto Lucifer para endiablar el azúcar que con 
ellos se fabricase, y de ese modo, acarrearse después con más 
facilidad al infierno las almas de los golosos y de los materos. 
Otros, con refinada suspicacia, decían que eran pillerías de 
gringos para arruinar á la gente. Se ve que, por añadidura, 
era época aquella en que había gente que, con la mayor in- 
genuidad del mundo, creía que los gringos no eran gente, sin 
imaginarse que llegaría día, como ha llegado ya, en que re- 
conoceríamos cuanto les debe el progreso de nuestro país, en 
todo sentido, a esos gringos que vienen á nuestro suelo tra- 
yéndonos el valiosísimo contingente de sus capitales, de sus 
ciencias, de sus artes, de sus industrias, de su laboriosidad, 
de su sensatez y hasta de sus estimulantes ejemplos. 

«Pues bien, señores. En esa época de las calumnias al ru- 
bicundo Lucifer y á los bienvenidos gringos, en esa época de 
la dimastia industrial de los pucos, porongos, botijas y puru- 
ñas — á los comienzos del año 1870, — en plena estación de las 
lluvias torrenciales, de los arroyos y ríos en el máximun de 
sus ímpetus y profundidades, convertidos sus cauces en un 
trastorno casi infranqueable de pedrones y trozadas arrastra- 



dos por sus formidables crecientes; de los estrechos y tortuo- 
sos caminos, que, más que tales podían llamarse penosos sen- 
deros, enfangados casi en toda su extensión, y obstruidos á 
cada paso por una sucesión de surcos trasversales excavados 
por el curso de las aguas, ó por arboledas derribadas por los 
vientos; de las insalubridades del clima y hasta de los solé» 
abrasadores, — como una caravana de camellos que se dirigie-, 
se á beber en la fuente del oasis, teniendo que pasar antes 
por el ojo de una aguja, — desfilaba pesadamente por los su- 
burbios de la ciudad de Tucumán un largo convoy de rústicas 
carretas y carretones, llevando á cuestas la maquinaria desti- 
nada á la elaboración del azúcar en Ledesma, en el más le- 
jano rincón de la República, según los procedimientos indus- 
triales del más avanzado perfeccionamiento moderno. 

«Arrastrado ese convoy por centenares de muías y bueyes, 
cuyas osamentas quedarían blanqueando á lo largo del derro- 
tero, como muestrario de tan improba jornada, logra llegar, 
después de peripecias y fatigas sin cuento á través de seme- 
jantes barreras, á las márgenes del Pasaje, el histórico Jura- 
mento, y encuentra que ese rey de los ríos del norte argenti- 
no estaba ensoberbecido con el imponente caudal de sus 
aguas y prohibido rigurosamente, por orden del departamento 
nacional de ingenieros, el paso por el puente tendido sobre 
sus barrancas á todo vehículo cuyo peso excediese de cierto 
límete. Por desgracia, tres vehículos del convoy, cargados con 
las tres piezas más pesadas y voluminosas de esa maquinaria 
ó sea los generadores de vapor, superaban considerablemente 
el límete consentido. Era inaudita temeridad arremeter con- 
tra semejante torrentada, porque el tumbo de una sola de esas- 
piezas importaba la más tremenda bancarrota para los dos va- 
lientes hermanos (que hoy ya reposan en el sueño del sepul- 
cro de sus fatigas en la vida), Querubín y Sisto Ovejero, que 
habían desplegado intrépidos el velamen de su porvenir sóbre- 
los oleajes de tan arriesgada empresa, remando con improbos 
esfuerzos y entre angustiosas incertidumbres hacia las costas- 
del progreso, tan atrayentes para todos quienes persiguen el 
beneficio propio vinculado al beneficio común. Pero, también 
importaba la misma bancarrota la detención del avance hasta 
que pasase la estación de las crecientes, porque los recursos 
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de cazadores de Jujuy, que presta 
ervicio de destacamento en la localidad, 
iniciarse la retirada, los indios, 
ftegres también ellos con extraña ale- 
ia. se entregaban ante el pabellón se- 
rial á una torpe danza en círculo, 
•compítñando el baile con los monóto- 

eoos de una melopea gutural 

lúg'iibre. Con todo, aquello era contento, 

y ese contento de la región estremecida 



aleteantes hasta San Pedro de Jujuy. 
donde los hermanos l.each. — dos ingle- 
ses tan arrojados como enérgicos en la 
lucha por la riqueza y el progreso de la 
zona que han fecundado y organizado en 
una extensión que la mirada 1I0 alcanza 
á dominar — cerraron el programa de los 
agasajos al ministro ofreciéndole esa 
noche una comida que volvió á difundir 
resonancias de cordialidad y visiones de 




ar el victorioso silbato de la locomo- futuro en la ya dormida amplitud de los 
ira nos siguió como una estela de ecos campos perfumados. 
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EN LAS CUMBRES 

Se ha dicho que América no se cono- 
ce á sí misma. Sea cual sea el grado 
de exactitud de la afirmación, siempre 
será menor que el que se alcanza dicien- 
do que la República Argentina no se 



de lo que en casa tiene superior y i 
nos usado, menos manipulado por 
industrialismo de hoteleros, cicerones y 
guías? ¿Sabe acaso Buenos Airea 
allá donde Jujuy asciende á la monraii* 
y donde se encauza como en un monu- 
mental claustro gótico el territorio de 
Salta se encuentran los panoramas y los 
aspectos naturales más bellos que pue- 
da soñar un alma capaz de sentir el am- 
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hacérselo sentir para que todo argentino 
rindiera desde luego tributo de justicia 
a las bellezas dé su tierra. 

Este es un deber impuesto por la gra- 
titud de las altas emociones y de los 
amplios goces estéticos á los que hemos 
tenido la suerte de sentir la agreste poe- 
sía ~ de la quebrada de Humahuaca, la 



casi amenazadoras su muro de 50 me- 
tros rasando el tren, como si se empi- 
naran para mirarlo desde arriba, pron- 
tas á caer sobre él con todo su peso di 1 
gigantes meditabundos. 

¡Oh, la mañana de El Volcán 1 Cuando 
el tren, empujado con valiente porfía 
por la locomotora en que flameaban los 
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rica magia del desfiladero de Mojo toro colores de todas las banderas amigas, 
y la poderosa fascinación de aquellas empezó á ascender la cuesta de Huma- 
barrancas del río Grande, que yergucn huaca, inaugurando aquel pedazo de la 



sita de la economía nacional! scs de encomio por vuestra Laboriosa y fecunda actuación en 

Bien puede decirse, entonces, y así me permitiré decirlo, el poder, encaminada a das participación equitativa en los 

pensarle los favores de su poderosa ayuda pura redimirla de Je los recursos disponibles del tesoro público, acreditando asi 
los desalientos de la postración, sino, toda fo contraría, que el predominio en vuestra meme, sobre el pensamiento repo- 
sa renido, parece, ¿rendirle, como prrn.ii. do si: r*for';.ila v nal ron su» injustas y odiosas preferencias, del pensamiento 

resonante aplauso en nombre del progreso y de la i-ivilin.-u-mn, ;.rrai£:ir hondu en ef suelo de la patria y levantarte robusto j 

<V tos, excelentísimo señor, representante de la autoridad la ves que frondoso el roble de su ejandeza. 

suprema del país en este acto ÍMnigunf, pcrpiitidine i|De intei Vos ya iabttf, señor, que en este bermoso pedazo de nuea- 

pfete vuestra presencia como el sienincado de Joí mismos tr;i liermoia tierra conservan perenne tus besqnet, año redon- 

cioDal. naies al abriou de su sol tropical. Ahora sabed también que. 

rada, con la llesada del ferrnrarril í i--li: sie'ln, bien fo sa ■ se conservará también en él perenne oí recuerdo do vuettre 

berqos, una de Jas obras de' vuestra predi lee, -ion. porgue Ja nombre, preservado de las frialdades del olvido al abrigo de 
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linca á liolivia que alcanza ya en El 
Volcán los 2.100 metros de altura, la 
impresión del magnifico panorama fué 
tan amplia, tan intensa. t|iie el alma pa- 
recía ensancharse, llenarse con la res- 
plandeciente luminosidad de las horas 



■ bañaba gloriosa la 

o á Bolivia corría 
ando el cauce del 



matinales en que 

montaña toda. 

Allá abajo el ca 
manso y ameno, c 
rio (irande. que. 
ancho, desgarra- 
do y soberbio 
en un principio, 
va luego enca- 
jonándose en su 
honda zanja, en- 
flaqueciendo y 
pegándose á l:t 
ladera como 
quien buscaabri- 
go al sentirse dé- 
bil en las postri- 
merías de una 
carrera que fene- 
ce. Por el cami- 
no, las recuas de 
burritos y los 
grupos de gari- 
fas llamas, anda 
que anda con sus 
modestos car- 
gueros, hacían el 
viaje todavía 
confiados en el 
presente. Pero e! 
futuro iba allá 
arriba escalando 
en triunfal ja- 
deo la enhiesta 
escarpa. Un pe- 
netrante silbido 
les advirtió su 

presencia y el terror sobrecogió á tres 
jumentillos que emprendieron loca fuga, 
sintiendo infiltrarse en sus huesos el in- 
sensato miedo de la muerte, anunciada 
por el grito de aquel monstruo que tan- 
tas víctimas ha hecho al agostar con su 
ídiento de fuego la antigua poesía de 
I.» viaje. 

A ambos costados, los montes, eres- 
pus y mohosos, se bañaban en el sol 
e-uno gigantescos paquidermos de arru- 
fado lomo, engalanados por la nieve 
con briznas de algodón dormidas entre 
l«>s surcos de la cumbre. Kn las lade- 




ras, aquí y allá, un gran derrame i 
mineral rojo sugería de pronto la idra 
de una ancha herida sangrienta que ho 
biera abierto los flancos del coloso, e 
tanto que los cuadros sembrados po 
indios en el declive parecían alfomb/ 
tas puestas á secar allá arriba sobre 
verde rampa desolada. 

I,a ascensión es la ley en aquellos It 
gares; ascienden los montes 

dnse con in 
table pertínai 
asciende C 
ellos la ejueb 
d.i. dosarrwllAi 
¿■M'cnrannnl 
cenario tallad' 
para la herm 
esii-na de 
quista de las * 
ttir.is; v celoso* 
de la <- minen* 
ascienden Al 
porfiad' >s «arr. 
nantes los Q 
dones hasta 
soledad de I 
crestas, mienta 
los poste^í 
telégrafo, , 
bien trepados t 
las i'iiipi nadu 
e .-o arpad 
tienden allá am- 
b.i su línea tía 
c 1 

cniíii) rígidos 
Cetas di • 
d - por el en 
queeímiento •!. 
lü muda conten 
pl.ieión serviL 
Sólo di •■■■ 
den los hilos de agua saltando travii 
sámente en la escabrosa gradería del l 
rrente. y el aiud de piedra y cieno M 
arrasa los flancos y cubre liervon s 
valle, cuando se desmorona ahondando 
más y más la cuenca desgarrad.; 
Volcán. 

En este magnífico teatro, escalad*" M>i 
la locomotora que llegó á los 2.10c 
tros pujando briosamente en una' 
diente hasta de (10 por mil en o, 
sitios, quizá la única de este d< 
vencida sin cremallera, levantaron c 
cuarenta manos la copa de las e~ *■ 
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s expansiones para celebrar la inaugu- sobre los valles bolivianos todas las 

.ción de aquella vía, que había clavado riquezas del valle de I.erma, el azúcar 

ia mañana en Huagra el jalón número de Salta y Jujuy, los vinos calchaquíes, 

ento cuarenta y tres de su kilometraje, el arroz tucumano y los cueros curtidos 

que una vez terminada derramará de Ledesma. abriendo á la variada y 
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■ )U ist ada 
paralagran 

:lsoci ación 
■■co n ómica 
• leí porve- 
nir por el 
ímpetu au- 



,-vntes de esto, allí cerca, en Tres 
Morros ó Salinas Grandes, vecindad de 
Tumbaya, la población que desde Hua- 

yra alcanzamos á divisar amodorrada en 
su alveolo de la serranía, tiene Jujuy 
yacimientos de cobre, borateras que 



riel á sus lindes para constituirse 
una importantísima fuente de riqueza 
mineral. 

' Pero, aun sin esto, bastaría la belleza 
del admirable panorama para alimentar 
esa línea de Jujuy á Líolivia, si los tu. 
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ristas no hubieran ignorado hasta hoy 
el tesoro de impresiones soberbias que 
aquel rincón de la tierra argentina ofre- 
ce. Y cuando al descender la altiva 
cuesta vimos desde el nivel de los mil 
metros expandirse el abra de Huma- 
huaca como una amplia sonrisa de la 
montaña, en todos los ánimos explen- 
dió el deseo de una indefinida inmo- 
vilidad del tren en aquel punto, para 
gozar indefinidamente el éxtasis del 
más bello panorama que pudieran 
los ojos y el alma pedir a la buena 
naturaleza para llenar con su recuerdo 
toda una vida! 
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EL DESFILADERO OJIVAL 

Por lo demás, los bellos espectácu- 
los naturales abundan en aquella pri- 
vilegiada región del norte hasta el pun- 
to de constituir el espectáculo de la 
región misma. Así como Jujuy tiene 
la quebrada de llumahuaca, Tucumán 
tiene su verjel de San Javier, San- 
tiago la risueña acuarela de sus hori- 
zontes desde Añatuva á Fortín Inca, 
y Salta tiene el desfiladero de Mojo- 
toro v su riente y feraz valle de 
Lerma. 

He sugerido antes la idea de un 
claustro gótico hablando do aquel 
desfiladero del Mojotoro. 

Es una idea que ha quedado persis- 
tente en mi ánimo como efecto de la 
sensación visual conservada por la 
'retina todavía llena del asombro de 
aquel accidentado panorama rápida- 
mente entrevisto al paso del 
tren mientras se desplegaba á 
pleno sol en una extensión de 
20 kilómetros en que los ater- 
ciopelados cerros, como de- 
tenidos de pronto en la mar- 
cha de su declive por la apa- 
ri ón de la locomotora, le han abierto 
p; ;o cortándose en altas barrancas majes- 
ti sas coronadas de verdor; el agua de la 
ira, al derramarse bañando la arcilla 
estas barrancas ha labrado verdade- 
filigranas en la tierra, á modo de es- 
cutas y estalacmitas esbeltísimas que 
ulando columnillas y ajimeces, arcos 
iivas, reproducen el relieve de una 
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, Salta gloriosa. 

- La cruz históri- 
ca MANDADA ALZAR 
POR Rflgrano SOBRE 
EL CAMPO DE LA BATALLA 
PARA AMPARAR «A LOS VEN- 
CEDORES Y VENCIDOS ». ES DE 
ALGARROBO, MIDE CUATRO ME- 
TROS DE ALTURA Y SE HALLA OUAR- 
DADAEN UNA DE LAS IGLESIAS DE SALTA 



primorosa labor gótica, bizarramente co- 
ronada por los calados arabescos de su 
alto festón de verdura, mientras la caricia 
de las rosas suaviza abajo el áspero 
arranque de la construcción. Y cuando 
la serranía que ha ido adormeciéndose 
en una sucesión de montuosas ondula- 
ciones de mar pesado, vuelve á con- 
centrarse amontonando sus hinchadas 
lomas y rompe al fin en un estallido de 
n verdor sobre el túnel, entonces allá 
abajo, el arco de éste completa la 
ilusión arquitectónica, y se marcha en 
pleno ensueño ojival hasta que las 

torres de Salta, 
si se avanza ha- 
cia el oeste, ó 
los opulentos na- 
ranjos de Cam- 
po Santo cargados de frutos de oro 
como apretados racimos, si se tor- 
na hacia el este, devuelven la no- 
ción de la naturaleza en toda la es- 
pontánea frescura de su libre fecun- 
didad. 

Y todavía después de esto, la ins- 
pección de la línea de Zuviría á Gua- 
chi pas, que concluida hasta Puerto. 
Díaz ha aumentado en 12 kilómetros 
de rieles y otros tantos más de te- 
rraplén la jurisdicción ferroviaria del 
ingeniero Rapelli, nos ofreció al paso 
todo el sonriente panorama del valle 
de Lerma, «el más bello de las In- 
dias», según referencia del cronista 
Herrera citado por el padre Lozano, 
y rico hasta proveer de arroz, harina, 
forraje, alcohol y maíz á toda la co- 
marca presidida por Salta «la bella», 
según la etimología aymaré, que hace 
derivar el actual nombre ele la voz 
«Saxta» (bella). 
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Salta aprovechó también, como Jujuy 
y como Santiago del Estero, la oportu- 
nidad del viaje ministerial para celebrar 
la conquista de su servicio de aguas 
corrientes, ofreciéndonos la ocasión de 
reunir en un ramillete de gratos recuerdos 
las impresiones sucesivas de las cuatro 
capitales del norte. 

Una suave progresión las escalona 



bacía las cumbres 




cm singular regularidad. Do. Santiago los morrudos tejados, las ¡¡.'Midas r 



ya he hablado. De. Jujuy. la apacible 
ciudad colonial, subsiste íntegra y ca- 
racterística. Por la persistencia del sabor 
añejo y por !a pureza del color local, 
Jujuy resulta una deliciosa evocación de 
edades muertas, l.os largos canalones. 



los patios floridos y los injuriados 
cones de honor, todo habla alli de t T 
pos viejos, de tranquilas costumbre! 
vida hidalga; se cree uno transport 
al año i fino, y hasta hubiera llegar 
lamentar el rompimiento del ertc 
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^-terminado por la tertulia con que la 
ociedad jujeña no impedida de concu- 
rir por luto ó disidencias religiosas, 
bst-quió á la comisión en la casa de 
gobierno, si esa tertulia no hubiera sido 
11 gratísimo acto de sociabilidad bien 
iifícil de renunciar en favor de la uni- 
tad de la sensación arcaica. 

En cambio Salta hizo recepción al 
ninistro en un magnífico palacio mo- 
lerno, donde ha concentrado todas las 
ificinas de la administración pública. 



y la afabilidad un poco altiva de su 
trato. 

La rápida ojeada que nos fué dado 
echar sobre Salta en un paseo de media 
hora nos la mostró saliendo briosamente 
del cascarón colonial, adelantada y lu- 
josa en sus manifestaciones comerciales. 
trabajando activa en sus obras de salu- 
bridad y en su renovación arquitectóni- 
ca... y bastante enojada con los frailes, 
como Jujuy, donde también la cuestión 
religiosa tiene los ánimos excitados. 
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excepto la policía. El amplio salón de 
la legislatura se vio así convertido du- 
rante una hora en lugar de amenísima 
«causerie», iniciada por el ministro Civit 
con singular acierto y oportunidad para 
salir airosamente del compromiso de un 
discurso de circunstancias, reclamado 
por la inauguración oficial de las obras 
de provisión de agua corriente, pero 
excluido por el refinado carácter social 
de la reunión, en que un grupo de fa- 
milias daba la nota saliente, acreditando 
brillantemente el nivel de la cultura 
-Süheña con la distinción de sus tocados 



Salta ha edificado cuarteles á su costa. 
pero no quiere conventos. La bélica 
sangre de G-üemes anda todavía allí. 

Por último, Tucumán, siempre embe- 
llecido por el intenso verdor de sus 
plantas tropicales, ha logrado ya casi 
totalmente el predominio del tipo urba- 
no moderno. Calles claras, edificación 
nueva por lo general, pavimentación ex- 
celente, actividad comercial sensible, 
buenos y abundantes medios de trans- 
porte y bellas obras de arte, con que el 
cincel de Lola Mora ha poblado sus pa- 
seos y decorado su gran reliquia: la casa 
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de la independencia, ó más bien dicho, 
el humilde salón de la asamblea, que. es 
todo lo que se conserva bajo un lujoso 
pabellón protector cuyas líneas «art non- 
veau» contrastan sin duda un poco con 
la austeridad del severo monumento que 
circundan. 

Lola Mora, siempre inquieta, maripo- 
seándole la atención sin descanso, llena 
de! , entusias- 
mo de su arte. 

hizo descorrer ♦ 

ante, el minis- 
tro Civil, go- 
bernador don 
Lucas Córdo- 
ba, y demás " 
visitantes. los . >> ¿ 
lienzosquecu- *fc^ 
bríansus gran- 
des altos re- 
lieves mura- 
les, proporcio- 
nando á todos 
el goce de una jj: 
buena impre- 
sión estética 
con aquellas 
atrevidas evo- 
caciones de la 
declaratoria 
déla indepen- 
dencia en Tu- ^flf . 
cumán v del 
reclamo de Ca- 
bildo abierto 
en Buenos Ai- 
res. Firmóse 
luego en el sa- 
lón déla asam- 
blea el acta de 
entrega de la 

estatuado Al- _ 

berdi álainu- s*n Lo'henzo, ve 

nicipalidadtu- pa«ece ubi.»*, e 

dimana, y con 

una visita á la escultura del gran pu- 
blicista y un par de horas de anécdo- 
tas de don Lucas quedó completa la 
excelente impresión de aquella linda 
nudad de Tucumán. que nos habían 
pintado como una fragua de I'lutón. 
y que, por lo visto, hasta en lo de 
halagarnos con la benigna temperatura 
ile un día... de verano, pero de verano 
corriente, fué con nosotros cortés v 
hospitalaria. 



EX PLEXO CHACO 

La transición de las calles á la sr!v¿ 
fué brusca, como un cambio de vístn- 
cinematográficas. Al atardecer abana - 
liábamos á Tucumán y al amanecer cv 

trabamos ■■-. 

el sol i tari 



chaqu e ñ <■ 
hendido c>- 
de Afiatuya ¿ 
Tintina enr." - 
extensión il- 
200 kilóme- 
tros de vi. 
nueva. 

N'ada la 
impont-nt>.-L' 
ni o aque.' 
mañana de 




ela 



; no p-:- 
obren 



su grande/.-. 

pues- :^u. ■ 
altura el arb- 
lado es baj- . 



do y asper--. 

la fronda p-v 



sino porque 
aquella lnr.v 

cn tL i'.bahjdo ñatlKTZa de Te- 

beliónagres; t 
se tiende ¡na- 
nita y triste á ambos lados de la st-nd-, 
como un misterio violado, bajo la di- 
rada luz del sol que parece sentirw 
vibrar en el inmenso silencio de in- 
mensidad desierta, mientras las -te- 
mas y breñales arrojados al brtí dri 
camino, entre árboles quemado: bi- 

chos de incendio, parecen haberse lia- 
cío violentamente atrás en un insti iv- 
movimiento de terror ante la vi"' & 
la locomotora. 
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Allí, en aquella desolada estación de 
intína, punto terminal de la línea en 

Chaco, se oyeron por primera vez 
s acordes del himno nacional rompien- 
3 solemnes la callada inmovilidad del 
bio ambiente y siempre envueltos por 

silencio de la infinita soledad, levan- 
-mos la copa para brindar por el por- 
;nir de aque- 
a audaz línea 
■rrea, la pri- 
lera construí- 
a sin eroga- 
¡ón para el es- 
»do, á pagar- 
e con su pro- 
¡o producido, 
nponiendoasí 

la selva en 
ue había ido 
, incrustársela 

líente la 
ización. hi 
lolíl en el duro \ 
:orazón con la 
lo ble espada 
esplandecien- 
e de los rieles. 
:] doble tribu- 
o de sus riqtic- 
:as y de i 
nisión para 
:ostearlos gas- 
:os y asegurar 
a estabilidad 
le la conquis- 

Al volver á Anatuva, siempre mar- 
chando entre el mudo quebrachal, ha- 
bíamos hecho nuestros 3.01.5 kilómetros 



é inaugurado 423 kilómetros de esas 
lineas nuevas cuyos resultadas nos cs- 
taba mostrando la misma Anatuya. (¡Lie 
en Enero de 1903, cuando ei ministro 
Civit inauguró la vía al Chaco era tai: 
desierto como aquella Tintina que había- 
mos dejado allá en el fondo de la selva, 
y que ahora se nos presentaba poblad;-, 
por 1.S00 habi- 




I.os últifros 
actos inaugura- 
se realiza- 
ron en tierras 
de San \,v's. 
El 24 a las sie- 
te- de i 

na llegaba el 

tren oficial ;í 

punta de rieles en Ojo del Río. ;'-. 

ciento sesenta y ocho kilómetros úe 

Villa Mercedes, estrenando ochenta y 



tt.-tuguraiU nque. 



Mlva virgen, rodruhii de 
rl h.ühi del leñador ha 
il riel v i Ib locomotora. 



- Chato. v..m-ja un suríi" y 



erdiundo el li-rrrnu 
jiuVUnttdo i K uiilmen 



ni**. (t.- l| -anrias <1<- c-Lipiu! ni l'H pi 



*u'í¡e el rrK L a«rdu di: aquella raya i'sfur/uda v varonil, y se i 
prende v se admira e] r-:r.ije, la pujanza vrl icmple ¿c ai 
¿r .„|„t.|; ( ,. | ;(l ,nbre- 1<¡- "..■ L.ininlisi; /. Ir. . .>.ii|ni< :íl l^-uus 

chiuas y peligra. ,;n ',;,-, 'rr;l ',- ' l""ii:.. \.,',[-\ñ" ,"'.,'' ",,; 'jr' : ■,'■','! : ! !h'í ■, ., 1,'u- -," . . '■ !, "."i i ..'■ 1 1 ;U. "". i n '.■r.-Jlio'ie.ito'imii-h.i 

'<- poblajlnrus, sin r|ue hambres, sufrimiento.. 111 (j'.1i;;i-. aim-n- ( --iiisi|,'ii.irsi- l:is . ¡[rus. Ir,l j 2 dV o, :,ibr.- d,- ir 

. «Ij tarea de la conquista y c¡i¡¡iii.-ióii luO dura, pero deja- ,.■ han eon-lndilo v sr . nnslruivii i.ñj : kil.'.r 



pued" decirse, no ha 



,.ro. i. 8 S3 k 
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siete kilómetros de vía nueva en el ra- 
mal de la Toma á Dolores. La comitiva 
se había aumentado hasta el número de 
sesenta personas en Rio IV, donde se 
incorporaron el señor Mariano de Vedia 
y familia — que se encontraban en Villa 
Mercedes al paso de la misión ministe- 
rial, — el gobernador de San Luis, doctor 
Rndrig-ucz Jurado, ministro Sarmiento, 
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ajo la dirección dsl ingeniero Carlos 
.amallo, ha sido una de las que más 
riosamente han atacado la distancia. 
1 primer riel se puso el siete de Julio, 
desde entonces se han ido aferrando 
I suelo de mil doscientos á mil cua- 
•ocientos metros diarios; á fin de mes 
egará á Santa Rosa tendiendo en su 
amino cuatro estañónos más. 
1-EI estreno de esta vía no tuvo con- 
teración oratoria. Se dejó librado el 
Bgio de la obra á la elocuencia de las 



Villa Mercedes esperaba al ministro 
Civit para oir de sus labios las pala- 
bras inaugurales de ia obra del dique- 
construido sobre el Rio V, y lo espe- 
raba en ánimo de fiesta, exhibiendo la 
consciente alegría del pueblo puntano. 
congregado para celebrar la buena 
nueva. 

Kl tren lle.afú á ta una de la tarde; una 
brava tarde puntana, crin sol de justicia 
y regocijada polvareda. Ca multitud, 
alegre y múlfíple, hormigueaba en la 




cintas de acero que proclamaban bri- 
llando orgullosamente al sol de la ma- 
ñana la nueva conquista del suelo ar- 
gentino por la locomotora; conquista 
que por su fecunda acción de relaciona- 
miento ferroviario con la linea del An- 
dino, cuyo sistema amplía en doscien- 
tos kilómetros, y por los estímulos que 
ofrecerá en breve á la agricultura en 
aquella región donde et trigo cubre 
con jugoso verdor la tierra pidiendo 
cauce para derramar su áureo torren- 
te de granos, — puede mirarse como 
un positivo y hermoso triunfo de la pre- 
visión económica. 



estación y téndia la animación de sus 
inquietos grupos hasta las obras del di- 
que, donde, á los acordes de las bandas 
de música y entre el estrépito de la 
artillería del ingeniero Molina Civit— 
salvas de dinamita que desgarraban con 
su brutal alegría el seno de la tierra 
pronta á recibir el don de la fertilidad, 
-descendió el ministro, acompañado 
del gobernador de San Luis, de mon- 
señor Marcelino Benavente, obispo de 
San Juan, general Fotheringham, in- 
genieros Molina Civit y Vulpiani y 
personas de la comitiva. Hendiendo la 
multitud que se estrujaba porfiada, que- 
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riendo ella también 
lomar parte directa, 
rudamente pa l p a - 
ble, en la ceremo- 
nia, llegó el grupo 
oficial á lo alto del 
mural ton, ante el 
cual se tendía se- 
diento el cauce, 
como pidiendo el 
fresco consuelo de 
la corriente. Mien- 
tras caía sobre mil 
cabezas descubier- 
tas el fuego victo- 
rioso del sol, eje- 
cutó la banda el 
himno nacional, y 
a! apagarse los so- 
lemnes acordes 
tomó la palabra el 
si'ñorCivit, pronun- 
ciando un concep- 
tuoso discurso, que 
fué casi una aren- 
ga vindicatoria de 
]<>. obra de progre- 
so positivo realiza- 
da por el actual go- 
bierno, puesta en 
duda por la incre- 
dulidad de las paradójicas actividades 
inertes. Contestó con el tono vibrante de 
una improvisación feliz el gobernador 
de San Luis v. dada la orden de abrir 




mentó. La much? 
dumbre, prestiros* 
emocionada, se teo 
dio á lo largo á 
las orillas y qued 
allí mirando corre 
espejeante y runv. 
rosa aquella agu 
de vida, que se ib 
perdiendo mansa; 
lo lejos, devorad 
por la 

apasionada avide 
de larga expecti 
tiva. 

Quizá el instini. 
decía como vagare 
velacii' 

aquella gente eme 
to importaba conh 
obra trascenderá 
esa obra del dique 
celebrada con 
espontáneo regou 
jo; pero de segur. 
no le daba la na- 
ción precis 
magnitud y si^ct 
ficación como resní 
«Vt»"pKovrÑci»'""* tado y exponento 

del esfuerzo cien- 
tilico y del empeño realizador, puest' 
al servicio del progreso por los que 1¿ 
han llevado á feliz término. 
Obra rápida y buena no 
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bricación de hormigón, tallado de piedra, 
obras ferroviarias, representadas por un 
desvío desde el kilómetro 6 hasta el di- 
que, otro en el kilómetro 90 para aca- 
rrear la piedra y desde este punto dos ki- 
lómetros de DecauvilJe hasta la cantera 
de Chorrillos. En Noviembre ya se te- 
nían cuatro locomóviles, bombas, aguas 
corrientes, una bomba Worthington, y se 
disponían cuatro mil blocks de 3.000 
kilogramos cada uno, conformados en 
setenta moldes desmontables de pino de 
tea, blocks de cemento portland, arena 
del Río V lavada allí mismo y piedra 
triturada de Chorrillos, en la proporción 
de uno. tres y cinco respectivamente. 

Todo esto y todo lo demás, hecho 
por peones criollos. 
lindo grupo de men- 
clocinos (casi todos 
ellos lo son ) ya pre- 
parados y aguerri- 
dos por la expe- 
riencia, pues habían 
trabajado en el rio 
Mendoza en obras 
análogas. Como di- 
rector de los traba- 
jos ha figurado des- 
. de el principio el 
señor Vutpiani, in- 
geniero de primera 
clase de la Inspec- 
ción de irrigación. 
En Junio de 1903 
se puso la primera piedra en el edificio 
de toma y en Junio de 1004 se colocó el 
primer block de hormigón, usando el ca- 
bleway Lidgerwod por primera vez en el 
país. Gracias á este aparato se pueden co- 
locar 00 a 80 blocks por día. Asi se ex- 
plica que un total de 27. 000 toneladas de 
manipostería (24.000 en cifra redonda. 
■ contando mil y pico toneladas mezcla) 
haya sido concluido con todos sus acce- 
sorios en dos años de trabajo. 

El muro del dique presenta en planta 
ipara emplear el término técnico) la sec- 
ción de una corona circular de 60 me- 
tro' . medido el radio externo y de 38 el 
intimo, con 21 metros de anchura en 
'a 1 se. Del lado de aguas arriba la cres- 
pa <„. esta muralla tiene nueve metros,' — 
cini o ocupados por los cimientos y des- 
. de <tsa altura máxima un descenso en 
ciño gradas trae el agua saltando en 
'tr ' tantas cascadas hasta el nivel in- 




ferior. El conducto de limpieza es un 
túnel de m. 3x3 y sirven el canal dos 
aberturas de imóo por 2. cerradas por 
compuertas Storney. 

La obra ha costado, incluyendo los ca- 
nales, 500.000 pesos, comprendiéndose 
en esta suma $5 40.000 de material de 
trabajo, que quedan disponibles para ser 
utilizados en otra obra. 

El metro de hormigón ha costado pe- 
sos 19.54. contribuyendo á formar este 
precio $ 13.000, que se pagaron al minis- 
terio de haciendapor concepto de dere- 
chos. 

Tal es la obra en dinero; véamosla 
ahora en actividad, en producido y 
en significación económica. 

Se represan ac- 
tualmente unos 
ciento diez mil me- 
tros cúbicos de agua 
y se podrán ofrecer 
los beneficios del 
riego á 10.000 hec- 
táreas. Hoy en día 
se riegan 2 1 50 hec- 
táreas en aquella 
región y la muni- 
cipalidad cobra por 
el riego ¿j> 5.65 á los 
potreros, ¡¡S 13a las 
quintas y 8 10.50 
á tos sitios. 

Para amortizar 
en 90 años el costo 
del ■ dique de Río V. bastaría cobrar pe- 
sos 2.72 por hectárea, pero como se nece- 
sitan personal y obras de conservación, 
el precio tendrá que ser de $ 4.72 por 
año. De modo que aún cuando se cobrara 
uniformemente esta cuota, saldría siem- 
pre el riego muchísimo más barato de lo 
que hoy — con la circunstancia de que el 
dique ofrecerá un riego permanente, 
mientras que la municipalidad sólo pue- 
de ofrecerlo aleatorio. 

Se ha resuelto así en Villa Mercedes el 
problema del agita, es decir, el problema 
vital para aquellas regiones que, servidas 
como están por buenos ferrocarriles, no 
hay que decir si tienen ante sí la perspec- 
tiva de un porvenir de abundancia, rique- 
za y progreso. Ya se han pedido á Euro- 
pa semillas de gramillas especiales para 
tierrasarenosascomo las de San Luis, acre- 
ditadas ya también por la experiencia de 
la irrigación por el sistema de diques. 
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El tiempo de la estadía en Villa Mer- 
cedes no alcanzó para ver funcionar en 
detalle ia mecánica de la construcción 
Un buen lunch esperaba á la concurren 
cia, no menos ávida de fresco y no menos 
sedienta que la tierra puntana. Se r 
varón, pues, ante la mesa, las manifesta- 
ciones de cordial satisfacción y regocija- 
das esperanzas, emprendiendo luego el 
ministro viaje de regreso entre músicas, 
contento y murmullos de grata despedí 
da, mientras el polvo reseco y sofocante 
se enroscaba y erguía rebelde ante la lo- 
comotora, como irritado por aquella apo- 
teosis del agua benéfica, envolviendo en 
las nubes de su áspero aliento la veloz 
masa del tren en marcha. 

Ese regreso por San Luis, corriendo 
la deliciosa vía á Río IV, fué la última 
visión de los panoramas del Norte Ar- 



gentino, desplegándose en soberbio 
junto" de revista final. 

Vimos, al paso del tren, irse desu 
neciendo la selva en el risueño arbnfe- 
do de los montes de Santiago primer?, 
y como reclinarse en las llanuras s¿- 
tafecinas después, sucediendo á éstas! 
amplia visión de las extensiones cord' 
besas, en que se rizaban los verdes ir 
gales á la caricia del silbador vienfe 
de una tarde solemne de cielo mansamer 
te blanquecino y augusto horizonte roí- 
que aquí y allá se entenebrecía con 
visión de los campos quemados enluW 
do la tierra. Después, una granulada 
de terreno, un amontonamiento de mi- 
danos cubiertos de pasto cárdeno, «>. 
anunció el Río IV, cinta de plata, qur 
trazaba sobre la arena su rúbrica i 
plandeciente, última sonrisa de luz 
vidada en la penumbra crepuscular 
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La puerta del Plata 



'Campaña periodística para nacionalizar el puerto úe La Plata y convertirlo 

en antepuerto de Buenos Aires) 
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La cuestión de los puertos de aguas hondas (I) 



Junio 15 de 1904. 

El problema portuario nacional es tan 
positivo, tan del día, son ya tan apre- 
miantes las exigencias del comercio mer- 
cante, de la producción, de los consu- 
mos, para obtener alivios, por ganar 
cuanto sea materialmente posible en 
materia de costo y de tiempo útil — que 
también es dinero, — en llegar á la mayor 
regularidad, celeridad y economía de los 
transportes en tierra y mar, que no hay 
egoísmo capaz de desentenderse seria- 
mente de tan nobles y justas solicita- 
ciones, para abroquelarse en la negación 
de hechos que se imponen, que urgen, 
en nombre de ingentes intereses nacio- 
nales. El clamor de las quejas por el 
recargo que sufre la exportación y los 
consumos, es un coro inacabable, que 
viene á herir la conciencia pública desde 
todos los rumbos del país, donde quiera 
que el trabajo brega, entre honrados 
•sudores, por hallar su equilibrio econó- 
mico y acentuar su gravitación hacia 
una razonable prosperidad. Y por otra 
parte, la perspectiva de una rivalidad 



positiva inevitablemente victoriosa desde 
que se insinúe — el surgimiento, lento 
y difícil cuanto se quiera, pero seguro 
ya, evidente y próximo, de un gran 
centro dominante de atracción y acapa- 
ramiento para la navegación de ultra- 
mar, — ese gran puerto de 28 pies que se 
está excavando al otro lado del estuario, 
á 120 millas de nuestro puerto, consti- 
tuye un hecho tan gravemente trascen- 
dental, que no hay, no creemos que 
pueda haber espíritu culto y honorable, 
capaz de desconocer su trascendencia, 
su segura y contraria influencia inmediata 
sobre el porvenir de nuestra navegación 
y comercio — sobre toda la vida econó- 
mica argentina. 

No hay ya ni siquiera que probar nada 
en este aserto fundamental. Para los ar- 
gentinos ese peligro, esa contingencia de 
una derrota á plazo fijo, es una certi- 
dumbre cabal. Ya, desde luego, lo dice 
el buen sentido: que un puerto como 
será el. de Montevideo, con 28 pies nor- 
males, que serán 30 en altas mareas, 
seguro, barato y á algunas horas de 



■' t ) La nacionalización del puerto de La Plata para formar cam él nn antepuerto del de Buenos Aires, aprovechando su 
ubicación sobre las aguas hondas del estuario, dio motivo á un debate entre La Nación y El Diario, que puede señalarse 
entre los más vastamente informados y más tenazmente mantenidos, por nuestra prensa, en los últimos tiempos. La tesis de 
El Diario prevaleció, después de largas é interesantes incidencias: y de ella reproducimos algunos períodos de los que mejor 
revelan la índole, fundamentos y objetivos de la trascendental campana periodística y de la fecunda solución de Robierno 
que fué su coronamiento. — ^N. del Euitor). 
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viaje menos que el de Buenos Aires 
para la navegación de ultramar, tiene 
forzosamente que convertirse en termi- 
nal para la mayoría de las lineas tras- 
atlánticas, si la Argentina no excava á 
tiempo profundidades bastantes para que 
puedan llegar aquí los barcos que van á 
venir allí. Donde estéel puerto más hondo, 
estará la cabecera de la mesa. De ma- 
nera que el problema portuario, el mag- 



sivo que ya pagamos. I.as cargas que 
los barcos de 28 y 30 pies traerán para 
el Río de la Plata, serán trasbordadas 
á nuestro cabotaje — y nuestro gran 
puerto será cola — cola de león, pero 
cola. ¿Hay algún desenganche humorís- 
tico para desviar esta aseveración á 
fondo? Porque esto es lo que viene, en 
la entraña de cuanto estamos alegre- 
mente, un poco bizantinamente, discu- 




aguas hondas, promete ser resuelto, pero 
en beneficio exclusivo del Uruguay, y 
aparejando la ruina del puerto de Bue- 
nos Aires y el descalabro consiguiente 
de nuestro comercio y toda nuestra 
economía interna. Los trasatlánticos de 
gran calado, es decir, los únicos que 
resuelven el problema del flete barato, 
visitarán por fin las aguas del estuario 
— pero nosotros veremos la visita como 
de atrás de un muro, — que ese triste oficio 
harán los al tos fondos de nuestras aguas — 
sin participar de ella sino en el escote 
de gastos, — que para nosotros resulta- 
rár un recargo oneroso sobre lo ex.ee- 



mos que el tiempo corra en vano y nos 
lo dirán de misas... I 

El buen sentido, el sentido común, 
que es el mejor y el más escaso, señala 
estas claras é inminentes consecuencias, 
labra esta desembocadura á la fatalidad 
de las cosas. Pero, por si hubiera duda, 
por si fuera objetado nuestro llano cri- 
terio, ya otros criterios técnicos, cuya 
pericia es acatada umversalmente, han 
declarado que el puerto de Montevideo 
traerá la ruina del de Buenos Aires, sino 
se le pone á éste en condiciones de 
competencia. Es el ingeniero Corthell, 



84 



HACIA LAS CUMBRES 



quicen, desde la altura respetable de su 
autoridad y su probidad profesional, ase- 
vera tan alarmante suceso en documento 
uncial, sin la menor vacilación ni som- 
bras de duda. «Si á este puerto, dice Mr. 
Corthell, no se le coloca en condiciones de 
recibir barcos de 26 á 28 pies, en un fu- 
turo no lejano, el. comercio de esta gran 
ciudad se efectuará 
por vía de Montevi- 
deo: los trasatlánti- 
cos entrarán á aquel 
puerto para trasbordar 
allí sus mercaderías á 
vapores de ia carrera, 
con destino á Buenos 
Aires; y entonces el 
puerto de esta capital 
será de cabotaje, com- 
parado con el de Mon- 
tevideo y con los de- 
más grandes puertos 
del mundo.» He ahí la 
palabra que no tiene le- 
vante; la aprensión 
común, el enunciado 
del buen sentido pú- 
blico, convertido en 
su fórmula de solem- 
ne advertencia. Ahí 
viene la ruina. Es 
cosa de un año, de 
año y medio, de dos, 
de tres, de cuatro. 
Pero ahí viene. En 
nuestra mano está evi- 
tarla. Si no lo hace- 
mos, merecemos el 
destino, amén de! con- 
cepto deprimente, 
pero justiciero, de un 
pueblo de aturdidos ó 
insensatos. 

¿No es cierto que 
el asunto, mirado así, 
que es como se nos impone 

las 1 

este punto elevado de coincidencia, para 
ir á la obra urgente é improrrogable de 
la defensa común? 

He ahí nuestro objetivo esencial, con- 
fesado desde el comienzo de la polémi- 
ca — en la que no hemos perdido de vista 
nunca la finalidad trascendental. La na- 
ción productora y comercial, la econo- 
mía argentina toda ella, de abajo arriba, 



comprendido desde el sustento del obre- 
ro hasta el rango moral y financiero 
de la República, están en juego aqui. 
¿Habría alma capaz de mofarse de estas 
patrióticas alarmas? ¿Habría dialéctica 
capaz de demostrar que todo eso es fan- 
tasmagoría, que el puerto de Buenos 
Aires no sólo es suficiente para el mo- 
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vimiento de 13 ó 14 millones de tone- 
ladas que lo asediarán eVi uno ó dos 
años más, aunque sólo está construido 
para 10 millones máximo, ísino/qui el 
tráfico marítimo seguirá vi tpierjfio á em- 
pantanarse en 18 pies cuandof al ri'se 
le antoja no tener agua en qmrince lias. 
aunque el puerto de Montevideo^ m ák 
más cerca de Europa, más baratoS di- 
recto, sea abierto para la navet 
de 28 y 30 pies? 
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Tal es el centro vital de la cuestión. 
Allá vamos irresistiblemente gravitando. 

Buenos Aires necesita un gran puer- 
to de" ultramar; lo necesita, no sólo para 
servir su rango, sino para defender su 
vida, para salvar su economía de la de- 
cadencia que todo el mundo, técnicos y 
hombres de buen sentido, ven venir, con 
la habilitación de un gran puerto de 
aguas hondas en la margen oriental del 
estuario. No es caso de agresión, que 
nunca sostendría nuestra pluma, — es 
caso de defensa. Y en el fondo, es 
hasta caso de esencial equidad; pues se- 
ría una anomalía sin nombre, no sólo 
que un puerto 




puerto extranjero y llegar á éste de se- 
gunda mano, con el consiguiente recargo 
de tiempo, trasbordo y cabotaje! 

¿Recargamos la tinta en la aprecia- 
ción del posible desastre y su intensi- 
dad? No. Es la consecuencia fiel de la 
sencilla y terminante profecía de Cor- 
thell. No cabe otro modo de ver. Aho- 
ra bien: ¿qué tiene esto que ver con el 
punto en debate? Sencillamente, todo. 
Nosotros creemos que no hay otro ca- 
mino llano, fácil, barato, rápido, para 
dar á Buenos Aires su gran puerto de 
aguas hondas y ponerlo á salvo del pe- 
ligro que lo amenaza, sino ahondar la 
entrada al Río de la Plata, y para ese 
propósito, ya también enunciado por los 
técnicos de autoridad, el puerto de La 
Plata es la base, y su nacionalización 
el primer paso. Y esto no es viaraza de 



ninguna voluntad tornadiza; esto es cosa 
de todos, deber colectivo, tarea irre- 
nunciable, á que tiene que poner el hom- 
bro todo espíritu progresista, juicioso y 
honorable. 

Junio 18 de looq. 

Perfectamente. Vamos subiendo á las 
esferas superiores de esta controversia, 
detrás de la cual van quedando definitiva- 
mente establecidas las verdades esencia- 
les, á tomar como punto de partida para 
una inmediata acción gubernamental. Los 
puertos actuales están excedidos en su 
capacidad y 
son deficien- 
tes en su hon- 
dura,'atentala 
imperiosa ne- 
cesidad de dar 
entrada á 
nuestras aguas 
á la navega- 
ción de gran 
calado, única 
que resuelve 
el problema 
del flete bara- 
to. Es indis- 
pensable po- 
ner mano á 
estaobra,que, 
en las propor- 
ciones razona- 
bles en que 
Venimos ya, casi en común acuerdo, en- 
cuadrándola, no es menester remitirla, 
por su costo, á las generaciones venide- 
ras, ni nos es dado hacerlo, puesto que 
se trata de necesidades apremiantes de 
los días que vivimos, y no es tan pre- 
caria, á Dios gracias, nuestra economía 
como para no poder gastar para «lo que 
resulte necesario» en fomento de nuestra 
riqueza, en desahogo de nuestro trabajo, 
en la mayor prosperidad de nuestra po- 
blación, y por tanto, en la mayor atrac- 
ción de nuestro suelo sobre la masa 
humana emigratoria que, de los meridia- 
nos occidentales del planeta, busca hacia 
otros destinos la ruta del porvenir y la 
prosperidad. 

Necesitamos gastar y podemos gastar, 
sobre hipoteca de nuestra propia ener- 
gía, en plenitud de desarrollo y eficacia. 
Estamos en esto. Ahora, sólo se trata 
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de puntos de vista divergentes en or- 
den al dónde y al cómo; y, subsidiaria- 
mente, al cuanto, entendiendo que no es 
precisamente el monto material de la 
suma á gastar lo que debe tenerse pre- 
sente, sino la suma do beneficio á ob- 
tener, en igualdad ó analogía de presu- 
puestos. Creemos que así queda bastante 
claro el estado de las 
cosas. Y se trata, pues, 
simplemente, de saber 
si ha de gastarse lo 
que sea preciso en 
el sentido de ampliar 
el puerto Madero con 
partedel proyectoCor- 
thell (i.* de las tres 
soluciones presenta- 
das por el eminente 
ingeniero como igual- 
mente posibles para 
nuestro problema por- 
tuario en la capital! ó 
si se ha de tomar 
como base la segun- 
da solución propuesta, 
que es convertir el 
puerto de La Plata en 
antepuerto de Buenos 
Aires, sobre el tipo de 
¡os puertos de Ilre- 
inenhaven y Cuxha- 
ven, antepuertos, ver- 
daderos puertos, res- 
pectivamente, de las 
ciudades de liremen y 
Hamburgo, cuyo ac- 
tivísimo y próspero 
comercio marítimo es 
un hecho conocido. No 
ha faltado quien elija 
el primer término. No- 
sotros, en compañía del buen sentido, 
que es un auxiliar precioso para estos 
casos, — sostenemos la segunda solución 
aconsejada por Mr. Corthell. como la 
más práctica, la más fácil, la más ba- 
rata, la más segura, y la que en medida 
más amplia, menos exclusivista, menos 
local, resuelve el problema, eminente- 
mente argentino, que estamos venti- 
lando. 

Porque, hablemos claro. Este asunto, 
tan grande, tan útil, de tan vasta trans- 
cendencia, no puede ser mirado, ni pin- 
ol agujero del localismo porteño, ni por 



el del localismo píntense. Es empeque- 
ñecerlo. Casi diríamos que es mancillar- 
lo. Aqui no debe ni puede actuar sino 
un anhelo, porteño, provincial, del in- 
terior, andino — todo en un impulso— un 
anhelo ampliamente argentino. 

Hallamos incontestable la premisa. Y 
partiendo de ella, planteamos esta 




cié de cuestión previa: Si gastando u 
cifr.i dada, se resuelve el asunto bien. J 
pero en beneficio exclusivo de la 
trópoli, dejando á la capital del primer 
estado argentino y su hermoso puerto, I 
aislados de la vida, como cauce secos; ; 
si con el mismo ó menor gasto — 
menor, desde luego, y más segur 
sus resultados— se resuelve tamfc 
cuestión fundamental, más ampliai 
con pleno beneficio para la capita' 
gran puerto, completado con oti 
será su entrada — y con beneficio, 
más, para el , .ludido estado arge 
con resurrección comercial de ** 
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tal, prosperidad de su puerto y transcen- 
dental ventaja de su economía y su tra- 
bajo, que da el 78 por ciento de la pro- 
ducción nacional — si tales son, como 
son, los dos términos rigurosos del pro- 
blema, y está en nuestra mano decidir- 
nos por uno, ¿por cuál deberá ser, en 



■ P r < 



i dad < 
¿Por la 



1 que resulta 
strecha, localista, porten a, sin ninguna 
■en taja cierta para la propia ciudad ca- 
lta! . ó por la solución argentina, que 



como cabecera del gran puerto definiti- 
vo de Buenos Aires, tiene en su favor, 
no sólo aquel miramiento esencial del 
mayor beneficio nacional, sino también. 
su condición infinitamente menos one- 
rosa. En efecto, ayer admitíamos los 
cálculos de Mr. Corthell para aque- 

tiratido en demasía la cuerda para ahor- 
car la tesis contraria. Pero es que los tres 
millones oro calculados para dar á aquel 
puerto aguas hondas adentro y en sus 




tiene en cuenta todos los intereses, en 
u justa medida y proporción? 
1.a contestación no parece dudosa, á 
poco que se levante el espíritu sobre 
las ofuscaciones del momento que, nos 
lisonjeamos de pensarlo, no actúan ya 
en esta controversia, sacada de los pe- 
queños fondos de cabos adentro y pues- 
ta á correr su largo definitivo en el mar 
al erto de los grandes destinos de la 



'ues tal es, ni más ni menos, el caso, 
ci 10 lo presentan el vigor intergiver- 
sí le ya, de los hechos, y el criterio 
té íico derivado de ellos. Ahora bien; la 
s< .ición segunda de Mr. Corthell, ó sea 
la tilización del puerto de la Ensenada 



vías de acceso, y para hacer en él obras 
de ampliación que ensanchen su capa- 
cidad hasta un límite de 10.000 tonela- 
das diarias, no es indispensable tomarlo 
como necesidad á afrontar de inmedia- 
to. En efecto: el punto más fundamental, 
son los fondos, el acceso de los grandes 
barcos — y ese se puede lograr para La 
Plata con gasto muchísimo menor que 
la sola cifra de 1,275.000 pesos oro que 
se calcula para dragar el acceso hasta 
el faro de la rada, entre los rubros que 
componen la suma de quince millones 
oro estimada necesaria, retaceando el 
proyecto Corthell, para dar acceso á los 
grandes calados hasta Puerto Madero— 
sin contar el dragado de Punta de Indio 
y la construcción de! gran dock de ji 
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pies de hondura, indispensable para que 
los barcos, una vez entrados en este 
puerto, tuviesen donde operar. 

No es necesario, para dar entrada á 
barcos de 28 pies á Buenos Aires por 
la puerta de la Ensenada, gastar en otra 
cosa que en una vía férrea interior, en- 
tre ambos puertos, propia de su servicio,' 
y la profundizad ón del canal de entra- 



cl efecto de rastras en el fondo y apre- 
suraban el dragado natural. ¿Por qué no 
se intentaría esto en Punta de Indio, 
donde ya hay 25 píes permanentes, se- 
gún los recientes estudios del capitán 
Sáenz Valiente? Mr. Corthell apuntó la 
posibilidad y si no lo aconsejó franca- 
mente, fué porque empezaban recién los 
estudios en aquellos fondos. Ahora sa- 




da hasta el dique de maniobras. El ahon- 
damiento de Punta de Indio, que sería 
lo que faltaría, hay motivos para creer 
que podría ser encomendado á la propia 
navegación, como se hizo ya con todo 
éxito en el llamado Canal Muevo, de 
Martín García, donde con un baliza- 
miento de la ruta, se logró en pocos 
años un ahondamiento de 4 i 5 pies, 
hecho exclusivamente por las quillas. El 
propio Mr. Corthell ha realizado una obra 
análoga, mucho más importante y deci- 
siva, en la boca del Mississipí, balizan- 
do la entrada y obligando á los barcos, 
además de seguir .una misma ruta, á 
arrastrar por la canal incipiente unos 
cuantos grilletes de cadena, que hacían 



bemos que son de fango, y el dragado 
de las quillas es un ensayo á realizar 
de inmediato, con sólo el gasto de 5O 
boyas luminosas, que de todos modos 
habrá que ponerlas para alumbrar ese 
trayecto, como se han alumbrado los 
grandes ríos. 

La solución se aclara, pues, en medi- 
da que vamos creyendo decisiva. En ' 
Plata no 'hay, por ahora, para qué a 
pliar superficies. Aquello, por de pron! 
es la puerta, para que de allí vengan 
cargas de los grandes barcos de 2S pit 
á los depósitos del puerto Madero. A 
habrá que hacer, eso si, el dique de 
11 amables y la zona franca, para que 
capital tenga de una vez su entre. 
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continental. Pero todos estos son gastos 
que había que hacer, y que habría sido 
onerosísimo y peligroso hacer en puerto 
Madero, como ya se ha pretendido. 



J« 



Un resumen sintético se impone, al 
coronar la fructífera campaña, en que 
la lealtad ha terminado por dar 
paso á un acuerdo esencial, que 
armoniza íntimamente con el in- 
terés nacional y que tiene ya 
raíces de evidencia en la razón 
colectiva. 

Ha quedado establecida la ne- 
cesidad de ir de inmediato á la 
obra de dotar de un gran puer- 
to de aguas profundas á la ca- 
pital de la República, por dos 
razones de fondo, ambas tan- 
gibles y apremiantes: i. H , el peli- 
gro que encierra, para el predo- 
minio comercial argentino en el 
Plata, la construcción de un 
puerto de 28 pies en Montevi- 
deo — peligro denunciado por la 
autorizada ó insospechable voz 
de Mr. Corthell, y evidente para 
el mero buen sentido observa- 
dor; 2.*, la exigencia creciente 
del comercio de entrada y salida 
por nuestros puertos de ultra- 
mar, que en el de Buenos Ai- 
res ha subido en 15 años de 
600.000 toneladas antes de tener 
habilitado el puerto Madero, á 
12 millones que lo asediarán en 
el año que corre. Esta exigen- 
cia de capacidad trae aparejada 
otra aun más importante, de ta- 
rifas marítimas, derivada de los 
fondos del puerto, que es preci- 
so llevar á la hondura precisa 
para que entren en nuestras 
aguas los barcos de gran tone- 
laje, que resuelven el problema 
del flete barato, y por lo tanto, 
; iectan la entraña vital de nues- 

■ -a economía agraria. Queda de- 
mostrado y aceptado que el puerto Ma- 

■ ero no responde á esta doble y vasta 
1 vigencia, y que es tarca del día afron- 

ir, gastando lo que sea necesario, 

■ 1 pensamiento práctico que mejor y 
las pronto resuelva este magno pro- 
lema. 



Tal era y es el fondo de la cuestión 
en debate, de la que los demás puntos 
derivados río forman sino incidencias. 
Había que poner en la orden del día 
de las tareas nacionales improrrogables, 
esta condición perentoria de nuestro 
progreso material y de nuestro rango 
de gran país marítimo, ante cuya con- 
ciencia tenia que ser, y es, radicalmente 




inaceptable, el relegamiento de su puerta 
principal, que es la puerta de la nación 
y del continente, á la condición subal- 
terna de una puerta de servicio domés- 
tico. Esto está hecho. Es obra para 
nuestros días, que no podemos aplazar 
sin pronunciar una imposible abdic; 



go 
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En seguida viene, en orden 
de importancia, después de la .so- 
lución misma, su naturaleza y 
modos de concretarla. Ha sido 
este el otro aspecto fundamental 
del debate, pues por una par- 
te se sostenía como mejor la ha- 
bilitación del puerto Madero para 
la finalidad perseguida, mientras 
que nuestra convicción emplazó, 
desde el principio del debate, la 
solución prácticamente ideal, en 
el puerto de la Ensenada, como 
base, como antepuerto, como 
puerto de entrada á la capital 
para los barcos de calado, sos- 
teniendo que aquel puerto tenia 
ya, por fortuna para todos, las 
condiciones esenciales requeri- 
das para la obra del gran puerto 
— empezando por su mayor cala- 
do, siguiendo por su menor dis- 
tancia de la zona de agitas hon- 
das, y terminando por lo que en 
realidad. es lo fundamental: por 
la condición preciosa de su orien- 
tación acertada con relación á las 
corrientes del estuario, gracias á 
cuyo privilegio no se ciegan sus 
fondos, borrando de las eventua- 
lidades onerosas el terrible item 
de la conservación, que ha sido 
el buitre insaciable en el hígado 
de puerto Madero. 

Todo esto ha quedado probado 
é implícitamente aceptado, des- 
pués de poner en luz todos los fa- 
llos técnicos que abonan nuestra 
tesis. Apenas si quedábamos en 
abundar todavía sobre la supe- 
rioridad de la solución Ensenada- 
puerto Madero, desde el punto 
de vista fundamental de la con- 
servación de fondos, que, real- 
mente, juzgamos incontestable, 
y por lo tanto, innecesario re- 
abrir el debate para realizar ma- 
yores demostraciones. No dejare- 
mos sin embargo, de mencionar 
á este respecto, el hecho de que 
la misma opinión técnica del con- 
trincante, al apoyar poco tiempo 
atrás el proyecto Civit para am- 
pliar el puerto Madero sobre la 
base de un canal lateral al río 
«que arrancaba del centro del 
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canal de la Ensenada», declaraba que eso 
traería la gran ventaja de suprimir los in- 
gentes gastos de conservación del puer- 
to actual, que es, según sus palabras, «una 
verdadera tarea de Sisifo». La idea misma 
del canal lateral, no tiene otra explicación, 
sino esa: evitar el aterramiento de los fon- 
dos fluviales, que en la obra del puerto 
Madero ha desconcertado todas las previ- 
siones, pues después de haber resulta- 
do que se cerraba el canal del Sur, se ex- 
cavó el del Norte con la certidumbre de 
que no se cerraría — certidumbre que en 
su tiempo se demostró, sin duda con muy 
buenas razones técnicas — pero que el 
capricho del estuario, falto de leyes fijas 
en esta zona, desbarató por completo, re- 
sultando que el canal del Norte embarca 
al año más de dos millones de metros cú- 
bicos de fango. Ampliado el puerto en 
tales condiciones, Mr. Corthell apun- 
taba la conjetura de que sería facti- 
ble mantener con menos costo un canal 
de 26 pies con defensas (que cuestan un 
sentido) que el actual de 2 1 pies sin de- 
fensa. Pero la ilusión que de aquí habría 
podido nacer se desvanece, recordando 
los cálculos de Mr. Corthell para el entre- 
tenimiento del puerto, si se hiciera aquí 
su costosísimo ensanche. En efecto: en 
l ja Nación de 27 de Abril de 1 902, en una 
cuenta de lo que costaría el ensanche del 
puerto Madero, y que llega á 47 millones 
oro, figura esta partida: «Costo anual para 
remover el relleno y para conservación 
de las defensas, 5.760.000 pesos oro.» Y 
por más que se ha apuntado ahora la po- 
sibilidad de no gastar sino 15 millones y 
pico oro, en las obras más indispensables 
para traer á este puerto barcos de 28 
pies, es evidente que aquel enorme gasto 
de conservación no disminuiría en nada, 
pues el canal y el gran dock de 3 1 pies 
habría que excavarlos completos, y es á 
su conservación que se refiere aquella 
formidable hipoteca. 

Si hubiera necesidad de mayor abun- 
damiento para demostrar la absoluta im- 
] acticabiiidad económica de la solución 
] t el lado exclusivamente del puerto 

idero, tendríamos aun con qué argu- 
i mtar hasta saciar todo prurito de obje- 

< >n. Todavía hace pocos meses, el 
i linente ingeniero hidráulico de la Co- 
1 ta del Imperio Alemán, M. Offermann, 
i e estuvo aquí adscripto á la legación 

< ~u país durante varios meses, hizo en 



la revista berlinesa Zentralblatt der Bati- 
verwaltung un extenso estudio de nues- 
tra actualidad portuaria, demostrando 
que los 60 millones de metros cúbicos 
en que estima el arrastre sedimentario 
anual de los ríos Paraná y Uruguay has- 
ta el estuario, compromete gravemente 
la situación del puerto Madero. «El co- 
mercio marítimo de Buenos Aires, dice 
el ingeniero alemán, se encuentra traba- 
do por la profundidad insuficiente entre 
la costa y la línea del thalwegdei estua- 
rio»; y agrega esta otra afirmación funda- 
mental que replica directamente á la idea 
de excavar canales defendidos para este 
puerto: «su protección por medio de di- 
ques muy prolongados, daría lugar á 
enarenamientos en el fondo de la costa, 
que constituirían obstáculos peligrosos 
en la vecindad de una gran ciudad como 
Buenos Aires». Apoyado en estas premi- 
sas que prueba extensamente, rechaza el 
citado ingeniero «la idea de excavar un 
canal profundo ligando el puerto á la 
parte central del estuario». En fin, cree- 
mos que está cuestión capital queda defi- 
nitivamente enterrada bajo los 60.000.000 
de metros cúbicos que anualmente tiene 
el río disponibles para tapar cuantos ca- 
nales, al rumbo que sea, intenten agre- 
gársele al puerto Madero. 



El procedimiento de eliminación, que 
es el más lógico y el más científico, ter- 
mina, pues, el largo é interesante proce- 
so, y muestra sustanciada la superiori- 
dad indiscutible de la solución La Plata- 
Buenos Aires, ya resuelta en las esferas 
del gobierno, y ahora definitivamente 
prestigiosa en la opinión del país, am- 
pliamente ilustrada al respecto. 

Llegamos, pues, á lo que era razona- 
ble y amplio, á lo que consulta el mayor 
interés argentino por todos sus aspectos 
esenciales, — á lo más barato, á lo más 
económico en su subsistencia ulterior — 
porque el canal de la Ensenada se man- 
tiene solo, sin dragado, sin gastar un pe- 
so — y á lo más rápido, que también es 
una circunstancia de primera agua, pues 
estamos discutiendo un problema que 
nos pincha los ríñones, y para cuya solu- 
ción no caben largos términos. El puerto 
de Montevideo empezará á rendir servi- 
cios en un par de años; el puerto Madero 
es ya, desde hace dos años, inferior al 
movimiento que lo asedia; la rivalidad in- 
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ternacional en carnes y cereales exige á 
nuestra producción un costo mínimo, si 
no quiere éorrer á una derrota. ¿Puede 
hallarse hoy un problema que por más ra- 
zones esenciales exija aquí una solución 
pronta y completa? Construir un gran 
puerto nuevo sobre el Madero, llevaría, 
entre preliminares, comienzos y ejecu- 
ción, 5 ó 6 años, como una semana. Y es- 
to no aguarda. En 1 5 años, puerto Madero 
estimuló la expansión comercial del país 
al punto de mover por sus aguas 10 mi- 
llones de toneladas sobre las 600.000 que 
se movían cuando no había puerto. Aho- 
ra está ex- 
cedido y en 



que hoy vienen cómodamente á los di- 
ques dejen de venir para ir á La Plata. 
Seguirán viniendo todos; pero allá irán 
los que aquí no pueden venir, y que son 
los que nos importa atraer á nuestras 
aguas, porque con ellos vendrá el gran 
tonelaje y el flete mínimo, que es un de- 
siderátum nacional. Así, ni aun los tres 
y medio millones oro, calculados por Mr. 
Corthell para convertir la Ensenada en 
el antepuerto de Buenos Aires, tendrán 
que ser gastados sino en parte. Mr. Corh- 
tell presupuesta dicha cifra para ensan- 
char, á la vez que los fondos, la capacidad 
del mo vi- 




concepto Puerto d: 
de la solu- 
ción de este magno problema, sobre la 
base, ya virtualmente concretada en las 
esferas del gobierno, de la nacionalización 
del puerto de La Plata, sólo comprende, 
por ahora, como fundamentos básicos, la 
unión de ambos puertos por una vía férrea 
de servicio como la proyectó Mr. Corthell, 
y las obras de dragado necesarias para 
abrir paso á los calados que no pueden 
venir á puerto Madero. Porque, para 
dejar bien en claro la índole amplia 
de nuestro modo de ver estas grandes 
cuestiones nacionales, declaramos que 
jamás fué, ni podría ser, nuestro propósi- 
to, desmejorar la actualidad del puerto de 
Buenos Aires. Sabemos lo que nos cues- 
ta, sabemos loque sirve y puede seguir 
sirviendo á la expansión comercial, y por 
ningún miramiento admitiríamos el me- 
noscabo de una tonelada de su movimien- 
to. Así, nada más extraño á nuestro 
propósito que pretender que los barcos 



ación Os*» Dock, Ferrocarril DEL Su 

á los vago- 
nes, ya para traerlas á los depósitos del 
puerto Madero, ya para conducirlas á la 
aduana de la Ensenada, cuando por su 
destino no necesiten hacer este trayecto. 

En cambio, la necesidad, tanto tiempo 
postergada, de construir el dique de in- 
flamables, se llenaría de inmediato, abor- 
dando por fin ese trabajo, que, si por algo 
es plausible verlo retardado, es porque 
esto nos ha salvado del grande y peligro- 
so error de tenerlo ya construido en 
puerto Madero, como una constante ame- 
naza para la metrópoli. Por lo demás, la 
conveniencia de hacer de una vez a 
obra, hace tiempo que no puede di: 1- 
tirse entre nosotros. 

Otras secciones indispensables á ci r 
en el gran puerto metropolitano, y ' 
lo serán también, seguramente, en e' 
tepuerto de la Ensenada, son: una ; 1 
franca y una zona de clasificación gen 1 1 
de cargas. La zona franca ha sido cal' ■ 



LA PUERTA DEL PLATA 



93 



sámente sostenida por Mr. Corthell para 
dar un mayor desarrollo y prosperidad 
al puerto de la metrópoli argentina. Los 
puertos de Genova y Barcelona deben á 
esta franquicia gran parte de su impor- 
tancia; en cambio, Marsella, que hoy no la 
tiene, ha quedado en segundo término, 
respecto á aquellos puertos rivales. La 
zona franca atrae hacia los puertos que 
la poseen, un movimiento importante de 
navegación, y aumenta notablemente las 
operaciones del comercio, que puede ha- 
cer entrar y salir libremente sus mercade- 
rías, depositarlas ó reexportarlas sin lle- 
nar ninguna de las formalidades exigidas 
en los demás puertos y que ocasionan 
pérdida de tiempo y de dinero. 

La proximidad del puerto de Montevi- 
deo, sus obras en ejecución y el inmi- 
nente establecimiento en él de una zona 
libre, hacen que sea urgente declarar la 
franquicia en nuestro primer puerto, si no 
queremos verlo, en un futuro no lejano, 
relegado á una categoría inferior. 

En el plan del nuevo puerto se desti- 
naría cierto espacio de muelles á este 
objeto, con sus alrededores cerrados para 
impedir el contrabando. Dentro de los 
limites de este recinto podrían penetrar 
y permanecer en franquicia las mercade- 
rías, permitiéndose, además, clasificarlas, 
elegirlas, dividirlas, transformarlas y so- 
meterlas á todo género de operaciones, 
tales como limpieza, corte, descorteza- 
miento y mezcla con toda clase de pro- 
ductos, nacionales ó extranjeros. 

Probablemente habría que hacer algu- 
nas obras con este especial destino, — 
pero su rendimiento é influjo en el porve- 
nir del puerto, serían enormes. Además, 
la situación del puerto de La Plata, tan 
aislado en su perímetro, hace singular- 
mente factible esta importante institución 
de la zona franca, que en puerto Madero 
habría sido punto menos que imposible 
por las facilidades que hoy mismo ofrece 
al contrabando, en toda su complicada 
estructura y su implicancia en la ciudad. 



Los depósitos de carbón serán, sin duda 
c guna, concentrados también en la sec- 
c ion Ensenada, para desobstruir la seo 
( ón puerto Madero y facilitar los aprovi- 
s onamientos, que allí son extraordinaria- 
i ente fáciles, al punto de que sólo en La 
1 ata pueden proveerse de combustible 
1 s barcos de la escuadra, realizándolo 



con perfecta rapidez, desde sus unidades 
menores hasta sus grandes acorazados. 
Y esta es otra de las regalías que ob- 
tendrá la nación de la adquisición dpi 
puerto de la Ensenada, donde podrá sos- 
tener con absoluta economía su aposta- 
dero naval, y mantener en desarme to- 
dos sus barcos. Ya hemos dicho que 
jefes de la armada tan autorizados como 
el coronel Feilberg, jefe del apostadero 
de Río Santiago, estiman en. un millón 
de pesos el valor de los servicios que 
presta á la nación aquel puerto, gratuita- 
mente, y que tendría que pagar si la pro- 
vincia lo exigiera, ley en mano, ó si hubie- 
se tenido que recaer al temperamento de 
arrendar el puerto á una empresa privada, 
que seguramente le llevaría cuentas á la 
nación por los servicios de su escuadra. 
Pero hay otro aspecto no menos sugeren- 
te: y es la conservación de los barcos de 
guerra en aguadulce, la enorme ventaja 
de poderlos tener fuera de la corrosiva 
acción del agua de mar. La economía 
deducida de esta ventaja, una vez que 
vengan los grandes acorazados á Río 
Santiago, se ha estimado, por iguales pe- 
ricias de la armada, en otro millón de pe- 
sos al año. Y son dos los millones que la 
nación va ganando, sólo por concepto de 
la armada, con la adquisición del puerto 
Ensenada, para realizar con él, además, la 
obra capital de resolver el problema ar- 
gentino de nuestros puertos de aguas 
hondas, sin detrimento de la metrópoli 
ni de su puerto y con gran beneficio para 
La Plata y toda la provincia de Buenos 
Aires — que tiene todos los derechos á 
que su interés sea tenido muy presente en 
estas soluciones y en estos debates. 



23 de Junio. 

El resultado de los estudios de la co- 
misión presidida por el capitán Sáenz Va- 
liente, no podía venir más á tiempo, 
para abonar todavía, con una nueva y 
autorizada serie de razones, la solución 
inmediata de este magno asunto portua- 
rio, sobre la base de la utilización del 
puerto de La Plata como complemento 
del de Buenos Aires. En efecto: durante 
largos días sostuvimos el debate sobre las 
condiciones de ambos puertos, afirmando 
nosotros que aquél le daría á éste las con- 
diciones materiales que le faltan para 
atraer á las aguas del Plata barcos con 
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un calado de 3 ó 4 pies mayor que el de 
los que pueden venir á puerto Madero. 
Nos preguntaron: ¿y por qué no vienen si 
tienen agua? Y contestamos lo que era 
verdad: que aquel puerto ha quedado de- 
sierto por causas ferroviarias y aduane- 
ras, enteramente extrañas á sunaturale- 
I za y ajenas á la esfera de acción del 
gobierno provincial. Es un puerto aisla- 
do, repudiado, «un cristiano entre moros», 
gracias á todo un sistema fiscal, aduane- 
ro, político, de las autoridades 
nacionales. Se le hizo el vacío 
para atraer artificialmente el to- 
tal del movimiento á puerto Ma- 
dero, y los barcos han tenido que 
venir, afrontando todas las difi- 
cultades, que, al fin, han acabado 
por ser calculadas y cargadas en 
cuenta á la nación, en un aumen- 
to de 5 chelines en las tarifas ma- 
rítimas. Y los ferrocarriles tuvie- 
ron que hacer é hicieron otro 
tanto, creándose la irritante ano- 
malía de que partidos geográfi- 
camente situados á 15 y 20 kiló- 
metros de La Plata, resulten 
alejados á 60 por las líneas, fé- 
rreasl Nada de esto podía ser 
remediado por la provincia, pri- 
vada de jurisdicción por culpa de 
sus gobiernos anteriores, que 
vendieron la primogenitura ferro- 
viaria de la provincia por un 
plato de porotos negros. Pero el 
hecho del aislamiento de aquel 
puerto y su bloqueo por la acción 
nacional, eran, en suma, hechos 
positivos, que sólo el gobierno 
de la nación podía remediar. 
Esto ha quedado probado con 
toda oportunidad, por el informe del inge- 
niero. Carmona. No será recusado, segu- 
ramente, el jefe del puerto de Buenos Ai- 
res.cuando ratifica plenamente y confirma 
en todas sus partes nuestros asertos sobre 
el por qué no van los barcos al puerto de 
La Plata! Como van á irl Si el gobierno de 
la nación lo hostiliza y repudia, ¿puede 
pretenderse que la navegación sea más 
patriota que el gobierno argentino, afron- 
tando las arritrancas que éste le pone pa- 
ra que no vaya á La Plata? Así es co- 
mo aquel puerto, malgrado su superiori- 
dad de fondos, ha acabado por no con- 
tar siquiera, para la gran navegación 
ultramarina! 



En cambio, las ventajas constatadas en 
el puerto de La Plata, son concluyentes: 
«En las curvas de las mareas, dice el ca- 
pitán Sáenz Valiente, hay en puerto Ma- 
dero irregularidades continuas, que per- 
turban toda norma de cálculo y régimen 
para la navegación. Estas alteraciones 
no se advierten ya en La Plata, cuyos 
fondos portuarios se mantienen normales 
en relación á su cero, que está 26 centí- 
metros más abajo que el del puerto Ma- 




dero. En materia de irregularidades no 
sufre aquel puerto (el de La Plata), sino 
las beneficiosas, que son las altas ma- 
reas.» 

¿Cómo podría juiciosamente deducirse 
de todo esto la conveniencia de retardar 
un problema resuelto? La solución 
cada y propiciada se impone con abs 
ta claridad : darle á Buenos Aire; 
país productor y comerciante, todi 
que es posible darle en materia de p 
tos disponibles, como capacidad, c> 
fondos, como seguridad y regular' 
Podría decirse en verdad que Bueno. 
res posee una gran puerta de f, -'~ 
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pero una serie de anomalías indígenas 
mantiene cerrada una hoja, la más ancha 
precisamente! Hay que abrir las dos ho- 
jas; habilitar en común los dos puertos 
para un solo fin y bajo un solo régimen. 
Y así vendrán, en seguida, barcos que 
hoy no vienen al Plata, porque en puerto 
Madero no caben, y en la Ensenada no 
les conviene. Esta es la pura, simple é 
innegable verdad — mucho más, cuando 



el capitán Sáenz Valiente afirma todavía, 
que Punta de Indio da con todas las ma- 
reas 25 pies, y se pueden navegar otros 
dos ó tres en el barro blando. Esos 27 
pies pueden venir á La Plata; pero aunque 
no vengan más que 26 y 25, ya son una 
enorme diferencia con los de 2 1 y 22, co- 
mo máximun, que pueden únicamente 
venir sin peligro, ni mayores trastornos, 
al puerto de Buenos Aires. 



II 



La victoria de todos 



8 de Octubre do 1904. 

El día de mañana verá consagrar, con 
la entrega del puerto de la Ensenada al 
g*obierno nacional, una de las soluciones 
más positivas y trascendentales del pro- 
greso material de la República Argenti- 
na. No precisamente con orgullo, pero sí 
con explicable satisfacción patriótica, 
consignamos esta verdad, porque ha cos- 
tado un noble y tenaz trabajo de persua- 
sión encarnar en el espíritu público, en el 
criterio gubernamental y en la opinión 
de los altos cuerpos legisladores, la no- 
ción sencilla y superior de este pensa- 
miento, que recién madura, después de 
tanto tiempo en que se le ha presentido y 
teorizado, constatando estadistas y hom- 
bres de ciencia las ventajas de la situa- 
ción de la Ensenada para ubicar allí la 
puerta grande del Río de la Plata. 

Nace con Rivadavia esta idea. El es el 
primero que, con su profunda visión del 
porvenir argentino, viendo, como pide 
Emerson al hombre de estado y al crea- 
dor, en la semilla el fruto del futuro y en 
el grano de trigo que durmió seis mil 
ios en la mano de una momia, los tri- 
lles inmensos y los graneros repletos — 
es el primero que habla de un puerto 
>platense con entrada por la Ensenada 
conexión con Buenos Aires por medio 
un canal paralelo á la costa. En esto 
equivoca ó no, pero los hechos no lo 
;uen, y en el día actual, el sano buen 
tido constata que sería un trabajo re- 



dundante excavar canales en tierra firme, 
cuando están ya excavados en el agua, y 
sólo precisa rectificar, completar y corre- 
lacionar, para perseguir y llevar á térmi- 
no el grandioso conjunto portuario que 
Rivadavia presintió y bosquejó en su am- 
plio ensueño prof ético del porvenir de la 
Argentina y de su metrópoli — en aque- 
llos días adormecida todavía como una 
larva dentro de la envoltura colonial. 

Corren los tiempos; Alberdi, con su 
buen sentido profundo y genial, refuerza 
la tesis de Rivadavia; pero los hechos, 
dentro de un ambiente difícil para los 
pensamientos de gran amplitud, tienden 
á excavar los cauces más visibles, y el 
esfuerzo porteño hace su bizarra obra lo- 
cal. El puerto de Buenos Aires surge, y, 
con todas sus insanables deficiencias, re- 
presenta un progreso enorme — da un im- 
pulso decisivo á la expansión del trabajo 
argentino, bosqueja el gran país del fu- 
turo — hoy del presente — en el orden de 
la producción exportable y del gran co- 
mercio mundial. Esa es, innegablemente, 
dígase en la buena hora de las justicias, 
la obra, la influencia y la gloria del puer- 
to Madero; pero se había empezado por 
el fin, y la misteriosa gravitación de las 
cosas no tarda en insinuar la rectifica- 
ción. Precediéndolo de poco tiempo, un 
estadista, el doctor Rocha, concibe y 
ejecuta el magno pensamiento de La Pla- 
ta, y la ciudad nace y se instala, como 
por un designio de providenciales previ- 
siones, allá, al principio, sobre las aguas 
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hondas del estuario, á la cabecera del que 
inevitablemente es, por la naturaleza, y 
tiene que ser por el influjo incoercible de 
las fuerzas económicas avasallantes, el 
organismo portuario del Plata, la gran 
puerta franca y ancha de entrada y sali- 
da del comercio argentino y continental. 

Así, pues, la fundación de La Plata no 
es el hecho equivocado, el gran error 
económico. Es en todo caso el gran 
acierto anticipado, la previsión prematu- 
ra, venida antes del tiempo, como tantos 
otros fenómenos de nuestro desarrollo 
anormal. El puerto de Buenos Aires em- 
pieza lógicamente en el agua honda del 
Plata, y Buenos Aires, á ser posible, de- 
biera estar allí. Pero ya que la ciudad no 
puede ir á su puerto, el puerto viene á su 
ciudad, y le trae otra ciudad de aguinal- 
do, para que ambas se unan por el lazo 
simpático de su doble organismo portua- 
rio, y cese el fenómeno de la nutrición 
parcial excesiva de un puerto y una ciu- 
dad, para extenderse á todo el conjunto, 
distribuyéndose la savia nutricia del co- 
mercio y la actividad económica en los 
dos puertos y en las dos ciudades, some- 
tidas de hoy más, á una ley física irre- 
ductible de armonía, relación y progreso 
conjunto. Tales son, para un futuro en 
cuyo dintel nos hallamos desde que el 
puerto de La Plata pasa á formar parte 
del de Buenos Aires y á constituir así el 
antepuerto de la metrópoli argentina, ta- 
les son, ya netas y definidas, las proyec- 
ciones de este acto de gobierno con que 
cierra su ciclo la administración del ge- 
neral Roca é ilustra su acción fecunda el 
gobierno de la provincia de Buenos 
Aires. 

Los perfiles esenciales de esté noble 
negociado demuestran bastante la razón 
de las dificultades suscitadas á su paso. 
Eran explicables las ofuscaciones de un 
espíritu localista, celosa y sinceramente 
empeñado en sostener, contra el ludimien- 
to de los hechos tangibles, la suficiencia 
del puerto de Buenos Aires, con lo cual, 
aunque sin que tal pudiera ser el propósi- 
to, se tendía en verdad á detener el pro- 
greso y estancarlo en el nivel á donde sólo 
se creyó que alcanzaría en cien años y de 
donde rebalsó en quince. Puerto Madero 
sirvió, como pocas obras lo hayan podido 
hacer, el desarrollo de nuestro país pro- 
ductor. Desde su inauguración para acá, 
empieza á contar la República Argenti- 



na como nación de inmigración, de agri- 
cultura exportadora, de país concurrente 
y respetable en el comercio internacio- 
nal. Fué la declaración de la mayor edad. 
Pero no era posible pretender que con 
un esfuerzo se hubiera hecho lo definiti- 
vo, sin achicar á tamaño minúsculo nues- 
tra aptitud para el progreso. Los hom- 
bres que hicieron el puerto Madero 
fueron beneméritos de la civilización na- 
cional, y su equivocación era inevitable. 
Puestos en su caso, se habrían equivoca- 
do los más claros espíritus, pues la visión 
del futuro está reservada al concepto ge- 
nial, y los Rivadavia y los Alberdi no 
nacen todos los días. Se hizo la obra so- 
bre labase de la estadística, y la estadís- 
tica no sirve sino para errar y quedarse á 
mitad del camino cuando se trata de me- 
dir con su meticuloso cartabón el ritmo 
del desarrollo argentino. No es la aritmé- 
tica sino la geometría la que puede en to- 
do caso servir para conjeturar el engran- 
decimiento y desplantes titánicos del 
futuro de esta nación en marcha á todo 
galope. Por esto, la tesis de la capacidad 
de lo existente para servir el desarrollo 
de nuestro comercio marítimo, ha tenido 
que hallar sostenedores de buena fe en- 
tre los espíritus de lógica discreta y re- 
gular, que se empeñan en aplicar la 
contabilidad simple á fenómenos que, 
por su naturaleza expansiva, escapan á 
esas modalidades de la apreciación. En 
cambio, la tesis contraria, la tesis am- 
plia, del progreso máximo y de la nece- 
sidad de salir al encuentro de sus avan- 
ces para no ser inferiores al momento 
y á sus exigencias, tenía que ser tam- 
bién y ha sido, perceptible al sagaz 
buen sentido colectivo; y de ahí el rápi- 
do proceso de convicción que llevó el 
propósito, desde una iniciativa del go- 
bierno provincial, hasta una sanción ple- 
naria de los poderes nacionales y de las 
fuerzas independientes de la opinión. 

Es, pues, — como lo hemos dicho va- 
rias veces — es un triunfo de todos este 
triunfo. El viejo río salvaje abre la otra 
hoja de su puerta de acceso á la civiliza- 
ción, y pronto, con la canalización de 
Punta de Indio, que será la consecuencia 
natural y forzosa de este acto fundamen- 
tal, quedará abierto en pleno, de par en 
par, á calados de 28 pies, que represen- 
tan un progreso efectivo de 5 pies sobre 
los que han venido hasta el día á puerto 
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Madero y de dos sobre los que podían 
venir al puerto de La Plata, pero que no 
venían, por obstáculos absurdos opuestos 
á esa trascendental solución del transpor- 
te barato, por los propios poderes nacio- 
nales. Otros puertos que ya inician su 
avance á las realidades, como el Belgrano 
y el de Samborombón con calados de 30 
pies harán la solución en el Atlántico, — 
pero en el Plata vamos á ir hasta el límite 
posible, que será bastante para defender 
nuestra economía y afirmar nuestro rango 
en el continente. Antes de cinco años de- 



millones oro, entrando en el cálculo, 
desde el trabajo de dragado en docks 
y canales de acceso, ensanches de mue- 
lles é instalaciones, hasta el ferrocarril 
de unión, de servicio propio, entre Ense- 
nada y puerto Madero, que será el medio 
de conexión de las dos partes, el vehícu- 
lo de relación y armonía entre la cabeza 
y el cuerpo, entre el antepuerto y el 
puerto de la capital. Por ahora nada de 
esto es preciso para que el nuevo puerto 
nacional entre á prestar sus útiles servi- 
cios y costear con exceso su gasto admí- 




bemos llegar á los calados de 28 pies den- 
tro de cabos; pero, por de pronto, vamos á 
una navegación regular de los barcos de 
24 á 27 pies, que tienen ya puerto normal 
en La Plata y tendrán las regalías, exen- 
ciones, comodidades y recursos de que 
hoy carece allí la navegación, por unesté- 
rilpruritode absorción metropolitana que 
á quien primero perjudica es á la metró- 
poli, encaminándola á lo artificial, que ni 
es útil ni es estable. Las obras comple- 
mentarias no pueden tardar, para dar al 
puerto de la Ensenada la capacidad de 
4 millones de toneladas que Corthell 
estimó factible con un gasto de 3 i]2 



nistrativo y financiero: pero el gobierno 
nacional que se inaugura el 12 de Octu- 
bre va á continuar, sin duda, esta obra 
magna en el cuadro de su desarrollo, de- 
cretando allí el depósito de inflamables, 
que pueden alojarse en uno ó más de los 
ya existentes, hasta que se construya '1 
dique especial á ese objeto, — decretan, o 
el depósito de carbón, cuya renta se á 
una valiosa entrada fiscal,— decretam o 
el traslado de los talleres de marina y e 1- 
barcadero de ganado en pie, para des] ■ 
jar la Dársena Norte y dejar al pue; a 
Madero en condiciones de prestar los < .- 
celentes servicios que le competen, — ■- 
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cretando la construcción del ferrocarril 
interportuario, y decretando, en fin, co- 
mo un coronamiento de esta serie de en- 
sanches en nuestra capacidad para el 
progreso de la navegación y el comer- 
cio, la zona franca, que colocará la cabe- 
cera del comercio y la vida económica 
-de Sud América en la entrada del Plata, 
cuya defensa militar, en fin, para garantir 
los enormes intereses que aquí van ate- 
ner su foco de convergencia é irradia- 
ción, completará el conjunto de trabajos, 



culminando la solución definitiva del 
problema portuario del Plata. 

Tales son las líneas dominantes de es- 
ta vasta cuestión, que surge y se impone 
á todo espíritu imparcial, con rasgo de 
obra útil, de obra buena,, de obra oportu- 
na, de obra grande. Por eso es justifica- 
da la severa solemnidad de la entre- 
ga del puerto; y el día de mañana que- 
dará como un día de fiesta á recordar 
en el calendario de los fecundos, positivos 
y sanos progresos argentinos. 



III 



Dia de fiesta del progreso 



Octubre 9 de IQ04. 



La ceremonia oficial de la entrega del 
puerto platense á la nación, se destacó 
sobre un fondo de ambiente popular, con 
severos relieves. El discurso del goberna- 
dor Ugarte, que puede ser señalado como 
un modelo de oratoria política, vivificado 
su hondo y sobrio concepto por el senti- 
miento de no siempre conocidas franque- 
zas, por la conciencia de no siempre 
afrontadas responsabilidades y por el es- 
píritu justiciero de no siempre usadas hi- 
dalguías, puso el acto, desde su primer 
período, en la elevada esfera mental que 
le competía, arrancando aplausos á cada 
frase, cuyo pensamiento sustantivo ence- 
rraba la fuerza de una sanción. El presi- 
diente Roca, visiblemente complacido 
por aquel rasgo de justicia insospechable 
y altiva, pudo expresar al fin de su go- 
bierno la síntesis de su acción en la vasta 
materia de la obra pública de bienestar, 
cultura y progreso, y de la obra política 
5 ratificación de la entidad argentina 
)r la asidua consolidación del vehículo 

• i la nacionalidad, aplicando principal- 
ente á este propósito de armonía colec- 
va la acción del poder central, en ayu- 

• i, fomento y beneficio de todas las 
irtes componentes de la nación. Aquel 

« )isodio de la ceremonia, en la sencillez 

• i sus líneas externas, revistió una sin- 



gular y austera solemnidad, que impre- 
sionó vivamente al público congregado 
en el recinto. 

Después, la expansión pública, el bri- 
llante programa de la tarde social, las 
músicas, los aplausos, la pompa militar 
de las guardias, las detonaciones de pe- 
queñas bombas submarinas que de se- 
gundo en segundo atronaban el aire 
levantando vistosas columnas de agua, el 
espectáculo brillantísimo de la gira flu- 
vial, en los grandes vapores atestados de 
gentío, en cuya masa moviente destaca- 
ban por centenares las toilettes primave- 
rales y las sombrillas de estridentes co- 
lores de las damas concurrentes á la 
fiesta. Fueron aquéllas dos horas inolvi- 
dables. Los barcos, con su apiñada y bu- 
lliciosa carga humana, navegaron lenta- 
mente, hasta enfrentar al río Santiago, 
á cuyo largo, en dos filas paralelas á las 
costas, se extendían, vistosísimos, esplen- 
dorosos de color y de vida bajo sus iri- 
descentes empavesados, los barcos de 
las dos escuadras de instrucción,, relu- 
cientes los cobres y los aceros de las ba- 
terías, correctas las tripulaciones en for- 
mación de honor sobre las bordas. Ante 
aquel espectáculo, realzado por la gala de 
las islas vestidas de esmeralda flanquean- 
do las líneas blancas y escuetas de las na- 
ves de guerra, el gentío de los vapores 
estalló en hurras y dilatadas salvas de 
aplausos, que extendían sú resonancia so- 
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bre las aguas serenas del puerto. Un mo- 
mento de silencio y espectativa: una falúa 
tripulada por catorce remeros conscriptos, 
de lampiñas caras curtidas y bíceps atléti- 
cos, toma á su bordo al presidente de la 
República, al gobernador de Buenos Ai- 
res y á media docena de personas más, 
vira y parte como una flecha, bogando 



En todos esos paseos y episodios, el 
público metropolitano, que tanto y tan 
contradictorio oyera decir y escribir del 
puerto de La Plata, constataba con sa- 
tisfacción y por vista de ojo, las magnífi- 
cas condiciones de aquella obra, que 
constituye en realidad un organismo do 
tres puertos, admirablemente dispuestos 




los remeros armoniosamente. La falúa se 
dirige al centro de las dos filas de naves 
de guerra, y al empezar á rebalsarlas, 
rompe el formidable estruendo de las sal- 
vas, que siguen, á lo largo de las líneas, á 
medida que la falúa adelanta, como si á 
su paso fuese evocando á los genios del 
trueno, mientras detrás, el humo, en vello- 
nes sedosos, perezosamente desflocados 
por una brisa lenta, velan á medias el her- 
moso espectáculo. Por encima de to- 
do el estrépito, los vivas de la marinería, 
gritadas á compás por tres mil pechos va- 
roniles, dan como un eco vibrante al bra- 
mido ronco y seco de las salvas. 



á sus trascendentales fines por la ciencia 
la naturaleza, y acaso un poco por el des- 
tino propicio, que por encima de las dis- 
cordancias aparentes, armoniza y somete 
á un ritmo los esfuerzos sinceramente rea- 
lizados en el noble sentido del progreso. 
En el amable ambiente de la espléndida 
tarde social, se tejían por la observación 
de todos las más sanas y confortantes evi- 
dencias, y el día terminaba, dejando en 
miles de espítitus la convicción de que 
habían asistido á la consagración de un 
gran día de fiesta para la cultura política. 
la civilización y el progreso material de 
la República. 



í 



1 



w 



■ •;»■ 



IV 



Entre hombres gobernantes 



i Discursos cambiados entre el gobernador de la provincia dk Buenos Aires, doctor don Marcelino 
Ugarte, y el presidente de la República, teniente general don Julio A. Roca, en la 
solemne entrega á la nación del puerto de La Plata.) 



I 



DISCURSO DEL GOBERNADOR UGARTE 

Excelentísimo señor presidente de la 
República: Personalidad central en la 
evolución de tres décadas, habéis contri- 
buido fuertemente á despertar las ener- 
gías económicas de la nación. Buscáis 
ahora la forma más acertada de dar salida 
á su riqueza. Así, este acto, es un coro- 
namiento. Parte de un programa que 
comprende, en su vasto sentido, todas las 
fases del desenvolvimiento argentino, y 
que ha sido encaminado con singular fle- 
xibilidad, sin retardos ni apresuramien- 
tos, pero con decisión, en lo esencial, pa- 
ra afirmar en nuestro camino, como lin- 
des de piedra, nociones directivas, de 
nación, de paz, de autoridad. 

Estas ideas orgánicas han animado la 
larga acción del partido nacional; y ante 
la obra realizada, las imperfecciones se 
esfuman, porque se pierden siempre los 
detalles, ante el relieve de los grandes 
hechos. 

Con arte — porque hay arte en la obra 
superior — habéis tratado de orientar las 
fuerzas colectivas por la línea de la me- 
nor resistencia, sintiendo, antes que nadie, 
las presiones dominantes, para alcanzar 
ahora, en su noble intensidad, este encan- 
to supremo: la obra que se define y con- 
creta, emergiendo lentamente de la os- 
curidad. 

El poder de adaptarse á los ambientes 
sucesivos, bien podría medir la eficacia 
de una individualidad y explicar las pro- 
longadas actuaciones. Los que se crista- 
lizan, fatalmente se eliminan. 

Es este, en verdad, un acto trascenden- 
te de gobierno. Sancionáis con vuestra 
autoridad la nacionalización del puerto 
de La Plata, que ofrecerá á las corrien- 



tes comerciales que nos vinculan con el 
mundo, entrada amplia y segura, y sal- 
vais al mismo tiempo á la provincia del 
peso que echó sobre sus hombros, pen- 
sando, quizá, que no hay sacrificio supe- 
rior á sü patriotismo. 

Toma hoy por fin el gobierno nacional 
posesión del gran puerto central de la 
República; y si alguna crítica pudiera ha- 
cerse de este hecho, es que no se haya 
realizado anteriormente. Es la vieja idea 
de Alberdi que se consagra, como otras 
suyas, á través de largas y costosas ex- 
pectativas. 

Esta obra es parte integrante de un 
plan cuyo objetivo es el puerto de aguas 
hondas y que debe desenvolverse en el 
régimen del Río de la Plata, es decir, en 
jurisdicción nacional. Y parece obvio que 
la parte debe estar bajo el dominio del 
único que tiene capacidad financiera y 
facultades propias para desenvolver el 
programa total; su función, además, co- 
mo medio de promover el intercambio 
con los otros países, es esencialmente 
nacional. Diríase la entidad total de la 
nación, que se pone en contacto con las 
otras naciones. 

Las riquezas que han de salir no son 
tampoco locales, sino argentinas, pues 
han de acumularse aquí los productos de 
Cuyo, del Centro, del Norte y del Litoral, 
y probablemente de una vasta zona de la 
América, para irradiar en seguida en dife- 
rentes direcciones, al amparo de todas las 
banderas del mundo. 

Y mientras la provincia aplicará el im- 
porte de la venta á realizar su plan de 
educación y de obras públicas — especial- 
mente la construcción de una red de tro- 
cha angosta con terminal en el puerto — 
la nación podrá pagar esa suma con los 
beneficios que le producirá su mediación 
en el intercambio de las mercaderías. 
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Concurre además este pensamiento á 
resolver, en uno desús términos, el pro- 
blema de la disminución de los fletes, 
por transportes de gran calado, que es, 
con el de la reducción del costo de 
producción, el más trascendental qui- 
zá que pudiera suscitarse, por su im- 
portancia propia y porque tiene, con 
el de la población, la relación más 
estrecha. Es evidente que aumentan- 
do la utilidad de una industria ma- 
dre, se contribuye á crear el estado 
económico propicio para que la in- 
migración afluya. Ni podemos olvi- 
dar tampoco que está forzosamente 
destinado á vigorizar el organismo 
productivo, lo que ha de dar estabi- 
lidad á la situación económica de la 
nación, cuya caracterítica ha sido, en 
ocasiones, pasar del máximum de 
prosperidad á la crisis, según se lo- 
graban ó perdían las cosechas. Creo 
que es indiscutible la conveniencia de 
disminuir la amplitud de estas oscila- 
ciones, para ganar en normalidad, 
acompasando el juego de las fuerzas 
á intereses generales. 

Alcanzarán estas ventajas también 
á La Plata, que es hasta ahora una 
ciudad oficial. El desenvolvimiento 
del plan que se inicia ha de conver- 
tirla en centro obligado de la oferta 
y la demanda en vasta escala; es de- 
cir, en mercado, con lo que habremos 
creado la razón económica de su exis- 
tencia. 

Y desenvuelto este núcleo, se ha- 
brá integrado la personalidad política 
de la provincia de Buenos Aires, al 
recuperar la entidad mental y direc- 
tiva que perdiera, cuando cedió la 
gran ciudad para la capital de la 
República. 

Excelentísimo señor: He podido 
decir sin mengua todo mi pensamiento en 
esta ocasión memorable, ya que es deber 
del hombre público expresarlo sin restric- 
ción y cuando las insignias del poder, 
y el poder mismo, van á pasar de vues- 
tras manos. 

Creo, además, que nuestro tiempo re- 
clama el hablar neto, al exponer ideas y 
patrocinar programas. Este homenaje de 
sinceridad es debido á la opinión pública 
y á la responsabilidad propia. 

En nombre de la gran provincia que 
tengo el honor de gobernar, os presento 
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el testimonio de su consideración y de 
sus simpatías. 



II 



DISCURSO DEL PRESIDENTE ROCA 

Excelentísimo gobernador de la p > 

vincia: Debo empezar por agradece' s 

sinceramente el concepto que os ha r í- 

recido mi actuación en la vida públi i, 

tanto más cuanto que hay hidalguía n 
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ese juicio, que el joven y progresista 
gobernador de la primera provincia ar- 
gentina hace del presidente, en vísperas 
de entregar el poder á su sucesor cons- 
titucional y de confundirse en la masa del 
pueblo de donde ha salido. Me es grato 
ratificar el juicio que habéis anticipa- 
do respecto á los móviles que me han 
guiado en mi carrera política. La ambi- 
ción de toda mi vida ha sido, en efecto, 
ver consolidada y robustecida la unidad 
nacional, regida por un poder fuerte y 
respetable, de acuerdo con los principios 



verán te. No es este un hecho aislado. Al 
mismo tiempo que tomamos posesión de 
este gran puerto central, para atraer á la 
capital de la provincia las energías de 
la nación, compensándola en lo posible 
de los sacrificios que hizo hace un cuarto 
de siglo para consolidar la unión nacio- 
nal, se inauguran las obras de dos puer- 
tos importantes: el de Santa Fe y el de 
Concordia. 

Vincular á todas las provincias entre 
sí por medios de vías de comunicación y 
de transporte, completar un sistema de 




de la constitución nacional y con el cri- 
terio de sus fundadores, los que, como 
Alberdi, á quien habéis hecho justicia, 
pensaban que tal era la necesidad do- 
minante del derecho constitucional en 
Sud América. Fué ese el ideal de nues- 
tros pensadores y estadistas, desde Ri- 
vadavia, aunque no siempre acertasen en 
los medios. 

El resultado obtenido es nuestra mejor 
justificación, así como los infortunios de 
una parte de los estados de este conti- 
nente, prueban a donde nos habría lle- 
vado una tendencia opuesta. 

Habéis acertado en decir que el acto 
á que asistimos hoy es el coronamiento 
de un propósito y de un esfuerzo perse- 



viabilidad. era llevar al interior los agen- 
tes más activos de la civilización y de la 
industria. Eran esos también resortes de 
gobierno, pues ningún elemento más efi- 
caz para resolver los problemas más gra- 
ves de nuestra sociabilidad. Grande ha 
sido la obra realizada en ese sentido, en los 
últimos treinta años, y es justo también 
recordar que no hemos descuidado 
los progresos morales y políticos, so- 
bre los cuales se ha afirmado la nació 
nal i dad. 

Habremos cometido errores disculpa- 
bles, pero como lo hacéis notar, los resul- 
tados generales han sido altamente be- 
néficos, y el partido nacional tiene dere- 
cho á ese reconocimiento. 
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La adquisición del puerto de La Plata 
por la nación, es un hecho lógico y necesa- 
rio, tan favorable para aquélla como para 
la provincia. Lo es para la nación, pues 
ella tiene el deber y los medios de comple- 
tar esfuerzos y obras anteriores y suplir 
las deficiencias de las que ayer parecían 
superiores á nuestras necesidades, porque 
ella no puede asistir indiferente á la trans- 
formación que sufren 
los puertos marítimos 
del resto del mundo y 
debe ponerse en acti- 
tud de satisfacer las 
nuevas exigencias del 
comercio y de la na- 



viene á la provincia, 
porque la descarga de 
una deuda que para 
ella resulta onerosa y 
puede aplicar los dine- 
ros invertidos en su 
servicio á realizar su 
plan de educación y 
de obras públicas, á 
que habéis atribuido 
la importancia que 
realmente tiene, en el 
presente y en el por- 
venir. 

La transferencia de 
este puerto á la na- 
ción se imponía, por- 
que la provincia no 
cuenta inmediatamen- 
te con los recursos in- 
dispensables para me- 
jorarlo, profundizarlo 
y ofrecerlo más amplio 
y cómodo á la navegación universal, es- 
tando en gran parte fuera de su dominio 
y jurisdicción; y esta transferencia no será 
un recargo para el erario nacional, dado 
el crecimiento del país y el extraordina- 
rio aumentode nuestros artículos de ex- 
portación, que tendrán que buscar for- 
zosamente otras salidas á más de las que 
actualmente tienen. 

Se cree que no pasarán 20 años sin 
que haya gran número de vapores de di- 
mensiones considerables. Ya los astille- 
ros ingleses y alemanes han suministra- 
do ejemplares de esa flota del porvenir, 




y los puertos tendrán que irse acomodan- 
do á sus dimensiones, bajo pena de perder 
la baratura del flete que ellas significan. 
Es sabido que el costo de los transportes, 
como el de la producción, son el secreto 
del éxito en la activa competencia uni- 
versal. 

La nación, por medidas administrati- 
vas y llevando á cabo obras comple- 
mentarias con sus pro- 
pios elementos podrá 
fácilmente darle á es- 
te puerto la vida y 
la importancia que 
le corresponde. Esta 
obra es eminente- 
mente nacional, por- 
que está vinculada á 
los más vitales pro- 
blemas de que depen- 
den la expansión y el 
porvenir de nuestras 
industrias fundamen- 
tales. 

Será necesario, pues, 
hacer cuanto dependa 
de la acción pública 
para que ella sea fe- 
cunda en beneficios y 
se cumpla el pensa- 
miento inicial que pre- 
sidió á la fundación de 
esta capital, dejando 
de ser ella una ciudad 
puramente oficial, 
para convertirse en 
otro emporio comer- 
cial y manufacturero 
de la .República. 

Excelentísimo se- 
ñor gobernador: Los 
mejores recuerdos que llevaré de mi ac- 
tuación en el gobierno están ligados á 
estos acontecimientos, que tienen una 
influencia tan visible en el desarrollo 
económico y en el progreso de la Re- 
pública. 

Siempre he creído que con estas gran- 
des obras dábamos la - dirección más a r- 
tada y el empleo más productivo á is 
recursos del país, además de echar is 
bases graníticas de la nacionalidad, r- 
que todo lo que es progreso y riq - a 
es también emancipación, orden y s- 



El triunfo de Santa Fe 

(Jornada inaugural de su gran puerto de ultramar) 



El de un pueblo contento, sinceramente 
unido por la íntima solidaridad de las 
satisfacciones impersonales, es siempre 
un noble y grande espectáculo, superior 
por si mismo á todos los entusiasmos 
programados de troquel convencional; y 
Santa Fe ofreció ese espectáculo hermo- 
so y raro, á los invitados á su fiesta 
del puerto, — ciento sesenta y ocho per- 
sonas, que acompañaron 
desde Buenos Aires á la 
delegación del gobierno na- 
cional. Esperaban en la es- 
tación al representante del 
presidente de la República, 
doctor Jaime Lavaltol, y 
comisión militar formada 
por e! coronel César Agui- 
rre, comandante Martínez 
y mayor Juárez, el gober- 
nador doctor Rodolfo Frei- 
ré, ministros Pera y Crou- 
zeilles, jefe de policía y nu- 
meroso' séquito en que esta- 
ba representado lo más se- 
lecto de la provincia. 

Una llovizna tenaz, en 
porfiada lucha con el entu- 
siasmo de la población, 
castigaba tas embanderadas 
calles, velando el contento 
de la ciudad y las gratas 
pi rspectivas de la jornada. 
P ro la cordial alegría de 
la recepción triunfaba ga- 
11; rdamente imponiendo su 
s< nrisa al malhumorado 

til Tipo. 

ante Fe estaba realmen- 
te alegre, segura de que 
ha ía alcanzado al fin con 



la solución del problema de su porve- 
nir económico y político: el secreto 
de su riqueza y la garantía de supre- 
macía de capital amenazada por los vue- 
los progresistas del Rosario. 

La calle San Martín, festoneada por 
la concurrencia de familias que tendían 
guirnaldas de fresco matiz llenando los 
balcones de ambas aceras; flameante con 








decorada con espléndida "mamen 

■ frecía un animadísimo cspcctá< 
col >r y mo\ ¡miento, .-.• entilad ■ 
concurso de las tresi icntas )•< rson; 
il expreso del Rosario había deja 
mañana en Santa Ir. 

I .1 ribera, engalanada tai tibien 

■ idulante policromía de los I ■ >:> 
pavesados. sonreía á su ve/, con un 
larga sonrisa tranquila • -■■ ■ - iniei 
valos de sol. Fuf en uno de ■ st>. 
dorados parénti • 
ceremonia de la 
tal di'l puorM an 
30 ñas. que. 
grandes pali 
rra 

poi as han 
riente en su 



A los acordes del himno nacional, 
bendijo el obispo Boneo la piedra, 
rompiendo las bocinas de los vapo- 
res en alegre estrépito, mientras las 
piezas del regimiento 3 de artille- 
ría y bombas llenaban el espacio 
de estampidos. 

Luego pronunció el gobernador 
Freiré su discurso, un buen dis- 
etirso de hombre de gobierno, sa- 
ludando el primer acto positivo de 
realización del grande anhelo de 
Santa l-"e. Contestóle el doctor La- 
vallol en nombre del presidente de 
l,t República y siguieron llenando 
l'is números de oratoria el doctor 
Mujica I-'arias, abogado de la em- 
■ Dates, constructora 
inónigo Yáñiz y á pe- 
mcun-encia el doctor 
Pera, ministro de gobierno de la 
provincia, que es un tribuno de pa- 
labra fácil, calurosa y brillante (' )■ 

Terminada la ceremonia inicia- 
ron la retirada, desrilando pintores- 
ule por la embanderada cresta de la 
ora las escuelas de niños con sus 
Iones, batallón infantil de San I.o- 
y columna de pueblo que manifes- 
ruidosamente su contento, 
gobernador, autoridades é invíta- 
liicieron su entrada en larga fila de 
;ijes por la calle San Martín, en cor- 
imadisimn. dirigiéndose al edificio 
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del cabildo, donde hubo recepción y 
lunch con la nota simpática de la libre 
participación del pueblo en ese acto. La 
multitud llenó el amplio patio vivando al 
gobernador cuando apareció en los bal- 
cones de la galería superior. 

El batallón infantil de San Lorenzo hi- 
zo luego evoluciones frente al cabildo, 
saludando el pueblo con aplausos la mar- 
cialidad de los minúsculos soldados; ini- 



El espectáculo motivado por la cere- 
monia oficial en la ribera, lleno de ex- 
pansiva animación y el de la ciudad toda 
flameante con los colores de las bande- 
ras y adornos, revelaba la amplia satis- 
facción de Santa Fe ante la próxima rea- 
lidad de su viejo anhelo. 

Por lo demás, esta fiesta era en si 
misma una de aquellas que, sea cual sea 
el fundamento positivo ó la medida real 




ADHESIÓN AL REGOCIJO 



ciánilose por fin un lucido corso en la de las esperanzas que alimentan el jú- 
i.alle San Martín, vistosamente ilumina- bilo, resultan siempre confortantes, sa- 
lla desde el oscurecer. ñas, dignas de todos los estímulos. 
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Mientras las salvas y las músicas, la de las bombas sacudían triunfalmente el 
gritería de los silbatos y el estruendo espacio sobre la multitud apiñada en una 
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grande extensión del manso declive de 
la barranca alfombrada con césped fres- 
co; mientras las banderas agitaban al 
sol su inquieta muchedumbre de co- 
lores, al bendecir el obispo Boneo la 
piedra fundamental del puerto de Santa 
Fe, ante las niñas de, las escuelas, ali- 
neadas con sus alegres vestidos claros 
frente á aquel block que, como ellas, 
simbolizaba todo un porvenir, era im- 
posible no pensar con satisfacción que 
tales homenajes de victoria antes sólo 
reservados á los triunfadores sangrien- 
tos, son hace tiempo en nuestro país 
proclamaciones casi exclusivamente re- 
servadas á las victorias del trabajo y á 
las conquistas del progreso, y procla- 
maciones frecuentes según van los pue- 
blos entrando en linea; conjunto de ecos 
y rumores tonificantes que responden 
como un .coro de hosannas á esos golpes 
de martillo y de azada que se sienten 
en toda la república y que acusan la labor 
de una instalación definitiva á punto de 
terminarse, saludada por la sonrisa de 



todas las esperanzas que un bello pre- 
sente de paz y de riqueza levanta en el 
espíritu de la nación agrupada en los 
lindes del porvenir. 

Podría Santa Fe equivocarse al creer 
que su puerto de acceso trasatlántico va 
á traer una importantísima corriente de 
vida comercial desviando el curso del 
movimiento que hoy lleva al Rosario y 
á Colastiné toda la producción de madera 
y cereales de las. regiones del norte y 
noroeste de la provincia; podría quedar 
luego muy disminuida en la realidad su 
esperanza de ofrecer salida ventajosa á 
todo lo que Tucumán, Salta y Jujuy de- 
rraman hacia el Paraná. En todas las 
grandes perspectivas puede haber gran- 
des espejismos. Pero indudablemente 
Santa Fe no se engaña á sí misma; es 
un sincero y arraigadisimo anhelo de pro- 
greso efectivo y sólido lo que la impul- 
sa á la obra. 

La provincia siente su seno estreme- 
cerse cada vez más poderosamente con 
la incesante explosión de los gérmenes 



teniente su ejecución y en la que señalaron su personalidad 
los distinguidos ciudadanos don José Maciá y doctor José K. 
Oollan. 

«El resultado no coronó en estas tramitaciones tan benemé- 
ritos esfuerzos, ya por las turbulencias internas, ya por las 
faltas de fondos ú otras causas que impidieron la obra, pero 
es justo recordar la acción entusiasta y decidida de. todos los 
que, interpretando el sentimiento popular, supieron mantener 
latente el espíritu de empresa en tan legitimas aspiraciones. 

«Llegado al gobierno en circunstancias bien difíciles que 
obligaron desde el primer día la reducción de todos los gas- 
tos y una severa economía para atender los servicios más 
indispensables, no era posible emprender con éxito la obra 
del puerto; pero ella formó en todos los momentos una princi- 
pal preocupación en este periodo gubernamental resuelto siem- 
pre á poner en su ejecución cuantos elementos estuvieran á mi 
alcance: creía entonces que si como ciudadano había formado 
parte de la comisión popular pro puerto, como gobernante 
debía responder á esa gran idea con iguales entusiasmos que 
los que animaban á todos los miembros de tan digna asocia- 
ción y al sentimiento público de Santa Fe. 

«Llegado á esta ciudad hace dos años el señor presidente 
de la república y convencido de que en ella debía ubicarse 
«1 puerto, prometió su ayuda eficiente para realizarlo: cum- 
pliendo á mi deber manifestaros que en todos los momentos 
he contado con el concurso decidido del primer magistrado 
de la nación, que se ha hecho acreedor al reconocimiento pú- 
blico, debidamente exteriorizado en tantas ocasiones que hi- 
ciera sentir su acción progresista en favor de Santa Fe. 

«Debemos recordar también la cooperación del señor mi- 
nistro de obras públicas que facilitara la rápida tramitación 
del importante asunto. 

«Después de una larga y laboriosa gestión se dictó por el 

Honorable Congreso la ley núin. 4269, que autorizaba al P. £. 

^acional para contribuir con la mitad del importe del puer- 

quedando la construcción y explotación á cargo de la pro- 

ncia durante cuarenta años; dándose así por los cuerpos 

presentativos de la nación el primer paso hacía la realiza- 

'n definitiva. 

Sancionada la ley y careciendo la administración de datos 
orizados y de estudios y antecedentes, fué preciso entregar 
personas competentes la confección de los mismos, reali- 
idose con toda rapidez y suficiencia por la casa hoy cons- 
ctora y mereciendo la aprobación previamente indispensa- 
según ley, del P. E. de la nación, que una vez dictado 

< Secreto respectivo celebró con el P. E. de la provincia el 

< itrato correspondiente para la ejecución de la obra, que- 
rido ésta desde entonces á cargo y bajo la responsabilidad 

la misma, 
[amada á licitación, no obstante el pedido público que re- 



clamaba la inmediata celebración del contrato, hemos llega- 
do finalmente á este resultado, contratando con los señores 
Dir-ks y Dales y C* la construcción de nuestro puerto de ul- 
tramar, cuyo contrato ha merecido la aprobación de ambas 
cámaras legislativas: las cuales es justo recordar que prestaron 
siempre la mayor dedicación y alentaron con su voto y sus 
deliberaciones, el feliz resultado de tan complicada negociación. 

«He querido historiar sus antecedentes porque entiendo de- 
be llegar en este día la palabra justiciera para todos los que 
han colaborado en la obra que nos congrega y porque creo 
un deber de los funcionarios manifestar claramente sus pro- 
cederes para que puedan juzgarse con el más completo co- 
nocimiento á la luz incontrovertible de los hechos: quiero 
sólo agregar que las más sanas intenciones y la más inque- 
brantable voluntad me ha inspirado siempre y que espero 
tranquilo el juicio de mis conciudadanos en la confianza de 
haber cumplido con mi deber. 

«Paso á paso ha podido seguir el pueblo estas tramitacio- 
nes preliminares y apreciar la acción de los poderes públi- 
cos de la provincia, porque hasta en sus últimos detalles 
eran llevados á su conocimiento para satisfacer la bien legí- 
tima ansiedad general, ya por medio de la prensa, ya de 
viva voz en todos los instantes que pública ó privadamente 
quiso enterarse del estado de las gestiones: con la mayor efu- 
sión quiero agradecer en este instante las palabras de aliento 
y de aplauso con que en diversas ocasiones retempló mi es- 
píritu ó recompenso con largueza los modestos esfuerzos que 
hiciera para responder á sus aspiraciones. Quiero, por últi- 
mo, significar que asi como no faltó jamás constancia ni ener- 
gía para llegar á la ejecución de las obras, con igual resolu- 
ción serán ellas continuadas desde su comienzo y que no 
podrán ser suspendidas en caso alguno, contando con el con- 
curso de la nación y los recursos y el crédito de la provincia 
para su definitivo cumplimiento. 

«Santa Fe ha entrado de lleno en una época de trabajo, de 
plena prosperidad en todo su territorio, lo mismo en la ac- 
ción pública que en el laborioso empeño de sus buenos hijos; 
no necesita sino perseverar en tan nobles propósitos para lle- 
gar al cumplimiento de sus altos destinos: podéis creer que 
en lo que toca á mi gobierno procurará como hasta hoy ser 
de labor, rectitud y progreso, para merecer siempre el con- 
curso de la opinión, única fuerza en que puede apoyarse un 
gobierno democrático. 

«Y puesto que la acción política debe seguir siempre de 
cerca á la gestión administrativa, podrá reflejarse en nuestra 
provincia aquel fallo soberano, al amparo de una ley amplia 
y liberal en sus principios y verdadera en la práctica. 
« Señores: 

«Invocando la protección de Dios para esta obra, declaro 
inaugurados los trabajos del puerto de ultramar de Santa Fe.> 
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que el trabajo fecunda y derrama; en- 
tiende que la riqueza agrícola necesita 
ante todo puertas al exterior, movimien- 
to libre, transporte fácil; es decir, pros- 
cripción de todo lo que importe un mo- 
nopolio contra ella; fomento de todo lo 
que represente un esfuerzo en su favor; 
la provincia entiende que su economía 
reclama un nutrido escalonamiento de 
puertos baratos y fáciles á lo largo de 
su litoral, y Santa Fe está persuadida de 
que ella debe ser 
uno de esos puer- 
tos. Lo necesita 
como una vital ne- 
cesidad y lo va á 
hacer por fin. Ha 
luchado contra el 
inevitable pesimis- 
mo del primer mo- 
mento; contra la 
resistencia de los 
intereses particula- 
res, en quienes el 
instinto de conser- 
vación concitaba 
enemigos; ha ven- 
cido los obstáculos 
que el sarampión 
de la política local 
y las alternativas 
agrícolas le opusie- 
ran; ha eliminado 
las dificultades de 
realización y todo 
esto que ya es ener- 
gía, esfuerzo y 
triunfos satisfacto- 

)s per se, ' 
á combinarse con 
el capital siempre 

abundante de las esperanzas para llenar- 
la con el júbilo de la victoria alcanzada 
y del éxito descontado sobre las prome- 
sas del porvenir. 

Tal se la siente desde luego, ya se 
pulse el latido sintomático en el ánimo 
de los leaders de ese ideal del puerto, 
que ha encarnado la suprema aspiración 
provincial, desde Gal vez á Freiré, en don 
José M. Maciá, en el doctor J. E. Go- 
llan, y tantos otros á quienes Santa Fe 
ha rendido homenaje de gratitud reco- 
nociéndoles esplícítamente en la hora del 
éxito sus esfuerzos y sacrificios, — yase 
ausculte directamente el espíritu popu- 
lar conscientemente satisfecho de sí mis- 




mo, seguro de que ha hecho obra de 
varón y de que se merece su alegría. 

Por lo demás, esta palpitación del con- 
tento popular era bien fácil de conocer 
en Santa Fe, no sólo porque se revela- 
ba sola, sino por la nota simpática de 
la participación directa del pueblo en 
todos los actos de la fiesta. Allí no hu- 
bo esas odiosas restricciones policiales 
que excluyen de la celebración de su 
propia obra al pueblo, en beneficio de los 
escogidos por la 
preferencia oficial. 
La recepción en la 
casa de gobierno 
fué para todos; la 
multitud entró allí 
como en su casa y 
participó alegre- 
mente del buffet, 
gritó, vivó al go- 
bernador que ha 
conseguido con ci- 
vil empuje y firme 
constancia hacer 
realizar el viejo an- 
helo, manifestó su 
júbilo como le dio 
la gana y destacó 
el lindo rasgo de 
un momento de ab- 
soluta identifica- 
ción entre el manda- 
tario y los mandan- 
tes. 

A pueblo conten- 
to, gobernador sa- 
tisfecho. 

Entre tantos sin- 
sabores como un 
gobernante tiene 
dijo el doctor Freiré, roban- 
inutos á la muchedumbre que. 






que 
do i 

deseosa de saludaren él al realizado] 
puerto, llenaba su casa, abierta á todo el 
mundo,— ^entre tantos sinsabores y difi- 
cultades, el ánimo se siente confortado 
cuando llega un momento de estos, en 
que puede uno tocar la realidad de los 
anhelos que le han sido impuestos por 
el instinto del pueblo y por la propia 
convicción. 

Esto es lo que queda, lo que dura; lo 
otro pasa, aunque duela á veces. ¡Cuántas 
veces la prensa ataca al gobernante sin 
sentir ella misma que obedece á las in- 
fluencias pequeñas de la política local 
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influencias de que el gobernador tiene capital de la provincia.) En fin, concluyó 



que prescindir, si ha de conservar su 
ánimo sereno y libre de agitaciones per- 
turbadoras! A mi me han atacado tantas 
veces, hoy un diario, mañana otro . . . 
Están en su derecho, aunque se equivo- 
quen. Reconozco que el que ocupa el 
gobierno está naturalmente á merced de 
esas contingencias y procuro conservar- 
me libre de arranques; entre tanto voy 
trabajando. Cuando me retire del gobier- 
no habré dejado re- 
suelto este proble- 
ma del puerto en 
las mejores condi- 
ciones. La empresa 
paga la mitad de la 
obra, calculada en 
4.000.000 de pesos; 
al resto contribu- 
yen el gohierno na- 
cional y el provin- 
cial, con un millón 
cada uno. La em- 
presa administrará 
el puerto con la in- 
tervención regular 
de ambos gobier- 
nos, que recibirán 
ganancias enla pro- 
porción respectiva 
de los gastos. Las 
tarifas serán fijadas 
de acuerdo entre las 
partes, y Santa Fe 
tendrá pronto su 
puerto, bueno y ba- 
rato. Quedará tam- 
bién formulada, de- 
trás de mi gobier- 
no, la ley electoral 
más avanzada que 

pueda desear un pueblo libre. Dejaré tam- 
bién resuelto el problema de las cloacas y 
el de las aguas corrientes; esto en lo pri- 
mordial. Con el Arsenal de San Lorenzo, 
cuyos trabajos preliminares están ya ini- 
ciados, Santa Fe tendrá una délas insti- 
tuciones más importantes del país. Y to- 
davía ha habido tiempo y fuerzas para 
atenderá las exigenciasde la sociabilidad. 
La sociedad santafecina necesitaba un 
teatro digno de su alto nivel de cultura, 
y el teatro se está haciendo. (Santa Fe 
construye, en efecto, un teatro que pro- 
mete, por su capacidad y porsu elega 
responder cumplidamente 



el Dr. Freiré resumiendo con tranquila 
concisión su programa, tan brillantemen- 
te sancionado por los hechos — creo que 
todo esto habla de trabajo efectivo y útil, 
tanto como los adversarios que mi gobier- 
no, como todo gobierno, tiene y respeta, 
hablan de política. Si hago política, essolo 
política defensiva, nada más; lo estricta- 
mente necesario para garantir el tranqui- 
lo desenvolvimiento del progreso prácti- 
co que me creo obli- 
gado áimpulsar.En- 
tiendo que el go- 
bierno no debe usar 
violencias ni atacar 
enemigos. Mientras 
ellos no sobrepasen 
lamedidadesu legi- 
tima acción, la ac- 
ción del gobierno no 
llegará á rozarlos 
siquiera. 

En este punto de 
la conversación nos 
fué forzoso despe- 
dirnos del Dr. Frei- 
ré; y sonaba la hora 
anunciando la pro- 
ximidaddel banque- 
te conque el comer- 
cio obsequiaba esa 
tarde al gobernador 
en el palacio de la 
Escuela Normal. 

La fiesta fué por 
cierto halagüeña 
para el gobernador. 
— pero no es nues- 
tro ánimo puntuali- 
zar ti o.talles, compli- 
cando esta quedebe 
ser una simple impresión de conjunto. En 
lo que respecta á satisfacciones, el doctor 
Freiré las gozó indudablemente muy am- 
plias, y en cuanto á fiestas, Santa Fe las 
ofreció como para dejar largo recuerdo. 
Sin contar con la fiesta de sus balcones, !a 
más espontánea y grata á los ojos inteli- 
gentes en eterno femenino, el corso de las 
flores, número de amenísima cultura y el 
baile en el Club del Orden, una esplenden- 
te página de lujo y de buen gusto, acredi- 
taron con rasgos de acontecimiento el ni- 
vel de la sociabilidad santafecina, hacien- 
. do deseará los invitados la colocación de 
su rango de una piedra fundamental cada ocho días. 





El GRAN BANQUETE ÜRoyoLFO Freyre, por el triunfo obtenido 
Iado á millares 



Las capitales del Desierto 

(Discurso del ministro del Interior, doctor Joaquín V. González, en la ceremonia 
Inaugural de la capital del Neúquen) 



Es nueva y de una hermosura original 
la fiesta que aquí nos congrega: la con- 
sagración de una ciudad futura, la ex- 
traordinaria magnificencia del escenario, 
el recuerdo conmovedor del desierto que 
aun flota en el ambiente de esta región, 
el efusivo y fecundo abrazo que se dan 
en nuestra presencia, los dos ríos del Neú- 
quen y Limay, para juntar las impe- 



tuosas aguas en misión de progreso y 
comunión nacional, y la visión del porve- 
nir que ve levantarse en este suelo la 
capital andina, nutrida con todos los 
alientos de la cultura que la engendrara, 
aquí representada en su máximo esfuer- 
zo por la línea férrea más avanzada, y 
con ese vigor indomable de la esperanza 
reflejada a lo lejos en las cumbres occi- 
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dentales, hacia donde un día llegará la 
expansión de la vida y de la acción civi- 
lizadora. 

Vuelve á la memoria y al corazón la 
epopeya accidentada y dolorosa del ejér- 
cito argentino, que después de sus últi- 
mas glorias, dejadas á la inmortalidad 
con el ciclo de la independencia en Aya- 
cucho é Ituzaingó, dirige sus marchas 



guerra de fronteras interiores y de domi- 
nio sobre la tribu, fué de integración y 
construcción nacional, y el esfuerzo aca- 
so más noble y generoso que este pue- 
blo realizaba para acreditar ante el mun- 
do su personalidad naciente. 

Aguarda todavía la República el cro- 
nista y el poeta de este jargo y sangrien- 
to rescate del dilatado imperio patagó- 




íntermitentes y progresivas sobre el va- 
cío imperio del Nud, legado con el testa- 
mento grandioso de la raza fundadora, 
i todas sus salvajes naciones autócto- 
s, con sus inmensurables y paradi- 
icas soledades, que aquella no alcanzó 
dominar con su brazo y su vivienda, 
ro cuyos hijos incorporarían al patri- 
>nto hereditario, fundiéndolo en el 
-írpo y el alma de la patria nueva. Si 
lella guerra fué de emancipación po- 
-a y reivindicaciones supremas, la 



nico que, adquirido por los capitanes de 
la primera conquista, se esfumara duran- 
te dos siglos de forzados abandonos y 
ausencias, en poder del habitante primi- 
tivo, hasta exponerlo como presa inerte, 
cual res nutlius inmensa y codiciable, á la 
aventura y á la proeza fantástica de cual- 
quier errante nave extranjera. Y si el au- 
tor de La Cautiva bosquejó el eterno poe- 
ma del rapto y el choque de dos sangres 
en la tela inmensurable del desierto, la 
prosa viril del historiador moderno y la 
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estrofa henchida de limo y de metal del 
poeta de los tiempos nuevos, no han 
mordido aun en la espléndida carne de 
esta virgen epopeya, en la cual las jorna- 
das se miden por fronteras borradas al 
aislamiento y por territorios abiertos al 
trabajo y al hogar del hombre culto. 

La indecisa política de otras épocas, 
fruto de las inquietudes y desgarramien- 
tos domésticos, dio siempre formas de 
separación y de repudio á la estrategia 
contra el indio; la linea de fronteras al 
dividir los dominios parecía significar 



nuestra historial ¿De qué punto de vista 
ha de considerárselo que no sugiera hon- 
das y dilatadas meditaciones? Y como 
siempre, en la vida secular de las nacio- 
nes, un golpe de espada rompe el nudo 
indescifrable del misterio, y un momen- 
to de voluntad y de acción basta para di- 
latar dominios, desvanecer preocupacio- 
nes erigidas en sistemas, para ampliar los 
horizontes de la vida, y para incorporar 
á la civilización millares de hombres se- 
cruestados a ella por el prejuicio y la ru- 
tina. Ya vendrán los sabios á estudiar 
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i civilización. — Osa i 



un divorcio indefinido con el continente 
ignorado, y cuando esta idea hubo de 
materializarse en un foso profundo y mi- 
liario, — algo como una muralla china á la 
inversa, — el concepto político de esa 
guerra llega á su más intensa crisis, aun 
limite sombrío é infranqueable, en el cual 
habría de inscribirse la eterna renuncia, 
á punto de inspirar ideas jurídicas de 
absoluto y definitivo despojo dentro de 
la propia tierra, vestida con el ropaje 
entonces deslumbrador de un comunis- 
mo internacional lleno de magnas pers- 
pectivas. 

¡Cuántos y qué múltiples problemas 
plantea en la mente este instante de 



las leyes abstractas del hecho consuma- 
do: los pueblos siguen su marcha hacia 
su destino, como los astros su ruta celes- 
te, antes que la ciencia descubra la razón 
de sus movimientos y revoluciones. 

(iuiado por designio cierto y hacia ob- 
jetivos seguros, el ejército nacional avan- 
za con la serena majestad del que pis 
en su propia soberanía, y como rey ant 
guoen tierras de vasallos, va sembrand' 
la paz y la confianza en todas partes, s< 
metiendo á rebeldes, apaciguando la 
tribus irritadas, alzando tiéndase ¡zanc" 
banderas entre las chozas y los bosqu' 
hirsutos, convirtiendo en obediencia 
saña y en amistad el odio, y hacient 



LAS CAPITALES DEL DESIERTO 




VEGETACIÓN SALVAJE, 



repercutir por vez primera en las sole- 
dades que el alarido de muerte arrulló 
desde la infancia, el clarín de las dianas 
victoriosas y los ecos intensos del himno 
patrio, para evocar las almas antiguase 



bautizaron con las cenizas del vivac, y 
que la ley de 16 de Octubre de 1884, 
dotó de una personería colectiva. 

Las energías desgastadas ú ociosas en 
el viejo suelo primitivo, tuvieron una 
la tierra inmaculada de las expansiones orientación distinta y llena de prome- 
futuras . . . 

Convertida así en 
hecho, desde Mayo de 
1879, la posesión de 
los territorios que la 
Constitución tuviera 
en cuentay que se ha- 
llaban fuera de los lí- 
mites de las antiguas 
provincias, como si- 
miente oririginaria de 
nuevos estados, co- 
mienza á desarrollarse 
una política antesdes- 
;onocida, que no es 
a del simple reparto 
le la tierra reivindica- 
la, sino la de organi- 
zación, gobierno éim- 
mlso que las pobla- 
ciones de la avanzada 
1 el fortín militar tra- 
aron con la espada y 
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sas; un llamamiento á la fe en 
lo desconocido é incierto, 
puso á prueba voluntades é 
iniciativas, y una república 
juvenil principia á crecer con 
savia renovada en la pampa 
del salvaje, desde el río Co- 
lorado hasta las aguas del 
Estrecho y las brumas del 
Cabo de Hornos. 

Teorías y fórmulas sin nú- 
mero surgen y se sugieren 
sobre el régimen político de 
los territorios, y todas ellas 
son tan falaces como las rela- 
tivas á la educación déla in- 
fancia, porque unas y otras 
olvidan que la doctrina y la 
experiencia marchan juntas 
en edad tan incierta, auxi- 
liándose y completándose, y 
que un experto educador y un 
gobernante genial pueden más 
contra las incertidumbres y 
sorpresas de los organismos 
nacientes, que las más respe- 
tadas doctrinas y las ecuacio- 
nes más firmes de la ciencia 
abstracta. Las leyes son fór- 
mulas sustitutivas de las hu- 
manas deficiencias, y la mo- 
ral de la ley reemplaza la au- 
sencia de la virtud ingénita; 
pero cuando á una voluntad 
moral y honesta se une un 
sentido completo del patrio- 
tismo, ese sentido que hace 
ver el honor de todos los ciu- 
dadanos en cada uno de los 
actos de la vida pública, la 
estrictez de las leyes pierde 
su valor directivo, y las ac- 
ciones de gobierno se con- 
vierten en gérmenes prolífi- 
cns y en creaciones sorpren- 
dentes. 

Xo puede ser el gobierno 
de los territorios como las 
colonias lejanas en ciertas 
épocas históricas, refugio de 
vencidos, ni campo de con- 
cupiscencias no satisfechas; 
ellos han sido abiertos al tra- 
bajo robusto, á la salud y 
prueba de caracteres, al con- 
curso de fuerzas y energías 
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productoras, al aprendizaje de 
civismos y empresas de honra 
común; y tanto el ciudadano 
que viene en nombre de la 
República á representar su 
protección y justicia, como 
el obrero y el industrial que 
á ellos se lanzan desde la me- 
trópoli ó el extranjero á la- 
brar la tierra, surcar las aguas 
ó romper las rocas, cumplen 
una ley superior, la más alta 
y más democrática de todas 
las leyes, — la del trabajo que 
nivela y fraterniza á los hom- 
bres de toda raza y condición; 
que les enseña la verdadera 
justicia sin jueces n¡ penalida- 
des; que edifica hogares, na- 
ciones é imperios indestructi- 
bles, porque se levantan sobre 
ese amor único engendrado 
por la comunidad del esfuer- 
zo y la concurrencia de idea- 
les para la obra colectiva. 

Acaso expresaría con exac- 
titud el más elevado sentido 
moral de mi tesis, diciendo, 
al igual de una antigua filo- 
sofía, que la Patria, como el 
alma en el cuerpo del hom- 
bre, está toda en todo el te- 
rritorio y en cada una de sus 
partes; y si este concepto 
fuese mejor comprendido, y 
una errada noción del destino 
personal no ofuscase tan cie- 
gamente el alma de la juven- 
tud de las grandes ciudades, 
una corriente vigorosa de ener- 
gía, como sangre nueva, reco- 
rrería sin cesar las vías leja- 
nas, renovando en aquellas, 
las fuentes de la vida con ele- 
mentos originarios, y difun- 
diendo á la vez en las más 
di stantes comarcas de la patria 
los progresos y beneficios ma- 
cales y los hábitos de la 
tura conquistada. Si el an- 
o de la fortuna material es 
;rza que tanto perturba y 
sequilibra á las sociedades 
itemporáneas, y si él es por 
• mismo palanca tan pode- 
a en la mecánica social, no 
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son parte á desviarnos de nuestras seden- 
tarias costumbres y de nuestras vagas 
é inquietas ambiciones, los ejemplos de 
los muchos aventureros de humilde con- 
dición convertidos en breve espacio en 
acaudalados capitalistas y en grandes se- 
ñores, consoló la consagración asidua al 
trabajo durante un lustro ó una década; 
ni los casos innumerables de regenerados 
del vicio ó de las enfermedades, por la 
influencia de la lucha, los encantos de 



capitanes y su ideal la conquista del mun- 
do: que no otra comparación admiten 
aquellas ausencias ilimitadas del terruño 
y hogar nativos; aquellas desnudeces y 
miserias dantescas, entre las cuales había 
que ser héroe en la refriega repentina ó 
en la invasión nocturna; aquellas cautivi- 
dades de afrentas sin nombre en la tol- 
dería infecta donde el hambre y el 
martirio corporal, sembraron por estas 
regiones los huesos de héroes desconocí- 




la naturaleza ó los provechos íntegros de 
la labor personal, sin la tara insaciable 
de la vanidad ó del placer, que va á en- 
grosar fortunas advenedizas ó á enno- 
bleccroficios vergonzantes; olvidan mu- 
chos que habría verdadera grandeza y 
cierta sublimidad en emplear el patrimo- 
nio hereditario en el cultivo yensanche de 
esta tierra arrancada á la usurpación del 
salvaje, por nuestros gloriosos y nobles 
soldados, dignos continuadores de la tra- 
dición de sacrificios y virtudes colectivas, 
no superadas ni siquiera en los tiempos 
antiguos, cuando eran emperadores sus 



dos, cuyas almas aparecerán, como las de 
Ossian, en las noches de las futuras eda- 
des, á otros guerreros, para guiarles ha- 
cia nuevas victorias. 

Mérito insigne adquieren en ía Repú- 
blica los primeros pobladores de esta 
tierras patagónicas, no sólo por habe 
impreso en ellas, con su posesión avanz- 
da, bajo la bandera nacional, el sello d 
la propia soberanía, sino porque const 
tuyen desde luego los orígenes vener- 
bles de las ciudades del porvenir, las qt 
habrán de alzarse sobre los hoy humildt 
cimientos cotí todo el empuje de es 
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que el genio anglosajón y an- 
gloamericano improvisa en las 
arenas del África del Sud, en 
las selvas de Australia y Nue- 
va Zelandia ó en los bosques 
donde nace y muere el Mis- 
sisipí, y en las soledades ne- 
vadas del Klondike. En la 
historia venidera serán juzga- 
das y descritas como ciudades 
maternas de la civilización 
del sud argentino, las actua- 
les poblaciones, donde se con- 
densa la vida industrial de ios 
territorios: las de la Pampa 
Central con su asimilación 
completa de la modalidad bo- 
naerense , Viedma , Choele- 
Choel, Roca y demás felices 
usufructuarias de las riquezas 
de Río Negro; Rawson, Tre- 
lew y Gayman en el Chubut, 
este nuevo Nüo, tan variable 
de curso como repleto de limo 
generador de opulencia; Ma- 
Uryn, Santa Cruz, Gallegos y 
Ushuaia, las que dominan el 
mar, recogen en los caudales 
de los ríos andinos los fru- 
tos y tesoros del continente, 
abriendo sus generosos bra- 
zos á las banderas todas del 
mundo, y les ofrecen sus puer- 
tos naturales, guardados por 
nuestra joven y gallarda ma- 
rina, como en concurso uni- 
versal de actividades fecun- 
das y solidarias empresas ci- 
vilizadoras. 

El pueblo capital del terri- 
torio que el Neuquen y el 
Limay encuadran en su trián- 
gulo de inconfundibles con- 
tornos; nacido de la espontá- 
nea imposición de la natura- 
leza; situado como en el vér- 
tice de una constelación de 
iueblos dispersos, y en la 
.vanzada más atrevida que 
errocarril alguno haya reali- 
ado en esta América; centro 
stratégico sin igual de una 
)ble corriente de comunica- 
ones fluviales y terrestres 
ue la vinculan al mar y al 
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corazón de la República, y de una na- 
tural inclinación que hará afluir hacia 
ella la vitalidad productiva de su vasta 
comarca hasta la cordillera y aun más allá 
de sus lindes; asociada en el esfuerzo y 
en cierto modo incorporada á la familia 
de pueblos que el Río Negro alimenta y 
fecunda; rodeada á distancia por colinas 
protectoras y alturas preventivas contra 
nocivas influencias externas, y dotada de 



de su clima y de su fecundidad, alimen- 
tada por sus dos ríos tutelares, florecerá 
una sociedad nueva, sana, animosa y ex- 
pansiva, que justificará las virtudes de la 
patria fundadora y será como una madre 
siempre joven de hijos del trabajo, ge- 
neradora de energía y de constancia, de 
serenas virtudes morales y patrióticas, 
de instituciones prácticas y libertades 
consolidadas, donde jamás la corrupción 
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amplios y dilatados horizontes sombrea- 
dos por montañas remotas que estimulan 
á alcanzarlos sin aniquilar el esfuerzo; 
favorecida ya por el más grande y valio- 
"i de los agentes de civilización y de ri- 
ieza,— el ferrocarril que la adhiere al 
ganismo patrio, cuyas palpitaciones 
otidianas pueden sentir y contar, — será 
días no remotos una soberbia ciudad, 
:ode artes é industrias poderosas, de 
fluencias lejanas y fraternales hacia el 
bidente, como de fuertes atracciones 
ia el interior; y al amor de su cielo, 



social engendrará sus tiranías degra- 
dantes, ni sus culpables complacencias, 
y en cuyo seno el árbol de la paterni- 
dad cívica dará frutos desbordantes de 
savia, en la ayuda mutua y el desinterés 
recíproco y en la abnegación con que 
sus hijos se consagrarán á la gloria y 
al bienestar comunes. 

Señores: esta ceremonia, de la más 
modesta apariencia y de tan hondo signi- 
ficado, — desde que á ella hemos asocia- 
do á todos los territorios del Sud, — se 
halla colocada bajo los auspicios del pre- 
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sidente de la república, 
teniente general Roca, 
cuya previsión de polí- 
tico y ciencia militar 
cambiaron la orientación 
y la naturaleza de nuestra 
antigua guerra de fron- 
teras, convirtiéndola en 
acción civilizadora para 
reintegrar la secular uni- 
dad del legado histórico 
del virreinato, y ante 
cuyos objetivos, ni las 
zanjas aisladoras, ni los 
rios navegables, ni las 
pampas desoladas, po- 
dían detener la serena 
marcha del ejército de 
la nación conducido ha- 
cia una conquista defi- 
nitiva: conquista inmen- 
sa, que libró el dominio 
patagónico de las incier- 
tas contingencias de un 
secular debate de lími- 
tes, pues, sometido á 
arbitraje desde 1856, la 
posesión adquirida de 
1879 á 1884, se convier- 
te en dominio material. 
adoptado como principio 
directivo por el fallo ar- 
bitral de 1003. 

Al designar este pue- 
blo como capital titular 
del - territorio, el gobier- 
no ha ejercido poderes 
legales propios, y sólo 
ha tenido en vista los 
más generales intereses 
de toda la región, en sus 
relaciones con el resto 
del país y con la expan- 
sión progresiva de sus 
núcleos urbanos: el ais- 
lamiento del conjunto de 
la vida nacional no será 
jamás para estos pue- 
blos un medio de pro- 
greso: antes bien, los 
conducirá á Ja ruina por 
sus rivalidades y por la 
absorción extraña que 
es el término fatal de 
las imprevisiones do- 
mésticas. Así, pues, cuan- 
do esta fundación haya 
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dado sus frutos y la corriente natu- 
ral de simpatías y productos se resta- 
blezca con la anterior capital provisional 
y con las demás poblaciones del Norte, 
Oeste y Sud del territorio, todos éstos 
comprenderán los beneficios de la actual 
concentración que le permite utilizar las 
corrientes navegables del Río Negro, y 



del señor presidente de la República y 
en el mío, agradezco á los propietarios 
del suelo sus patrióticos donativos para 
la base urbana é instalaciones oficiales, 
al señor gobernador y demás funciona- 
rios del territorio su actividad é inteli- 
gente celo en la creación de nuevo asien- 
to administrativo, y hago votos para 



PLANO 
S/TUAC/ON 





PU£SLC 
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La nación se instala.— Apunte geográfico de la situación de la capital del Neuquen, en el que aparece clara 

la importancia estratéoica de esta nueva Capital del Desierto 



los poderosos recursos del ferrocarril del 
Sud, los cuales lo acercan á un gran 
puerto del Atlántico, á la sede de la 
justicia y de las transacciones, y la con- 
vertirán, en realidad, en una de las más 
próximas y favorecidas provincias de 
la Nación. 

Al declarar en este acto inaugurada 
la capital del Neuquen, con su propio 
nombre histórico y originario de la tie- 
rra y del río que la fecunda, en nombre 



que reine en esta comuna y en sus her- 
manas del mismo territorio y de los 
vecinos, ahora y siempre, la paz y la 
abundancia; para que la naturaleza 
sea propicia en todos los períodos de 
existencia, y para que el Todopoder 
mantenga entre sus moradores y 
descendientes, por todas las genera 
nes sucesivas, el amor al trabajo, ¿ 
libertad y á la justicia. 
He dicho. 
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La Ciudad Universitaria 



Etiología y rumbos de la idea 



El proyecto de crear en La Plata, á 
favor de una serie admirablemente fe- 
liz de circunstancias propicias ya existen- 
tes, un gran centro ue instrucción científi- 
ca y alta cultura docente, es de esos 
pensamientos que tienen la virtud de pe- 
netrar en sesfuida aquella parte del espí- 



ritu público que se halla libre de pasio- 
nes y preconceptos, y que es por ello 
accesible á toda verdad útil, aunque sea 
nueva con relación á nuestro ambiente. 
Este propósito, que es de esa especie no 
común, viene derecho á conquistar la 
opinión independíente, llevándole con su 
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simple enunciado la evidencia de su uti- 
lidad, de su oportunidad, y, lo que es 
más interesante y decisivo, de su peren- 
toria factibilidad práctica. Este último es, 
sin duda, el primero delosméritos que trae 
consigo el pensamiento: el hecho de ser 
posible, de ser factible, — más todavía, de 
ser fácil, siendo vasto, — de ser económi- 
co, siendo costoso por su naturaleza, — de 
ser simple de ejecutar, siendo de índole 
compleja y trascendental. Porque proyec- 
tar bellos designios no es caso raro entre 



na aptitud funcional. Pero no funcionan. 
Tienen acumulada toda la requerida ener- 
gía estática. Hay que aplicarles el soplo 
dinámico. Se podría decir una vasta usi- 
na fabril en que las diversas máquinas, 
montadas, cada cual en su puesto, espe- 
ran, inmóviles, el impulsó de las poleas 
que, lanzadas en su curso sin fin por el 
mismo árbol trasmisor, han de mover, á 
la vez, como siguiendo un ritmo podero- 
so, todos los mecanismos, cada uno de 
los cuales elabora una pieza, una parte. 
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Ser* también e 



nosotros; hasta suele ser especialidad de 
nuestros gobernantes, más políticos que 
estadistas, dibujar organizaciones ideales 
y parlarlas divinamente. Pero ahí se que- 
dan. Nunca una arroba de proyecto da 
una libra de fruto. En este caso la báscu- 
la cambia el rumbo del fiel y cada libra 
de esfuerzo proyectado ofrece una arroha 
de buen suceso. 

Y es que, en realidad, no se va á crear 
una organización sistemática desde sus 
orígenes, con arreglo á tal ó cual patrón 
ideal. Lo que se va á crear es el sistema. 
Los órganos existen; están listos, en pie- 



de la obra general. Al gran organismo 
docente de I-a Plátano le falta más que 
el motor y las poleas de conexión y tras- 
misión. Y eso es lo que el proyecto del 
ministro de Justicia é Instrucción Pú- 
blica, doctor Joaquín V. González, viei 
á darle. 

Tal es el concepto fundamental con qi 
debe encararse esta interesantísima cuf 
tión, la de más clara y positiva importa 
cia social que se haya traído en estos tiei 
pos al debate periodístico, en busca ■ 
auras de prestigio para su eficaz y cor 
pleta encarnación. Xo se hilvana u 
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bella utopía, — se pone en acción un pen- 
samiento de esos que, una vez enuncia- 
dos, se hacen familiares á todo el mundo, 
y hasta llega á admirar un poco que no se 
hayan realizado antes, después de practi- 
cados con tan excelentes resultados en 
otras partes del mundo. Hace años que 
estamos todos convencidos de que en 
nuestro país no hay ambiente educacio- 
nal, de quenuestros institutos, en general, 
son deficientes; concebidos á contrapelo 
de las necesidades de la vida práctica, de 



miento tan claro y necesario, no se ha 
aplicado sino á modos de proceder suma- 
mente difíciles, complicados, y frustá- 
neos por ello. Purificar el agua conta- 
minada es siempre más tarea que ir á 
catar el agua pura, donde está lista para 
moverse y ser salud y aseo del alma, 
fuerza mental, cultura y vida. Nuestras 
universidades á la antigua española, con 
su inexorable encasillamiento, su espíritu 
vetusto y rehacio á sustituir la base 
fluida é incierta de su enseñanza fun- 
dada en la filó- 
la especulati- 
porelcimien- 
""¡do dé las 
ciencias físicas y 
biológicas, — 
nuestros cole- 
gios nacionales, 
que no Forman el 
espíritu y ape- 
nas pro vi 




la vida social, de la vida políti- 
ca, déla vida normal que vivi- 
mos. Para todos los padres el 
problema de educará sus hi- 
jos es la preocupación 
cial, y la triste necesidad de 
irlos á educar en el extranjero, 
de donde vuelven con insana- 
bles desventajas para reincor- 
porarse á la actividad nacio- 
nal, esa triste necesidad ha 
llegado á tomar la fuerza de 
un axioma. Estamos en que 
aquí se instruye mal — se educa peor — se 
prepara al joven para un fin que no es 
el de obrero útil en la compleja obra 
económica y social de nuestro país. Pues, 
señor, con todo, este pensamiento tan sen- 
cillo, de crear un sistema tipo de ense- 
ñanza — instrucción y educación — cultura 
general, intelectual, profesional, manual, 
—pero todo ello, todo, arrancando in- 
ariablemente de la base científica, esto 
i, sustrayéndonos al sutil veneno teo- 
ógico que nos perturba y marea desde 
'a era colonial, y haciendo que la física 
ios salve de la metafísica — este pensa- 



. — El Museo de La Plata, base fi 

-Vista de mum v EN 

ICIO, EN EL CENTRO DEL BOSQUE. A SI 

,CIÓN SE COKSTRUIBA EL CoiEUIO NACIONAL MODELO 



mo boticas al detalle, de una cantidad 
arbitraria de drogas docentes, cuya in- 
gestión difícil y penosa no deja al cuer- 
po ni al alma estudiantil en condi 
nes de dirigirse con eficacia hacia ningún 
rumbo práctico de la vida — por lo cua" 
queda, entre el colegio y la universidad, 
un doloroso tendal de fracasados y vencí 
dos, sin medio de reacción ni de revan- 
cha—todo este monumental anacroni 
es difícil, enormemente difícil de renu> 
ver y transformar por medio^de léyt 
decretos. Quien lo va á transformar es el 
ejemplo. Y esta buena obra es la que va 
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á lograr la creación de un sistema nuevo 
— nuevo para nosotros — que nada derri- 
ba ni nada atropella, materialmente — pe- 
ro que, en realidad, apunta al pecho de 
nuestras clásicas vetusteces y echa las 
bases específicas de una reforma trascen- 



largamen te madurado ycoordinado, desde 
el fondo á la base, en sus particularidades 
de estructura y en sus amplias consecuen- 
cias, aplicando á la organización todo lo 
nuevo que en la práctica ha probado ser 
bueno — este análisis, sumamente expresi- 




^ _ _^ 










dental, á realizarse por la convicción ob- 
jetiva, por medio de un hecfao físico, que 
va á actuar por presencia y á bosquejar 
con el ejemplo la fórmula definitiva de 
nuestro renacimiento educacional. 

El detallar la forma de ejecución de 
este bello y fecundo pensamiento, que el 
ministro de instrucción pública, doctor 
Joaquín V.González, trae á la ejecución 



vo y grato, nos va á ocupar muchas ve- 
ces y muchos días — porque la idea * 
grande y hay que poner todo el pecl y 
toda la sana pasión del interés públi á 
su vulgarización y servicio. Ahora nc i- 
remos sino considerar el enunciado t f. 
sintéticamente, en sus líneas esencial 
que son: primera, la necesidad nacic i. 
que bien podremos llamar sudameric u 
de dotará laRepública de sistema*" r- 
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ganismos de instrucción y cultura científi- 
ca, acordados á nuestra múltiple necesi- 
dad social — al espíritu de los tiempos— 
y conformados al moderno y fecundo 
concepto didáctico de la diferenciación, 
fuente de todo progreso en hechos y en 
ideas; segundo, la afortunada facilidad 
con que este ideal puede realizarse, de 
manera inmediata y económica, gracias 
á la circunstancia de poseer disponibles 
todos los elementos materiales, en una 
serie de institutos de índole docente, de 
primer orden- en su concepción é instala- 
ción, y admirablemen- 
te dotados de todos los 
recursos y el material 
científico, para pro- 
veer una enseñanza 
objetiva y experimen- 
tal amplísima, desde 
la esfera de los oficios 
y las artes manuales, 
hasta fas carreras téc- 
nicas y profesionales 
y los altos estudios; 
tercero, la circunstan- 
cia del ambiente, que 
es exigencia elemen- 
tal para una creación 
de esta índole, y que 
La Plata la ofrece en 
condiciones tan exi- 
mias, que se creerían 
misteriosamente pre- 
paradas para llegar en 
su hora á servir cum- 
plidamente esta eleva- 
da finalidad. , 

El primer aspecto 
es de toda evidencia 
y . ya queda absuelto 
fundamentalmente en los conceptos an- 
teriores. Necesitamos, nosotros y toda 
Sud América, centros de cultivo men- 
tal, prefesional y técnico para nuestro 
consumo y servicio. La urgencia de la 
reforma educacional está en todas las 
mentes, pero ha faltado la aptitud ó 
t~ icierto reposado y certero indispen- 
s le — siempre de acuerdo con las cir- 
t istancias, sin cuya colaboración no 
I r intento que no fracase — para realizar, 
t 1 las ideas generales, con la noción de 
1 evidencias ambientes, aquella transfor- 
r ción que, según la frase de Musset, 
t ii vale á convertir el salitre en pólvora. 
1 la Sud América educa hoy en Europa 



ó en Norte América. Nosotros acabamos 
de mandar 20 becados á las universida- 
des yanquis. Nuestra civilización, entre 
tanto, nuestro poder, nuestro rango en el 
mundo, nos imponen ya el deber de edu- 
car aquí, de crear aquí el foco irradiante 
de la cultura continental, de hacer aquí la 
escuela prestigiosa que ha de atraernos 
las juventudes de todos los países veci- 
nos, como ya lo logramos en cierta medi- 
da, con el inolvidable Colegio del Uru- 
guay. Tenemos que ser y seremos la 
sede del saber y de las luces, la cabeza 




continental — formada de algo más que de 
superioridades en la estadística comercial 
y agropecuaria. 

Allá vamos, con esto. Y he aquí que el 
segundo concepto se presenta fácil de se- 
ñalar, con el simple recuento de las ins- 
tituciones existentes en La Plata, llama- 
das á constituir, armonizadas por un 
sistema de trabajo científico metodizado 
con simplicidad de formas, el gran con- 
junto universitario, y que son: el Museo, 
como punto de partida; el Observatorio 
Astronómico, la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria, la Universidad, limitada 
como está hoy á la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales, aunque se la dividirá en 
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dos ciclos — 

que no hay 

otro para ha 

sores de alta 

de Artes y Oficio», y, finalmente, la Bibtio 

teca, euyopapei es singularmente impor 

tante en el plan del ministro González 

como agente exterforizador de iacultun 

universitaria, en fnrmas que liemos de i; 

describiendo detenidamente. Todo esti 

está hecho, y casi todo está listo, hasta coi 



para hacer abogados, ya hay. I >s hay disponibles, dentro ó fuera 
remedio que hacerlos, y del país, poco hace al caso, — pero los hay. 
timbres de ciencia, profe- en la cantidad, calidad y rango que se re- 
inan/a social; la Escuela quieran, sin más trabajo que el de elegir. 
«.y, finalmente, la Biblio- Ñohay sino una condición para esto: la 
es singularmente impor- de darle al profesor Stt categoría, su im- 
portancia y sti sueldo. Claro es que con 
los sueldos vigentes para el profesorado 
no hay profesores, ni en el país ni fuera de 
él, Pero este organismo nuevo, impondrá 
también en esto, un concepto nuevo, que. 
mbargo. ya lo he- 
iplicado, con fruto 
¡dable, trayendo al 
maestros que lian 
brillo á la cátedra 
i ti na v lian formado 




■ n. jerismo y á declarar que si no hay 

.ni criollos que nos puedan enseñar preferí- 

si' mos echarnos á muerto v quedarnos en 

si- nuestra altiva ignorancia, cuando tene- 

in mos el precedente luminoso de los B ■- 

ur mi'isier. los Knsetti. lierg, Jacques, 

-e- gulil. l.rvvis. Cusson, Spclum, Torr ,. 

■s- Ramorino. Maugnin. I'.oeuf y taiu s 

so otros maestros ilustres, que, venidos i I 

ir. extranjero, han sriki los que han talla > 

'-sí t*i so- las más puras v más gcmiinas facetas r l 

■spíríiu. alma y la cultura nacional ? 

' Si. los (Jue.l.t en este bosquejo de las lin i 
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fundamentales, el aspecto más interesan- 
te á estudiar : el ambiente de la futura 
ciudad universitaria, Pero insensible- 
mente, seducidos por el tema, hemos ido 
ya más allá de los términos discretos de 
una nota periodística y no queremos tra- 
tar con demasiada estrechez aquel tópico. 



Mañana haremos, con el fresco mati- 
nal de las primeras horas de trabajo, la 
excursión ideal á lo que va á ser nuestra 
ciudad docente — ó digamos de una vez, 
.ya que lo estamos pensando: á lo que de- 
be ser y va á ser la metrópoli universita- 
ria de Sud América. 



II 



£1 ambiente de la ciudad universitaria 



Hemos ido ayer á La Plata, á mirarla 
desde este especial punto de vista por 
donde la presenta á la observación el pro- 
yecto del ministro de instrucción pública, 
que va á convertirla en la ciudad uni- 
versitaria, confederando sus magníficos 
institutos. 

La sabíamos de memoria, en su gran- 
diosidad silenciosa, en su erisemble mo- 
numental, algo tristón para el febril es- 
píritu bonaerense, á fuerza de ser aquello 
apacible y de lentas actividades. Pero 
nunca como ayer notamos, tan viva y 
claramente, que ese aspecto de La Plata 
es, menos que una falta de vitalidad, un 
carácter, un modo de ser, un tipo. Aque- 
lla serenidad amable no es la característi- 
ca vulgar de una ciudad de 60.000 almas. 
Hay allí un sosiego deliberado, que no es 
ocio ni enervamiento, pareciéndose más 
bien al silencio estudioso y mental de un 
interior de biblioteca. Yendo de aquí con 
el espíritu «dedicado á observar, sorpren- 
de como un hallazgo aquella paz, llena de 
estimulantes solicitaciones para la medi- 
tación, en la majestad tranquila del aspec- 
to urbano, en la monumentalidad de los 
palacios rodeados de fragancias, en el 
agasajo de aquel bosque, donde el espí- 
ritu se siente aplacado, impensadamente 
eliz, liviano y presto á nobles exaltacio- 
ies7Se diría que aquella selva urbana da 
1 ambiente á la ciudad toda, trasmitién- 
lole con su oxígeno como un efluvio de 
erenidad. Y la sensación para el que se 
a de aquí, para el que llega de esta 
ebre, es la de entrar en un baño fresco, 
líente á resinas y, perfumes ¡Je monte. 
Este sencillo rasgo psicológico estable- 



ce la fundamental diferencia entre las dos 
ciudades y les designa su respectivo des- 
tino, mostrando claro el error de empe- 
ñarse en arraigar aquí instituciones que 
requieren, para su vegetación y desarro- 
llo eficaz, un médium más propicio, libre 
de la intensa preocupación y la turbado- 
ra ansiedad que aquí aguijonea á las gen- 
tes — constituyendo en verdad, la acción 
virulenta de ese diablo interior, el dina- 
mismo ardiente é incontrastable de esta 
vorágine, siendo su impulso, su fuer- 
za, su espuela y su gloria, pero hacién- 
dola inadecuada para el desarrollo nor- 
mal de ciertas actividades, para ciertas 
tareas de investigación experimental, de 
meditación reflexiva, de sedentariedad y 
disciplina metódica, que exigen, según la 
exacta frase de Taine, «la colaboración 
del ambiente». Aquí esa colaboración es 
al revés. Ni el estudiante ni el profesor 
mismo pueden contar con el ambiente, á 
menos que se encierren y caigan en el 
viejo error del régimen claustral, contra 
el que estamos precisamente en vías de 
reaccionar, en nombre de la ciencia do- 
cente contemporánea. El internado, el 
claustro, el aislamiento conventual son 
forzosos en Buenos Aires, para sustraerse 
al torrente de la vida vertiginosa que pa- 
sa por la puerta y se lleva consigo al estu- 
diante ó al profesor, que, en contacto con 
la ciudad, no pueden ser tales sino á mo- 
do precario é intermitente. Buenos Aires 
representa así el tipo máximo de la ciu- 
dad torrente, mientras La Plata es la ciu- 
dad remanso. Aquí el estudiante es atraí- 
do, en cuantp deja el aula, por mil suges- 
tiones extrañas á aquella que debe ser la 



ocupación constante de su espíritu, para 
que el proceso de la educación y la ins- 
trucción armonizadas se desarrolle sin in- 
terrupción y acabe de cumplirse integral- 
mente. El profesor por su parte es á 
la vez político, periodista, empleado, 
clubman, muchas cosas que nada tienen 
que ver con su función docente — la cual 
ocupa un sitio mínimo en su vida, dema- 
siado llena, sin una sola hora posible de 



gran centro universitario que va a for- 
marse en 1.a Plata, hallará su médium in- 
superable de aclimatación y florecimien- 
to, empezando é formarse allí la categoría 
docente, la raza de los maestros, con su 
rango y si> honor profesional, espíritus 
de ilustración y de benevolencia, prepa- 
rados á enseñar con la acción y el ejem- 
plo de una alta cultura y una alta moral 
personal y científica. En I.a Plata eso 
puede ser hecho á ple- 
no aire, en el ambien- 
te propicio de los jar- 
dines y los tranquilos 
arbolados, sin necesi- 
dad de recluir ni de 
enclaustrar, al contra- 
rio, ••haciendo que la 
Universidad reciba un 
poco i'l aire de la c*.- 
llf» según un expre- 
sivo omcepto del mi- 




estudio y meditado 
Esto agrava la orif; 
nal deficiencia de nut 
tras clases docentt 
el profesor ya no sal 
de por sí, en el mej 
, sino lo que va 
enseñar, sin especia 
1 ni fondo cien 
fico propio, y tomaui 
cátedra ó las que pu 
de, como simples ay 
das de costas. Podr 
aprender, formar su m<mwi infla Pim 

reserva de saber, ha- 
cerse la aptitud profe- 
sional. Pero no lo hace; no tiene tiempo, 
ni se trata de eso, sino de llenar un hueco, 
más que en sus lloras de ocupación, en su 
presupuesto privado. 

L,a necesidad de dar al profesorado un 
carácter más elevado y pleno, haciendo 
al maestro nada masque maestro, tomán- 
dole, no sólo la ocupación, sino la preo- 
cupación entera de su vida, es algo que 
está sensiblemente retardado, y que en el 



una de las conversaciones en que nos 
exponía los fundamentos básicos dr ~ 
vasto y hermoso pensamiento. i 

Tenemos, pues, no sólo los elemei 
materiales, no sólo los institutos mag 
camente dotados para constituir con e, 
el gran conjunto de enseñanza cienti: 
que se proyecta, sino que, lo que es 
felizmente precioso, tenemos todo 
dentro de su ambiente. Si el Mu*- - ' 
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Observatorio, la Biblioteca, la Facultad 
de Agronomía, todo eso que se va á con- 
federar para hacer con ello un gran foco 
de cultura educativa sudamericana, en 
vez de estar en La Plata estuvieran en 
Buenos Aires, el pensamiento no sería 
viable. Aquí hay que aglutinar; allá es 
permitido esparcir y diversificar, porque 
la Universidad no va á estar sólo en los 
institutos, sino en la ciudad toda, que 
vendrá asi á encontrar al fin —y esta, aun- 
que subsidiaria en cierto modo, es una de 



— y la sede mental, la capital de la cul- 
tura docente, la Boston, la Fiiadelfia del 
continente del sud, en las tranquilas 
frondas de La Plata. ¡Tiempo es! pues si 
nuestro progreso material ha marchado 
con impulsos titánicos, si nuestro rol de 
país productor despierta en el mundo 
asombro y celo, en cambio, en el cultivo 
científico y en la educación moral del ce- 
rebro y del alma nacional, nuestro cua- 
drante está parado, siq haber marcado 
todavía la primera hora decisiva. Va á 




las fases simpáticas y vivificantes del 
proyecto — vendrá á encontrar al fin su 
gran razón de ser y su destino, hasta hoy 
esperados infructuosamente. Ya no hay 
pleonasmo, ni exceso, ni superposición, 
ni implicancia. — Aquella va á ser la ciu- 
dad productora de las grandes energías 
r rales y mentales que esta capital con- 
S ne, en su devorante función de crear 
f rza y progreso; y como el misino ser- 
\ io de proveedora de saber y cultura 
s á prestado á los países vecinos, ten- 
d mos diseñada y fundada la doble he- 
f¡ nonia, — la cabeza política, financiera, 
c nercial, social y artística, la Xneva- 
"5 -'r latino-americana, en Huenos Aires, 



serlo ésta de la fundación de una ciu- 
dad docente, sobre el tipo de la gran 
nación maestra en la conquista del pro- 
greso moderno. Nuestra ciudad uni- 
versitaria va á ser la primera de un tipo 
vastamente difundido en todo el territorio 
norteamericano, al punto de que pasan allí 
de cuarenta las ciudades que no tienen más 
razón de ser. ni más objeto, ni más p¡ 
sión, ni más vida, que la razón, el ob- 
jeto, la pasión y la vida de sus grandi 
instituciones de enseñanza. JLo aprendí 
ron de Oxford, de Cambridge, de Hildcr- 
berg. pero ]cómo aventajaron á los ejem- 
plos! Verdad es que allí el propagador 
de la Universidad es el millón del enri- 
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quecido, progresista y dadivoso, contán- 
dose arriba de 45 universidades-ciudades 
con capital propio, que va desde 100.000 
hasta 20.000.000 de dollars, que es el ha- 
ber de la Haward Uuiversity. todo ello 
de donación privada. Pero privada ó pú- 



sayado y probado, de suerte que 110 te- 
nemos ni siquiera que perder el tiempo 
del tanteo y la exploración. Norte Amé- 
rica, con una tradición universitaria ya 
secular, tiene en el estado mayor de sus 
grandes educadores un número crecidísi- 
mo de extranjeros,— ale- 
manes, ingleses, dina- 
marqueses, hasta japo- 
Precisamente el 
número recién llegado 
del Mundsey's Maga zinc. 
itiene un hermoso es- 
tudio titulado «Nuestros 
educadores extranjeros» 
entre los que figura nada 
menos que el presidente 
de Cornell's Univers'Hy. 




blica, la expensa tie- 
ne que ser afrontada 
porque una 
prueba ser enteramen- 
te dueña de su suerte 
mientras no sea plena- 
mente capaz de su pro- 
pia cultura. Para nues- 
tra población el co- 
mienzo es brillante. 
Tenemos los órganos 
de toda la alta y múlti- 
ple función 1 pedagógi- Mus[0 DE L a Plata. - 
cay universitaria y te- 
nemos la ciudad ideal. 

insuperablemente apta para su destino. 
Se objeta que nos faltan maestros — pero 
si ya no hubiéramos contestado esto con 
el hecho luminoso de nuestro propio an- 
tecedente, bastaría referir también la 
solución de este caso al ejemplo de 
Norte América, que nos lo da todo, en- 



Están. pues, bien marcadas, abiertas 
y expeditas todas las vías para que el 
pensamiento del ministro González, que 
hoy es el pensamiento de todas las clases 
cultas del pais. vaya á su fin, maduro, pie- 
no y prestigioso como lo habrán logrado 
pocas obras de gobierno en la Repúbl 1 




r 



ni 



Bosquejo general de la reforma 



LO QUE EXISTE Y LO QUE VIEXE 

Regresamos al tema ya dos veces visi- 
tado, — regresamos una vez más, con un 
profundo agrado, porque no hallamos 
asunto más prestigioso, más útil, más fe- 
cundo en proyecciones ni más vasto en 
propósitos que este que va á crear, en el 
silencio propicio de la hermosa ciudad 
adormecida en la Ensenada, un emporio 
de ciencia educativa, una capital enseñan- 



Sabido, pues, el designio, y conocido el 
carácter propicio y cooperador del medio 
envolvente, excursionemos un poco por 
el interior del pensamiento educacional, 
para ver bien de cerca su filiación cientí- 
fica, nueva en nuestra manera de enten- 
der y de administrar la cultura docente. 




te — que será — debemos esperarlo y aspi- 
rarlo — la metrópoli universitaria del 
continente Sur. 

Ya hemos dicho el intento, diseñándo- 
lo en su vasta importancia, aunque no 
hayamos pasado aun más allá de su estruc- 
tura morfológica. Hemos evocado tam- 
bién el ambiente, mostrando como, qui- 
zás por una misteriosa predestinación, La 
Plata está preparada de manera admira- 
ble para albergar un pensamiento de esa 
índole trascendental. Allá, en aquella 
p z amable, en medio á la grandiosidad 
s vera y educadora de la obra del hom- 
t í y el agasajo estimulante de la natu- 
r eza, la organización de la compleja 
ii ia será fácil y rápida, desarrollando 
v jetaciones esplendorosas, en una adap- 
t ión-inmediata á un médium que se di- 
r preparado adrede á tan nobles y fe- 
c idos destinos. 



Museo de La Plata. — Sección paleontológica. — La 
procesión de los oliptodontes 



Vamos á apreciar así, de un modo preci- 
so, los rasgos diferenciales entre este 
nuevo método que viene y el viejo espí- 
ritu de nuestros organismos universita- 
rios. 

Es — digámoslo en seguida — es esta su 
característica fundamental: que la ciudad 
universitaria á crearse no viene á agregar 
ruedas á un engranaje ya conocido y usa- 
do para nuestra cultura; viene á originar 
una cosa nueva aquí, viene á fundar otra 
cosa distinta de lo sabido y existente. 
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No hay, pues, implicancia ni superposi- 
ción, ni caben rivalidades ni son posibles 
celos. Lo que viene es lo que existe en 
los países avanzados, en las naciones 
maestras, como fórmula contemporánea 
de la alta tarea educacional, mientras lo 
que aquí existe es el pasado, sobrevi- 
viente á su propio arcaísmo. Lo que está 
tiene por fundamento el dogma clásico, la 
filosofía, que no es sino, — más sistemada, 
más metodizada, pero igualmente fantás- 
tica y convencional — la 
vieja filosofía teológica. Lo 
que nos hace falta y lo que 
viene, trac por base exclu- 
siva la ciencia experimen- 
tal. La una reposa en teo- 
rías, en deducciones, en hi- 
pótesis: la otra descansa en 



y las floraciones, esto es, en el extremo de 
las ramas, arriba, nunca en la raíz, nun- 
ca en el tronco ó la base. Si se la ubica 
abajo, claro está que se va contra su na- 
turaleza substancial, con perjuicio de la 
construcción que en tal basamento llegue 
á levantarse. Además, la filosofía tiende 
á distanciarse de la realidad, mientras la 
ciencia busca la vida en sus orígenes. De 
ahí que los hombres formados con arreglo 
á dos puntos de partida tan diversos, ten- 



i**- 







hechos. Ambas podrían ser represen- 
tadas de la ingeniosa manera gráfica 
ideada por Carnegie para representar 
el derecho divino y la democracia triun- 
fante: tina es la pirámide, puesta sobre el 
instable apoyo de su vértice, y la otra es 
la misma figura reposada en el asiento in- 
conmovible de su base. Las divergencias 
entre la universidad de fundamento filo- 
sófico y la de índole esencialmente cientí- 
fica, reproducen aquel símil geométrico. 
La filosofía, que, en todo caso, es una de- 
ducción, un resultado ideológico, un fru- 
to ó más bien una flor de la mente es- 
peculativa, tiene, por razón natural, su 
emplazamiento en el sitio de los follajes 



gan que llevar consigo á la acción la ca- 
racterística del origen mental: unos esta- 
rán informados de la verdad de las cosas 
ambientes, conocerán experimentalmen- 
te al hombre y á la naturaleza— los otros 
irán, sonámbulos de la vida, por el lado 
de sus imaginaciones, mientras el mundo 
marcha por otro... 

Basta mirar en derredor para sí. r 
cual de los dos es nuestro caso. El t :- 
torBalestra, que cuando fué ministre e 
instrucción pública hizo una memoria e 
es todo un texto para hombres de •- 
bierno, pinta la aflictiva realidad d. s 
cosas con una anécdota sugestiva: ci' í 
docto abogado y catedrático de T- : -' a 
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natural, halla en el fondo de su casa una 
plantita de hojas lanceoladas y alegre co- 
lor verde, y se queda intrigado contem- 
plándola. Por fin, con aire 
suficiente, sepronuncia, ante 
la espectación de sus chi- 
quillos encandilados:— «es 
una dicotiledónea de cierta 
especie muy escasa...» Pero 
su esposa, que llega á la 
sazón, suelta - irreverente- 
mente la risa:— «¿qué estás 
diciendo ahí, hombre de 
Dios? ¿No ves que es una 
plantita de maíz que ha na- 
cido ahí donde los chicos 
arrujan granos?» 



LO CLÁSICO Y LO PRÁCTICO 
— ENTRAÑAS DEL PRO- 
BLEMA. 

No faltará quien diga: 
¡historias! Sí, historias, en 
el concepto de que las his- 
torias son la verdad vivien- 
te. La nueva idea universi- 
taria á encarnar no viene 
á chocar con la vetusta 
forma subsistente, porque 
actúa y se desenvuelve en 
planos bien diversos. Que- 
remos insistir en esto, por- 
que es lo fundamental, la 
substancia y el verbo de la 
obra nueva, cuyo adveni- 
miento á la realidad será 
una bella fortuna nacional. 
Estamos dormidos y hay 
que despertar á la necesi- 
dad de los tiempos. ¿Acaso 
es una novedad esto que es- 
tamos diciendo, esto que 
enseñamos como un mal á 
curar? No es siquiera un 
1 propio de idiosincra- 
; retardatarias ó de ma- 
razas. Está enferma de esto mismo, 
*ana, la robusta, la escolar Inglaterra, 
o Oxford, cuyo Cambridge, cuyo Eton, 
admirables talleres de hacer hombres 
lucha muscular, de alto empuje mental 
e varonil empresa. Pues bien: Ingla- 
a misma acaba de sorprenderse mar- 



cando el paso en el pasado, y sus esta- 
distas, sus educadores vigilantes, le dan 
á gritos la palabra de aviso. Oigámosla 




Observatorio 



nosotros; oigamos á esa misión Moscly, 
que ha ido dos veces á Norte América 
y ha regresado asombrada, llena de in- 
quietudes, á la vieja Inglaterra, decla- 
rándola retardada y en el camino de las 
derrotas. Esa misión de sabios sacude 
el alma británica con la alarmada evi- 
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dencia de una enfermedad, demostrada 
en los medios y sistemas de preparar el 
destino por medio de la educación de 
las generaciones que han de cumplirlo. 
1,0 primero que la misión Mosely cons- 
tata es esto que estamos señalando como 



deficiencia latina y criolla... «Al coni 
rio de nuestra educación, principal mer 
clásica, dice el informe de la misión J' 
sely, encontramos que en América : 
las materias prácticas las que se enseí 
más, esparciéndose las escuelas técni 
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por todas partes...» Y siguen diciendo: 
«Nuestras observaciones nos llevan á re- 
conocer que el joven americano en ge- 
neral es mucho más preparado que el 
nuestro para la lucha por la vida, y que, 
de consiguiente, hay en Estados Unidos 
una proporción menor de. «fracasados» 
y un menor número de los que bajan la 
pendiente y forman al fin la clase «su- 
mergida» de los menesterosos, los cri- 
minales, los estériles y los dañinos...» 
No nos olvidemos que el que se queja 
de estas deficiencias en la educación de 
su país es un inglés, es toda una co- 
misión de sabios ingleses! ¡En qué final 
altura del séptimo cielo tendríamos no- 
sotros, latinos y americanos del Sur, que. 
poner el dolorido y alarmado grito! Ele- 
gimos este ejemplar é insospechable 
aviso, porque cuando para Inglaterra esto 
es verdad como cinco, para nosotros lo 
es como cinco mil. La misión Mosely 
constata una serie de hechos revelado- 
res de la superioridad educacional de 
Norte América sóbrela (irán Bretaña y 
dice cosas como estas: «no se puede ne- 
gar que la educación será de más en más 
en este país la causa del progreso indus- 
trial y comercial y del bienestar nacio- 
nal...» Los comisionados desean llamar 
la atención sobre la amplitud con que ha 
sido organizada la obra de educación y 
la coordinación de los diversos grados, 
«por lo que se asegura la uniformidad en 
la tarea y se evita la confusión». Por 
fin, resumen los investigadores su im- 
presión general y afirman una cosa que 
á nosotros nos importa mucho tomar 
en cuenta, á saber: que «el primer paso 
hacia el desarrollo de la instrucción bri- 
tánica es crear una pasión de entusias- 
mo por la educación, igual á la que 
existe al otro lado del Atlántico». Y á 
renglón seguido afirman que «allí todos 
creen en la educación, y realizan con 
agrado desembolsos notables para su fo- 
mento. En algunos estados la educación 
absorbe la mitad de las rentas. En Ingla- 
ra, solamente unos pocos creen en la 
icación y lo que se gasta se gasta de 
la gana...» ¿No se diría que esas amar- 
; cosas se escriben expresamente para 
dir al fenómeno argentino? Aquí no se 
ta en la educación sino para llenar el 
>ediente, y no hay fe en sus resulta- 
.. Pero ¿por qué es esto? ¿Es por culpa 
< '-ilta de penetración en el espíritu del 



país, refractario á su propio beneficio? 
No: seamos justos: no se gasta, no se 
dona, no hay pasión por la causa educa- 
cional porque no se cree en la educación; 
y no se cree en la educación porque no 
se sienten sus' beneficios y en nuestros 
días nadie cree en lo que no ve; y no se 
sienten sus beneficios porque nos falta lo 
que aquella misma comisión investigado- 
ra de profesionales ingleses echa de me- 
nos en la enseñanza de su país, al decir 
observando la norteamericana: « lo que 
causa más abrumadora sorpresa es el pe- 
dido crecido de universitarios y alumnos- 
de las escuelas técnicas por parte de las 
grandes firmas comerciales é industriales, 
pedido que sobrepasa siempre la provi- 
sión disponible». Esto les parece á los 
comisionados un signo fundamental, un 
rasgo nuevo, y lo es, y no se le conoce en 
Inglaterra porque el comerciante y fa- 
bricante británicos «no hallan ciertamente 
utilidad en ir á pedir, para sus luchas de 
competencia, el auxilio de las que el pro- 
fesor Rosoley llama con severa ironía 
«nuestras queridas antigüedades univer- 
sitarias», con su «inestimable gracia de 
fundaciones de antaño, sus funciones so- 
ciales y su -sport...» No olvidemos que 
estos son ingleses que hablan de cosas 
inglesas ; sus universidades no tienen 
nuestras formas claustrales, nuestra es- 
tructura teologal, — sus colegios, por lo 
menos, forman el hombre físico v el ca- 
racter viril. Sin embargo, ningún fabri- 
cante de Manchester piensa en un* uni- 
versitario para regir un taller. Pregunte- 
mos aquí cuantos fabricantes gringos ó 
criollos, cuantas empresas, piensan para 
su servicio ó su gobierno, en graduados 
de nuestras facultades ó en estudiantes 
de colegio nacional! 



III 



NUEVO SISTEMA Y NUEVO ESPÍRITU. 
COLABORACIÓN SOCIAL 



LA 



Es un poco largo y si ustedes quieren 
es pasablemente mortificador todo este ra- 
ciocinio procesal. Pero es que sentimos su 
imperiosa exigencia, porque es hora de 
llegar con la reforma, y de crearle un 
ambiente nacional, forjando la evidencia 
de lo útil de la obra, para que sea posi- 
ble despertar aquella fe, aquel entusias- 
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ino creciente en la eficacia de la educa- 
ción, que la misión Mosely juzga indis- 
pensable para que Inglaterra despierte y 
se prepare á !a ardua competencia del 
futuro que llega, — y nosotros también, 
paraqueesta reforma seaen verdad una 
reforma y por tal se la entienda, y se 
cumpla como un acto trascendental, no 
como una creación antojadiza y mecáni- 
ca, que viene á hacer lo mismo que ya 
está, por otro estilo y con otros rótulos. 
Xo. Es preciso que formemos, con el 
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LA FUNDACIÓN GONZÁLEZ. — PRIMERA 
ETAPA. — EL COLEÍilO SECUNDARIO. 
— OL'EN-DOOR ESCOLAR. 

El proyecto del ministro González va 
ampliamente á todo esto. Empieza p.>r 
donde debía, por el colegio, y lo funda 
con arreglo á una total diversidad de l<> 
que constituye nuestro clásico instituí* • 
secundario. Sobre los sesenta mil metr< >s 
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nuevo~organismo, el nuevo espíritu. La 
educación nacional no interesa porque 
no sirve fines perceptibles, no se la sien- 
te en el progreso. Hagamos que se la 
sienta y la fe en ella nacerá. Hoye! pro- 
greso no lo hacen nuestros colegios; 
viene en la tercera clase de los trasatlán- 
ticos y prende aquí de ingerto. Haga- 
mos la obra propia, el cultivo del alma 
nacional y de su fuerza intrínseca, para 
que la nación sea una nación y no una 
incongruente caravana: aluvión que una 
ola trae y que otra ola puede disgregar. 



que cedió á ese fin el gobierno de la pro- 
vincia, frente al Museo y haciendo pen- 
dant á su majestuoso edificio con una 
construcción de igual grandiosidad y no- 
bleza arquitectónica, será creada con 
dos sus órganos propios de enseñan 
de recreo, de cultura moral, física y 
cial, la institución modelo, sobre un t. 
de enseñanza experimental muy com 
ta, desenvuelta en cursos cíclicos cr 
pletos, de modo que tanto puede lie 
al estudiante hasta empalmar en un 
universitario, como enderezarlo á la 
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cuela politécnica ó dejarlo en el camino, 
habilitado para tomar rumbo, y no como 
lo largan hoy nuestros colegios, carga- 
do con un fondo de nociones incomple- 
tas, que al estudiante que se queda á me- 
dio camino no le sirven sino para fra- 
casar en cualquier rumbo que elija. En 
cuanto al régimen orgánico, el colegio 
será un pensionado abierto, sobre el mo- 
derno sistema de open-door aplicado á 
las casas de enseñanza. Especialmente 
para la juventud provinciana, que viene 
al litoral buscando los centros de cultu- 
ra docente, este colegio será un admira- 
ble ideal práctico. Hoy la educación de 
la ávida y pululante muchachada provin- 
ciana es un nudo ciego, es la inquietud 
penosa de todas las familias de todas las 
ciudades del litoral y el interior. ¿A dón- 
de irá el joven á parar en Buenos Aires? 
¿Quién lo vigilará y guiará su encandila- 
da moral en la urbs fascinadora y des- 
lumbrante? El pensionado de La Plata 
responderá á estas graves inquietudes. 
Allí irá la juventud á hospedar su vida 
activa, á vivir y convivir con la enseñan- 
za ambiente, que se le dará sin vejato- 
rias vigilancias, creando en el Colegio *el 
agasajo preciso para que el estudiante 
sea retenido en él, y se entregue por su 
propio albedrío, hallando en la casa su 
mundo intelectual y social. Fuera del 
colegio, en aquella ciudad que sería rá- 
pidamente saturada del espíritu univer- 
sitario dominante, el educando hallará 
todavía una continuación de sus preocu- 
paciones bajo mil formas amables, y po- 
drá vivir, cuando no sea en el colegio 
mismo, en pensiones particulares, ha- 
ciendo vida culta y familiar. En fin, el 
joven estudiante será en el colegio, se- 
gún la expresión concreta del ministro 
González, «un huésped de distinción en 
una casa culta» donde deberá hallar todo 
lo necesario para llenar su horizonte, 
moral, educativo, intelectual, social. 

Su convivencia con el profesor impri- 
mirá á su vida una especie de dignidad 
nta y vigilante y una práctica asidua 
respeto y cortesía. En fin, el colegio 
icará, al dar instrucción positiva, — ha- 
nombres cultos al hacer hombres úti- 
, — formará almas al formar aptitudes, 
obra será así completa y todos sabé- 
is que es de necesidad nacional, por- 
e hoy, reconozcámoslo con franqueza, 
ilto nivel de la cultura pública no es- 



tá marcado, como debiera, por la urba- 
nidad, discreción, severidad moral ,y 
• cortesía de nuestras clases estudiosas. 
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OBREROS PARA LA OBRA SOCIAL. 
ESCUELA POLITÉCNICA 



— LA 



Entre este colegio secundario y la 
universidad de altos estudios, estará ar- 
ticulada una institución llamada á fines 
trascendentales. Nos referimos á la Es- 
cuela de Artes y Oficios de La Plata, 
en la cual se fundaron tantas esperan- 
zas desvanecidas. Ha languidecido por 
falta de ambiente y concepto fundamen-' 
tal, adecuado á sus fines. Pero florece- 
rá vigorosamente en cuanto se le nutra 
con savia de realidades útiles. En. el 
plan general, esa escuela* será un institu- 
to politécnico, del tipo de los centena- 
res que proveen de personal á los oficios 
y artes industriales de los Estados Uni- 
dos é Inglaterra y de los que es un tipo á 
trasplantar casi en peso la escuela de 
Battersea, con cursos de 1 á 3 años, para 
hacer en ellos un obrero industrial, un 
jefe de taller, un completo oficinista co- 
mercial ó bancario, un factor, en fin, de 
su propio destino y del progreso colec- 
tivo. Esta escuela tendrá sus alumnos 
directos y recogerá además todos aque- 
llos que, habiéndose iniciado hacia carre- 
ras liberales, se cansan y regresan, op- 
tando por acogerse á vocaciones más 
llanas, más asequibles, más inmediatas, 
y, en nuestro caso, más útiles, que la ya 
excesiva abogacía, para el progreso y la 
prosperidad económica de la comunidad 
social. 



VI 



EL GRAN ORGANISMO UNIVERSITARIO 

Ya es sabido que este gran organis- 
mo llamado á echar sobre la vasta ve- 
tustez de nuestra enseñanza conventual 
una bocanada de aire fresco, será com- 
puesto por el ensamblaje y conexión ar- 
mónica, de: i°, el museo de historia natu- 
ral, como cátedra experimental para la 
enseñanza de ciencias físicas y naturales, 
historia etnográfica y paleontología ame- 
ricana, y sobre estas bases, filología de 
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las razas aborígenes. Esto es hoy un se- 
creto á vulgarizar entre las clases inte- 
lectuales— sin que se deba temer el pru- 
rito de una facultad de lenguas muertas, 
aunque sean indígenas. Las facultades 
allí van á estorbar muy poco... 2°, el ob- 
servatorio astronómico, donde no sólo se 
va á estudiar con fines de utilidad posi- 
tiva la astronomía, esa ciencia que, se- 
gún una frase del doctor González, «guar- 
da el secreto de la 
vida y de la muerte 
de la naturaleza» si- 
no que se va á im- 
primir á la ense- 
ñanza de la geogra- 
fía un rumbo tras- 
cendental, iniciado 
desde diez años á 
esta parte en los 
grandes centros de 
la ciencia educacio- 
nal europea y nor- 
teamericana. Este 
concepto, nuevo en- 
tre nosotros, no ais- 
la el tema geográ- 
fico en divisiones 
arbitrarias, sino que 
partiendo de la si- 
tuación cosmográ- 
fica del planeta, lo 
estudia primero ex- 
terior y astronómi- 
camente, penetra 
luego en él, y, si- 
guiendo el riguroso 
método pedagógico 
de ir de! todo á la 
parte, de lo simple 
á lo compuesto, pasa 
sucesivamente, y 
por un descentra- 
miento gradual y lógico, de la natu- 
raleza y su armonía á ia vida y su 
drama. Así, el punto clásico de la ense- 
ñanza, geográfica — sea geografía física, 
política, comercial, etc., será la cosmo- 
grafía, con lo cual esta materia cobrará 
el rango de una ciencia de verdad, y su 
enseñanza se fundará en un sistema esen- 
cial y no en una serie de inventarios mne- 
mónicos, que la despojan de toda uti- 
lidad y toda trascendencia positiva. Para 
esto el observatorio y el museo se com- 
pletarán admirablemente, y la geografía 
pasará á ser uno de los estudios más 




provechosos para la cultura mental y más 
útil para la preparación, á los fines 
prácticos de la vida. 

La facultad de agronomíay veterinaria, 
presentada como tercer órgano del orga- 
nismo general, ofrecerá á los estudiantes 
argentinos una de las bifurcaciones más 
fecundas para sí y para este país pastoril 
y agrícola, en que las industrias madres 
de la tierra viven huérfanas de pericia, 
progresando al tan- 
teo. Buenos frutos 
ha dado ya la fa- 
cultad de La Plata, 
pero está inconclu- 
sa en suinstalación, 
en su dotación, en 
su organización v 
en su cuerpo docen- 
te. Salen demasia- 
das teorías de aque- 
llas aulas, y esto ha 
difundido en las co- 
marcas rurales in- 
justas aprensiones 
contra el agrónomo 
y el veterinario, á 
causa de que, en 
realidad, no ha fal- 
tado caso en que la 
ciencia, teorizante 
á raja tabla, ha re- 
sultado incómoda, 
y á ratos, casi ca- 
lamitosa! La ense- 
ñanza aplicada to- 
talmente en el labo- 
ratorio y en el cam- 
po de experimenta- 
ciones, y en la es- 
tancia, en el país 
circunstante, que 
ofrece la escuela 
más vasta y la mejor, — para que los agró- 
nomos y zootécnicos vayan á la tarea co- 
nociendo nuestros fenómenos y no los del 
tratado, — entendida y dada así la ense- 
ñanza, para lo cual la facultad de La Plata 
posee elementos insuperables, no h 'mí 
carreras más lucidas, máS provecho as. 
más prácticamente-útilesy mje más ii lu- 
yan en el progreso industrial argent m. 
que reposa todo entero en 14 doble pie Ira 
angular de sus nobles indftstrias agrá as. 
La biblioteca deLaPjHata y su facv ii 
de derecho, constituyan, en fin, el c ar- 
to y quinto órganos ; de la creació" ¡ni- 
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versitaria, y forman, diremos así, sus 
altas cumbres, la coronación de la ense- 
ñanza difundida en las otras esferas. 

Su importancia así es trascendental. 
La biblioteca, dotada de un material pre- 
cioso, 40.000 volúmenes sin desperdicio 
— al punto de que es aquel centro uno 
de los mejor provistos para servir de 
instrumento de trabajo mental — será el 
exponente del organismo universitario, 
su órgano de relación con el público, su 
agente de vulgarización y difusión del 
ambiente educativo en el medio social. 
Instalada con la Facultad de Derecho, 
en el palacio que hoy sirve de estación 
de ferrocarriles, tendrá en el gran hall 
que hoy atruenan las locomotoras, el 
más soberbio salón de conferencias, lec- 
turas, actos de elevada y prestigiosa in- 
telectualidad social, con que la Univer- 
sidad realizará su comunión simpática 
-con el pueblo, realizando á la vez por un 
sistema de rotación de profesores confe- 
renciantes, el plan de «intercomunicación 
de las ciencias» establecido con tanto éxi- 
to en París en 1896. Será así por la biblio- 
teca, centro de estudios libres y de acti- 
vidades mentales hacia el exterior, por 
donde la universidad difundirá su alta in- 
fluencia, recibiendo á su vez el aire vital 
del prestigio — «el aire de la calle» que ha 
de aventar de la moderna cátedra cientí- 
fica hasta la sombra del soñoliento claus- 
tro medioeval. 

La Facultad de Derecho, por su parte, 
completará la armonía de los estudios 
completando el conjunto. En ella, aparte 
v encima de un mecanismo destinado á 
la elaboración de los profesionales del 
-derecho — fábrica de abogados — en el 
<jue se tratará sin embargo de insuflar la 
mayor dosis posible de ciencia práctica, 
se abrirá, como una floración de elevada 
cultura, la encumbrada categoría de los 
jurisconsultos, de los maestros de la cien- 
cia social. La Facultad, toda ella, se 
orientará á los rumbos de la ciencia po- 
~ :4 :iva, rehuyendo la teodisea especular- 
en que todavía están arropados todos 
astros conceptos docentes del derecho, 
derecho constitucional, por ejemplo, 
be ser y será una ciencia política, que 
es fuera de aquí una ciencia vieja, mo- 
ladora de aptitudes definidas para el 
bierno social y político de los estados, 
a economía política, que todavía eli- 
damos aquí en una serie de aforismos 



caducos, sin importancia ni aplicación 
práctica, tiene que ser estudiada de un 
modo diferente, en los fenómenos de la 
vida colectiva, contemporánea, para que 
no vayan, como ahora, el texto por un 
rumbo y la realidad por otro lado. 

Estas ciencias, que aquí estudiamos 
como teologías, deben ser vinculadas al 
derecho del trabajo, esta otra ciencia 
nueva, qué nuestros catedráticos desco- 
nocen y no mencionan siquiera nuestros 
textos de enseñanza social. El derecho 
civil que aprendemos en la forma, en un 
código de 3.800 artículos, tiene que 
ser aprendido en el espíritu, substancial- 
mente, como en el curso de Fránk, cuyo 
ciclo completo se desarrolla en un libro de 
300 páginas. Y análogamente en el plan 
del ministro, que estamos. brevemente y 
de memoria extractando, los derechos pe- 
penal y administrativo, tomando para 
aquél, no la base de las teorías filosófi- 
cas que divagan sobre el mundo y la 
muerte, la fatalidad y los estados de al- 
ma, sirio sobre el estudio directo del 
hombre, s.obre el conocimiento de la na- 
turaleza humana vista á través de la cien- 
cia antropológica; y para el otro, para 
el administrativo, que se está criando co- 
mo un árbol silvestre, para donde da el 
sol ó soplan los vientos, con una frondo- 
sidad enmarañada y viciosa, para ese 
aplicar el sistema ya conocido y practica- 
do por la moderna ciencia jurídica italia- 
na, que ha fundado toda una ciencia de 
administración sobre principios funda- 
mentales y positivos. Tales son, sobria- 
mente trazados, los fundamentos básicos 
del bastísimo plan del ministro de Ins- 
trucción Pública, plan que el principio 
vital y fecundo de ,1a diferenciación ani- 
mará de la cúspide al fondo. 



VII 

FILOSOFÍA Y LETRAS — «RENOVACIÓN: 
DEL ALMA NACIONAL» 

Terminábamos la requisitoria, y echan- 
do una hojeada á los apuntes, notamos 
un claro. íuterpelamos al doctor Gonzá- 
lez. 

— Y á todo esto, ¿la literatura? 

El ministro literato sonrió primero, se 
formalizó luego, y por fin volvió á reír 
francamente. 
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— ; Literatura! Dejemos eso,.. La fa- do de ideas; ya veremos como 
Cuitad de letras no se puede crear. Eso Libras vienen solas, y t qui<'n sai" 
no se hace. Eso nace, cuando lo pide el esta omisión haga el fecundo oficin 




ambiente. Hay que hacer el ambiente, 
"Muestro ambiente». Hay que curar el 
pensamiento nativo de la retórica imagi- 

que es una fiebre perniciosa; una 
especie de paludismo de las literaturas 
estancadas. . Hay que huir de lo pura- 

Kterari©!.. Formaremos; el fon- 




poda; acaso el pensamiento arg 
no suelte la larva y abra porfióla: 
líbresele prejuicios gramaticales, di 
tóricas vejatorias y de >'stéticasint' 
tes, y lleguemos en lo pstcnlógío i 

una feliz; renovación del ( 
nacional. . . 
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Volvimos á mirar los apuntes: ¡por 
vida de Dios! ¡También faltaba la filo- 
sofía! 

— ¿Y, doctor?. . . 

— ¡Filosofía! Sí, señor; pero puesta arri- 
ba, no abajo; como auxiliar, nunca co- 
mo gobernadora del estudio, en que la 
ciencia debe mandar en jefe. . . Filoso- 
fía fundamental é historia de la filosofía, 



pero también por ese lado buscaremos 
fundamentos tangibles, como la biolo- 
gía. . . Deje que hagamos trabajadores 
de aptitud, de saber y de moralidad:— 
ya verá como después vienen filósofos, 
filósofos de la vida práctica, y escritores, 
y puede que hasta poetas . . . Pero de- 
jemos que, en esto, se opere el sortilegio 
de las generaciones espontáneas! 



IV 



La Universidad nueva 



Discurso del ministro de justicia k. instrucción pública, doctor Joaquín V. Go.xz.4lhz, bn la 

Universidad dk Córdoba. — Colación de grados de 1903) 



Señores: 

Hace un año, cuando desde lo alto de 
la clásica tribuna de los graduados de 
la Universidad de San Carlos, me atreví á 
ocupar la atención de su ilustre cuerpo 
directivo y docente, hallábame lejos de 
imaginar que tendría otra vez el íntimo 
placer de asistir á la hermosa fiesta, en la 
cual los .hijos intelectuales de esta casa, 
— y por tanto, hermanos míos, — reciben 
la final consagración de sus afanes y de 
sus incesantes anhelos; y menos pude 
esperar que me correspondiese el honor 
de presidir un acto por tantos motivos 
solemne é inolvidable. 

Agrega interés para mí áeste suceso, la 
doble circunstancia de venir con espe- 
cial mensaje de afectuosa y patriótica 
simpatía, de parte del señor presidente 
de la República, y en esta ocasión en 
que el espíritu público se halla vivamen- 
te preocupado dé los problemas relati- 
vos al carácter y porvenir de la educa- 
ción en el país, y á las hondas é inter- 
:nitentes agitaciones sociales, que desde 
hace poco perturban y conmueven la con- 
ciencia nacional. 

Nutrido en larga vida académica, fo- 
rense y parlamentaria, y modelado en las 
nobles luchas de la. acción gubernativa 
ó de las contiendas civiles de su pueblo 
7 de su época, el ciudadano que hoy ri- 
;e los destinos de la nación debía fijar 
6U mirada en la cultura general y su- 



perior, que se elabora en lenta gestación 
evolutiva desde la. escuela común hasta 
el instituto, donde se especula ó se in- 
vestiga con las más finas armas que la 
ciencia ha puesto en manos del hombre. 
Asociado por él á esta labor nobilísima, 
desde el primer día observo y ausculto 
el vasto mecanismo de la educación ar- 
gentina, penetrando en los más íntimos 
detalles de organización y funcionamien- 
to, y en los métodos, alcances y resul- 
tados de la enseñanza misma, por la 
exploración personal y directa en la 
clase, en el examen, en la tarea escolar 
ó en el libro de estudio ó de consulta. 

Llamados en este nuevo período cons- 
titucional á regir la República, los que 
tenemos á nuestro cargo la dirección de 
los estudios, debemos analizar los carac- 
teres del medio ambiente inmediato v 
universal, para tomar rumbos y orien- 
taciones, como en el desierto ó en el 
Océano; porque acaso hayamos de ad- 
vertir en todo el dominio de la civiliza- 
ción presente, un movimiento de oscila- 
ción ó de duda, de inseguridad ó vacila- 
ción en las ideas más cimentadas de los 
antiguos sistemas ú órdenes de conoci- 
mientos en las ciencias de la vida. Las so- 
ciedades inquietas por ansiedades ínti- 
mas y mal definidas; los. estados como 
urgidos por ambiciones de mayor influen- 
cia moral y dominación efectiva; las ra- 
zas en plena labor de cohesión y armonía; 
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y por toda la tierra rumores de lucha, 
de competencia ó de combate; y en el 
inmenso espacio donde se desarrolla es- 
te dinamismo étnico, acelerado por una 
energía nueva del mundo, es fácil per- 
cibir el predominio de los más cul- 
tos, los más sanos, los más homogéneos 



religioso deleite, al observar los proce- 
sos ó al contemplar las criaturas del 
universo natural». 

Las más fecundas y variadas conse- 
cuencias se derivan de aquella simple 
fórmula: la universidad es en el dominio 
de las ciencias, lo que el mundo mismo 
en el de la mate- 
ria; sus sistemas y 
leyes se desarrollan 
de un modo seme- 
jante, y así Como 
el segundo termina 
su evolución por el 
espectáculo admi- 
rable de sus paisa- 
jes siderales ó te- 
rrestres, el primen» 
ofrece al espíritu, 
cuando ha peneira- 




y los que más tiempo y ab- 
negación dedicaron al estu- 
dio de las ciencias de la 
naturaleza, fuente inexhaus- 
ta de fuerzas y eternas re- 
novaciones. 

Si «cada universidad es 
en sí misma un mundo», 
por la generalidad de las 
ciencias que cultñ 
ley de afinidad invariable 
indica la conveniencia de 
armonizar sus condiciones 
eon las de ese otro mundo 
material, donde los núcleos 
humanos buscan su bienestar ó su felici- 
dad. J.a ausencia de esta correlación en- 
tre el universo de las ideas y el de las co- 
sas, causa sin duda, según Ruskin lo 
observaba hace cerca de medio siglo, la 
infortunada situación de los hombres en 
la tierra, porque la ignorancia de aque- 
lla armonía necesaria les priva del natu- 
ral alimento que Dios dispuso para su 
inteligencia. Porque, «por un hombre 
inclinado al estudio de las palabras, hay 
cincuenta inclinados al estudio de las co- 
sas y á gozar de un perpetuo, sencillo y 



por el estudio en el alma d> 
cosas, los efluvios supremos de las sen- 
saciones estéticas, la percepción de los 
ideales más puros, y la visión ínrii — 
de ese otro universo de sensaciones 
arrobamientos inenarrables que la ? 
contemplación filosófica de la Natur* 1 
ilumina en el espacio de las ideaj 
Es común el error de creer que U. 
ferencia de los estudios científicos a'f 
el día de una cultura moral superior. • 
anteponer á ella el de los instintos i 
tarios ó interesados: la falsedad de 
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prejuicio está demostrada por el racio- ser norma y ejemplo que complete la ta- 
nio y por la experiencia; el primero, por rea educativa del instituto. 
el impulso que imprime á la voluntad 
aplicada al descubrimiento de las nuevas 
cualidades de la materia; y lasegunda, 
al atestiguar que todos los sabios, en- 
tendiendo sólo por tales á los que consa- 
gran la vida á aquella investigación, se 
caracterizaron por una extrema sensibi- 
lidad ante la belleza, por la sencillez y la 
pureza de costumbres y por la firmeza y 
la seguridad en el criterio en cualquier 
orden de conocimientos ó de sucesos. 

Verdad es, ade- 
más, dice An- 
drés S. Draper, 
actual director 
de educación de 
Nueva York, 
• que todas las 
universidades es- 
cuchan hoy esa 
incesante exi- 
gencia de sus fa- 
cultades por me- 
nos enseñanza y 
más tiempo para 
la investigación: 
y es el ansia de 
nuevas verdades 
lo que acelera los 

latidos del pulso ftc¡:ijtn w AobokobU , VET[ 
de una unlversi- ■>« i 

dad.» ¿V habre- 
mos de creer que poseídos los hombres 
por esta fiebre sublime del descubrimien- 
to, han de- dar asilo á las tendencias uti- 
litarias, y engendrar un mercenarismn 
de las ciencias? Nunca ha sido así. y 
nunca lo será; porque el universo es ina- 
gotable, y á medida que el microscopio ó 
las grandes lentes profundizan el átomo 
terrestre ó las cavidades del cielo, más 
profundase ilimitadas aparecen las regio- 
nes de lo incognoscible, y más vasto el 
imperio del pensamiento filosófico. 

Son también las universidades orga- 
n :_ "ios vivientes, sujetos alas leyes de 
lí ida, y como tales pueden ejercer so- sobre régimen interno y disciplinas do- 



La vida contemporánea exige ¡ 
y producción. Estos institutos superio- 
res no escapan á la ley de los tiempos. Si 
en los antiguos la pura abstracción sa- 
tisfacía los anhelos de la conciencia uni- 
versal, hoy reclama hechos y resultados 
visibles, en conexión con las necesida- 
des crecientes de una cultura que tien- 
de á devorar, á eliminar los agentes re- 
tardados ó inertes en la labor colectiva. 
1.a secular tradición, el sedimento cen- 
' tenario de algu- 
nas universida- 
des del viejo y 
del nuevo mun- 
do, no han sido 
parte á evitar su 
incorporación á 
a corriente de 
as nuevas ideas, 
métodos y proce- 
dimientos de in- 
vestigación y en- 
señanza; al con- 
trario, su misma 
antigüedad ha 
prestadofirme ci- 
miento alas evo- 
luciones más in- 
tensas de lacien- 
jlcas cia nueva. 

Este noble y 
antiguo Instituto, que ha velado la infan- 
cia y la juventud del alma argentina, 
incubando en susclaustros venerables la 
vida de una gran nación, no ha resistido, ' 
como no podía resistir, á la fuerza de las 
leyes evolutivas, y es hoy mismo ejem- 
plo de asimilación del espíritu tradicio- 
nal. — que es abolengo y raíz profunda 
en suelo fértil, — al transformismo de la 
ciencia, que es progreso y reviviscen- 
cia interminable. Nacida y desenvuelta 
en ambiente de autonomía corporativa 
por más de dos siglos; dueña de una 
larga ypmlija legislación consuetudin. 




ciedad nacional y recibir de 
, influencias favorables ó adversas, 
o corporaciones políticas no podrán 
tarse de las formas republicanas y 
~>cráticas; y así como en la cátedra 
presidirla libertad del raciocinio y 
análisis, en las relaciones con el e.s- 
ite y el maestro, la justicia ha (le 



centcs; triunfadora de anarquías y des- 
quicios de diversa índole é intensidad, no 
hay temor de que su integridad personal 
desaparezca ni mengüe su innegable pres- 
tigio, hoy restaurado al calor de nuevos 
entusiasmos, desde el fondo de cenizas 
que sólo ocultaban lumbre de resurrec- 
ción; antes bien, como Oxford, sabrá 



CÍA LAS CUMBRES 




de la, que volverá á ser foco de ciencia, 
hogar de virtudes privadas y públicas, y 
centro de energía prepulsora de la expan- 
sión moral é intelectual de nuestra patria, 
levantar sobre el basamento de su his- 
toria gloriosa, las potencias jóvenes con 
que impulse, dirija ó encauce la cultura 
de una vasta región de la República, 

Y ha llegado, sin duda, para las 
universidades argentinas la hora 
de las reformas substanciales y 
propias de su respectiva moda- 
lidad y tradición, buscadas has- 
ta ahora con empeño por distin- 
tos caminos, pero siempre sobre 
la base de la uniformidad como 
sistema de gobierno, plan de es- 
tudios y tendencias generales, 
esto es, como si se buscase su 
progreso por un método regre- 
sivo ó su renovación esencial por 
medios accesorios. En estos or- 
ganismos científicos, el objeto de 
toda especulación, estudio, cál- 
culo ó experimento, es el hom- 
bre, y en los nuestros, además, 
la sociedad nacional, distribuida 
en su inmenso bogar territorial. 

Al pretender aplicarles la lev 
de la uniformidad, se comete un 
múltiple error de método: i.", par- 



cialmente diversa en cada indi- 
viduo, á punto de que, -ya sean 
de los más altos, ya de los más 
bajos órdenes, las diferencias son 
eternas é inconciliables, aunque 
hayan nacido en las mismas é 
idénticas condiciones», según las 
palabras del mismo Ruskin; 
j.°, porque se olvidan las distin- 
ciones geográficas regionales, 
que influyen por su cielo, sus re- 
cursos, puntos de observación y 
materiales de estudio, sobre la 
enseñanza específica y sus re- 
sultados experimentales; 3.". por- 
que se prescinde de sus elementos 
históricos, que han modelad- 1 el 
alma y el genio del instituto. 
como el cuño intelectual de sus 
alumnos, y el brillo y tonalidad 
propias del metal fundido en sus 
crisoles; 4.". porque se deja de 
lado los peculiares caracteres 
que asume toda corporación por 
el séilo hecho de una labor co- 
mún continuada, que imprime en ella 
algo como una fisonomía colectiva, 
difícil, sino imposible de transformar 
por mandatos legales. Y todas estas cir- 
cunstancias reunidas constituyen la per- 
sonalidad original ó inimitable de toda 
universidad como de todo individuo, y 
son base y razón de su prestigio y atrae- 
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ción propia; y así, por esta diversidad de 
condiciones y caracteres dentro del mis- 
mo país, éste multiplica sus facultades de 
dominio, expansión é influencia sobre el 
mundo exterior, por el más legítimo é in- 
discutible de los medios de conquista, 
que es la de los espíritus por la cultura 
y pof la ciencia. 

Sólo como influencias de segundo or- 
den creo en el efecto de las reformas re- 
glamentarias ó administrativas; si bien 
es verdad que el exceso y proliferación 
de empleos ó funciones de gobierno en 
las casas de estudios, absorben en lo 
accesorio la vitalidad y eficacia de los ele- 
mentos que pertenecen á la enseñanza ó 
á la investigación, como si se substituye- 
sen las andamiadas á los muros de la fá- 
brica arquitectónica. Así como Draper 
reclamaba menos enseñanza teórica y 
más investigación, así nosotros exigiría- 
mos menos gobierno y más enseñanza, 
comprendida en ésta la mayor experien- 
cia y observación posibles.- La eficacia 
del gobierno universitario dependerá de 
su mayor sencillez y menor aparato fun- 
cional, siemprre que se conserven los 
procedimientos esenciales á toda institu- 
ción destinada á vivir y á desarrollarse 
en una sociedad democrática: la igual- 
dad en -las formas, la justicia en los ac- 
tos y la libertad como atmósfera inte- 
telectual y política. 

Si se observa con atención el espíritu 
y tendencias de la población argentina, 
se pueden percibir tres zonas distintas de 
germinación universitaria; una tradicio- 
nal y clásica en donde lo antiguo y lo 
nuevo se combinan en fecunda é intensa 
cooperación para una vasta extensión del 
país, en Córdoba; otra de vigorosa vi- 
talidad social y científica; por la vasta 
condensación urbana, que da existencia 
á todos los fenómenos de la biología y 
patología colectivas, al mismo tiempo 
que ofrece á la enseñanza los recursos di- 
rectos de la clínica y la experimenta- 
ción, 'en Buenos Aires; por fin, en las re- 
giones agrícolas é industriales y en las 
lit erales, donde se desarrolla el comer- , 
ci fluvial y marítimo de la nación, se 
pi .siente y aun toma cuerpo visible en 
in itituciones vivas, ampliamente dotadas 
y sin vida de conjunto, la universidad 
ci íntífica, experimental y práctica, des- 
lij ada de reatos históricos, y sólo orga- 
ni .ada para los fines positivos de la vida 



moderna, con todas sus exigencias ma- 
teriales, donde las entidades corporativas 
nazcan de las necesidades y de los he- 
chos y respondan á fines de igual natu- 
raleza. 

Las circunstancias combinadas de si- 
tuación, dotaciones materiales, proxi- 
midades y cooperaciones de múltiples 
factores de vida y de progreso, indican 
á la joven capital de la provincia de Bue- 
nos Aires, como asiento de este nuevo 
instituto, que antes de nacido en la ley, 
tiene ya existencia real en los hechos, y 
se halla destinada á dar la vida á la ciu- 
dad que la alberga, para difundirla des- 
pués en forma de cultura y de aptitudes 
profesionales, en una dilatada región del 
país, acaso del continente. Por esta fe- 
liz concurrencia' de tres universidades de 
tipo distinto, aunque de comunes carac- 
teres esenciales, como todo instituto de 
altos estudios científicos, la República 
puede esperar para días no lejanos la for- 
mación de capacidades tan vanadas y 
útiles como necesite para el desarrollo de 
sus innumerables fuentes de riqueza, de 
bienestar moral, de influencia exterior y 
de cultura civil, y acaso para definir en 
los hechos sociales la forma de gobierno 
establecidapor las convenciones políticas. 

En el interior de estos laboratorios de 
tan potentes reactivos, los pueblos sue- 
len operar hondas transformaciones que 
el proceso natural tardaría siglos en rea- 
lizar: los más remotos problemas históri- 
cos hallan en la tarea científica v en la 
convivencia de las aulas sus fórmulas de 
solución más acelerada y precisa; y un 
espíritu noble y apasionado por las cosas 
de la educación, hacía notar hace poco 
en un excelente libro, cómo la unidad 
germánica se debía en gran parte á las 
universidades, y cómo Francia, resuelta 
á escuchar la lección de la vida, ha des- 
truido su unitarismo universitario, para 
buscar en la diversidad y autonomía re- 
gionales la definitiva reacción que su his- 
toria le impone. Xo volveré á nombrar 
á Oxford": es bien conocida la inexhausta 
surgente de saber, carácter y experien- 
cia con que ella concurre al engrandeci- 
miento y poderío de la política británica, 
pero sí, hablando de nosotros mismos, 
podría demostrar en hechos, hombres y 
obras, la influencia directa de la Uni- 
versidad de Córdoba en la suerte de la 
nación durante el último siglo. 
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Par fortuna ya el período difícil de los de esos destinos superiores á que la raza 
desgarramientos emancipadores, 'de las humana fuera elegida. Por eso el estudio 



no concluye; por eso las ciencias n 
nen puerto definitivo, sino jornadas de 
delicioso descanso, señaladas de tiempo 
en tiempo por luminosas conquistas; por 
eso la vida de las nacionalidades es co- 
existente con la Naturaleza que le sirve de 
hogar y de seno maternal. En la inevita- 
ble solidaridad de la obra civilizadora, 
la luz de la gloria se detiene sobre los 
núcleos intelectuales más altos, comn 
la luí del sol sobre la cima dominante, di- 
ontaña; y ninguna causa histórica 



luchas intestinas de la propia ordenación 
interna, pasaron como hechos irrevoca- 
bles: queda ahora la misión orgánica, di- 
rectiva y educadora de la edad viril, du- 
rante la cual las actuales generaciones 
deben conducir hacia destinos elevados 
á la nación heredada. En estas casas se 
estudian esas condiciones necesarias, se 
exploran los caminos del porvenir, se 
sondea el pasado; y ya sea reconstruyendo 
la historia, ya dando forma real alas vi T 
síones del futuro, las ciencias, las letras, 

las artes y la vida común de afectos cul- influyó más para la inmortal' 
tivaclos en un hogar inte- 
lectual siempre cálido, están 
modelando en incesante la- 
bor el bloque originario de 
la nacionalidad. 

Son, pues, las universida- 
des síntesis del mundo, de 
la humanidad y de las na- 
ciones: y por eso su tarea es 
tan intensa y tan múltiple, 
y su gobierno erizado de 
tan graves dificultades prác- 
ticas. Pero como la de aque- 
llas vastas entidades colec- 
tivas, su existencia es tam- 
bién renovada sin término 
por las sucesivas oleadas 
de sangre que vienen á en- 
grosar el caudal primitivo. 
A ]i>s maestros suceden los 
discípulos; á éstos los contempla ya des- 
di 1 abajo un mundo hirviente de anhelos 
infantiles, ansiosos de llegar á su pues- 
to, y esta continua marea humana es 
agitada por un calor único, latente y 
activo en el fondo de la tierra, en el am- 
biente, en la tradición: y es el senti- 
miento y la convicción de la patria, que 
alienta, invisible como alma y finido vi- 
tal, el movimiento y la acción. 

Estas ceremonias, como la de este día, 
consagradas por tantos nobles títulos en 
la historia del viejo instituto de San Car- 
los, tienen toda aquella significación: 
sus actores más interesantes son siempre 
los jóvenes que estudian y reciben gra- 
dos para la milicia intelectual* que nun 
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ca concluye su misión. Es la milicia del 
saber, de la cultura, del perfecciona- 
namiento de cada sociedad sobre la por- 
ción de tierra que le ha tocado en suerte, 
y la que despeja y alumbra el sendero 



gloria de un pueblo ó de una raza, cora" 
la del genio científico ó de la potencia 
artística, que descubren el agente de! 
progreso en el mundo material, comn 
crean el tipo único é insuperable en el 
mundo de las formas abstractas. 

Señores: Una vida entera de íntimas 
emociones y recuerdos, afectos y anhelos 
nacidos en mi suelo materno y fortale- 
cidos en este augusto hogar de mi inteli- 
gencia y de mi destino, se desborda 
acaso en palabras y rompe los limites de 
la forma oficial. Pero estoque es en mi 
invencible, y tan sincero como la rea' ad 
misma, es quizás una prueba viv ite 
de la potencia creadora y modeladora ue 
esta universidad lleva consigo; de la- 
nera que el sello de su personalidad la 
profunda unción del alma antig di- 
fundida é inmanente entre sus sec es 
muros, no se borra con el crecir._ u> 
y libertad posterior de los consa™ es 
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por ella. Y esa alma invisible, que es sin 
duda la de las generaciones que pasaron, 
vela por la conservación de esta uni- 
versidad, y la rejuvenece y la salva de 
sus vicisitudes y peligros, para mante- 
nerla accesible á todas las influencias sa- 
ludables del espíritu científico, y de las 
auras vivificantes que de tiempo en 
tiempo renuevan la savia y las potencias 
de la razón humana. 

Al penetrar en este recinto, y ponerme 
en comunicación secreta con la inteli- 
gencia que la llena de vibraciones miste- 
riosas, me siento capaz de profecías; y 
puedo augurar á la más antigua casa de 
estudios de la República, una nueva y 
larga era de prosperidades y grandezas, 
á que concurrirán en lucha generosa y 
prolífica, los entusiasmos y virtudes 
por ella misma engendrados en el alma 
de sus alumnos; las altas investigacio- 
nes con que acrecentará cada día el te- 
soro científico de la humanidad; la inflen- 
cia indeleble de los sabios y afectuosos 
maestros argentinos y extranjeros, que 
le dieron antes y le imprimen aún, el se- 
llo de su labor y austeridad; el asiduo 
y persistente estudio de las institucio- 
n s jurídicas y sociales, en el cual ha 
c nquistado y conservará por siempre 
s secular y justo renombre, fortalecido 
a .ora por la libertad délas ideas y de 
!' s métodos, y por la continua influencia 
e terior que nunca debe ser excluida de 
s s aulas; y si es dado al gobierno de la 
n .ción realizar propósitos decisivos de re- 
f rmas, crecimiento material y dotaciones 



necesarias requeridas por el pro- 
greso de la enseñanza, hasta 
habilitarla para incorporarse al 
movimiento científico, encauz.ado 
y conducido por otros institutos 
semejantes, no se tardará en ver 
á la Universidad de Córdoba 
compartiendo con aquellos la la- 
bor activa de la civilización con- 
temporánea, y junto con la de 
Buenos Aires, en paralelismo fe- 
cundo de fuerzas y de acción, 
conduciendo la influencia real 
de la República más allá de sus 
dilatadas fronteras, y restable- 
ciendo en el dominio de la cien- 
cia y de la civilidad, vínculos an- 
tiguos de sangre, genioy destino, 
que nunca más podrán romperse. 
A los jóvenes que hoy reciben 
la recompensa definitiva de sus esfuer- 
zos, y á los demás que esperan el fin de 
la misma jornada, les corresponde lo 
más recio de la misión de -engrandeci- 
miento de la universidad materna. 

Los demás cumplieron sus destinos; las 
vidas de hombre no son ya centenarias; 
la continuidad de las energías se realiza 
en proceso casi imperceptible en la con- 
tinuidad de las generaciones. La vida 
moderna exige ya potencias superiores 
y más específicas que la antigua, para 
la lucha personal y para la obra común 
del patriotismo y de la humana convi- 
vencia. La actividad incesante de las 
fuerzas universales no permite sin gra- 
ves riesgos comunes la paralización del 
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trabajo parcial y la comunidad política 
que no trabaja, no investiga ni busca ele- 
mentos de superioridad sobre las de- 
más, y camina sin obstáculos hacia la ruina 
ó el aniquilamiento. 



graduados, el título que os incorpora 
entre los conductores de la cultura na- 
cional, me siento en el deber de exhor- 
taros á no olvidar jamás la universidad, 
que vivirá de estos recuerdos perpe- 
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Mis votos finales, los votos del más 
sincero y racional patriotismo, y las es- 
peranzas del gobierno de la República, 
en cuanto dependa de la labor de esta 
ilustre casa, estarán en la acción conti- 
nuada de las inteligencias, voluntades 
y caracteres en ella forjados; y así, al 
depositar en vuestras manos, jóvenes 



tuados, y á trabajar sin reposo por su 
mayor lustre y honra en todos los tiem- 
pos, yaque es ella en sí misma una ele- 
vada síntesis de todos los conceptos 
constitutivos de la nacionalidad que la 
inspira y de la civilización universal 
que la sustenta. 
He dicho. 



Diferenciación y ciencia en ¡a enseñanza nacional 



V. COBBIKNTES. Ocil 



Señores: 

Realizo en estos momentos uno de los 
deseos más vivos de mi alma de ciuda- 
dano y de educador público: el vincular 
por el conocimiento directo esta hermo- 
sa y rica provin- 
cia á las que las 
grandes cordille- 
ras del Oeste 
sombrean con 
sus cimas y fe- 
cundan con sus 
torrentes; y debo 
esta inmensa di- 
cha, — yaque uno 
deja, según la cé- 
lebre frase, un 
pedazo de si mis- 
mo encadalugar 
de la tierra que 
visita. — á un es- 
pecial encargo 
del señor presi- 
dente de la Re- 
pública, y á la 
acción de su go- 
bierno, del cual 
forma parte un 
il stre hijo de 
C orientes, mi 
n ble amigo y 

c npañero de tarcas, el fundador de las 
e cuelas regionales, doctor Juan R. Fer- 
n ndez. consagrado con rara abnegación 
a servicio del pais, y herido en lo más 
n :io de su labor por la cruel enferme- 
d d que acecha los pasos del que traba- 




ja por los demás sin miramientos por su 
propia existencia. 

Habituado á las pacíficas labores de 
la investigación científica y al ejercicio 
de su respetada profesión, afectó acaso 
su organismo sensible la fiera lucha de 
los interesesy de 
las pasiones que 
asedian la vida 
del hombre pú- 
blico. Este debe 
atravesarla zona 
t em pestuosa, 
fuerte en su con- 
vicción y en su 
derecho, seguro 
de que ásu tiem- 
po hadesercom- 
prendido .y jus- 
tificado. A veces 
llega tarde, muy 
tarde, y aún des- 
pués de la vida, 
el día de las re- 
paraciones; pero 
con todo, nunca 
fué la política 
otra cosa, ni la 
humanidad ha 
cambiado á este 
respecto. I -a cien- 
cia ha buscado en 
la enseñanza por los más variados sis- 
temas el reinado de la verdad en las 
relaciones de los hombres; pero más le- 
jos que aquella conquista en la ciencia 
pura, está todavía su imperio en la con- 
ciencia social. Uno de los elementos 
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esenciales de ese compuesto abstracto 
denominado «carácter»,, debe ser, por 
tanto, el amor y la decisión inquebran- 
tables del espíritu por la verdad y por 
su triunfo sobre la tierra. 

La ignorancia adopta en la historia 
las más sorprendentes formas, á veces 
las de la misnia sabiduría, y es aliada 
constante del despotismo, tanto el de ta 
autoridad como el de la multitud; en e! 
primer caso se erige en dogma social, 
religioso ó político; en el segundo se 
proclama libertadora ó revolucionaria. 
No hay un pueblo en la tierra que no 
deba á la ignorancia un periodo de pro- 
fundos dolores y 
desgarramientos, y 
las grandes recons- 
trucciones políti- 
cas, las victorias de 
la verdadera liber- 
tad, han venido 
cuando una propor- 
ción considerable 
de la inteligencia 
colectiva ha podido 
conocer sus benefi- 
cios positivos. Es 
el problema en Sud 
América, — y per- 
siste como lo seña- 
laba Jefferson; — es 
el problema en el 
Rio de la Plata, cu- 
yas nacionalidades han adquirido mayor 
ó menor grado de estabilidad y pro- 
greso, según ha sido el de sus esfuer- 
zos reales por la cultura general; y sus 
deficiencias de conjunto pueden medirse 
por las de sus sistemas, medios y vo- 
luntad para seguir instruyendo. 

Xo lia sido poca suerte la nuestra el 
haber contado con apóstoles inspirados 
de la enseñanza, en épocas en las cuales 
era empresa difícil encender en el pú- 
blico la pasión por la escuela, en cual- 
quiera de sus formas, y en particular 
la escuela común, la escuela preparato- 
ria de la constitución. Después, la pa- 
sión ha cedido su lugar á la ciencia, y 
en los consejos de gobierno, en las 
corporaciones é institutos docentes y en 
la prensa, no se discute ya la necesidad 
de enseñar: los debates versan sobre 
sistemas, métodos ó procedimientos, y 
cuando más, la crítica podria señalar 
una tendencia morbosa como una dego 



prematura, — indicada ya por 
Sarmitnto como defecto de raza, — -hacia 
el exceso de palabras y de disertacio- 
nes en comparación con los hechos que 
son su consecuencia. La Oratoria no 
siempre puede armonizarse con una di- 
rección práctica de los estudios; á me- 
nudo las seducciones del éxito literario 
satisfacen la ambiejón del hombre pú- 
blico y le impiden llegar á la acción: 
y el bien positivo está, no tanto en la 
belleza del discurso, como en la verdad 
descarnada del acto de gobierno. 

lia llegado para la República la hora 
de la acción educadora y ella será tanto 
más bella y profi- 
cua, cuanto más ín- 
timo sea el consor- 
cio entre los hechos 
y las palabras, en- 
tre la enseñanza es- 
pecífica trasmitida 
á la conciencia co- 
lectiva, y las doctri- 
nas expuestas para 
definirla y darlefor- 
ma visible: es la 
hora de precisar los 
prohlemas, de sim- 
plificarlos y expo- 
nerlos á la compre- 
sión de todos; y en 
todo caso, podrá 
más como elemen- 
to de convicción, el hecho mismo, que 
la fraseología de una demostración abs- 
tracta: hacer educación en vez de predi- 
carla, fué quizás el secreto de los gran- 
des propulsores del progreso humano. 
T.a acción tiene la inmensa ventaja de 
evitar las discordias y los pugilatos de- 
corativos, en donde se pierde ;¡a mejor 
parte de la savia intelectual de una ge- 
neración: esas masas corales de la cen- 
sura como de los elogios, no tendrán 
más misión que entonar el canto de 
reconocimiento de la obra concluida. 

Ocupará una época en la historia de 
nuestra instrucción pública la inic' 
y construcción de edificios propio 
los institutos de enseñanza secund 
y normal de la Nación en la m: 
de las provincias; y por una ley... 
na infalible, este sólo hecho hí 
por la perpetuidad y progreso d. 
señaliza, que las propagandas e" * 
de la comunidad de ideas en ir 
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tído. El colegio nacional, identificado 
ya con la historia interna de cada pro- 
vincia, ha definido su misión social y 
política, y será posible transformarlo, 
mas no destruirlo; pero la escuela nor- 
mal parece no haber alcanzado aún el 
nivel permanente de su desarrollo orgá- 
nico. Hondos sacudimientos la han per- 
turbado en los últimos años y vientos 
de tempestad han amenazado su existen- 
cia. Es sin duda tiempo de estudiar con 
serenidad su actual organización y sus 
defectos, las ense- 
ñanzas de su pasado 
y el destino real 
que le corresponde 
en el sistema gene- 
ral de la enseñan- 
za pública argen- 
tina. 

Colegiosnaciona- 
les, escuelas nor- 
males é institutos 
especiales de toda 
clase de nuestro 
país, adolecen de 
profundas imper- 
fecciones de diver-"" 
sas índoles: unas se 
refieren á su régi- 
men gubernativo, 
otras á los planes, 
métodos y progra- 
mas de estudios, y 
otras á causas más 
generales, las que 
se relacionan con el 
medio social, polí- 
tico y geográfico en 
que se desarrollan 
y viven; y sería in- 
mensa pena la de ver reaparecer en las 
escuelas regionales - á las que fueron 
suprimidas con sus mismas formas, mo- 
dalidades y tendencias. La terrible ley 
de la uniformidad, que nivela y desarma 
todas las energías individuales, funda- 
das en la diferenciación inicial de todas 
la uerzas creadas, hará de nuevo su 
- en las nuevas escuelas, como la 
n los colegios y universidades, las 
s esperan aún el soplo regenerador 
libertad, para que renazcan con 
s desconocidas, mejor dicho, com- 
idas hasta ahora bajo el peso de 
"a ley de identidad forzosa. Cierto 
■ un noble anhelo de consolidar 
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en las conciencias el sentimiento y la 
noción de la unidad nacional, llevó la 
enseñanza á esta situación; pero nada 
se opone á recobrar la vía recta, tanto 
más cuanto que la solución es de refor- 
mas tan sencillas en la letra como fe- 
cundas en resultados. 

La uniformidad en todos los institutos 
docentes de la misma categoría, desco- 
noce y contraría la cualidad más domi- 
nante de nuestro país, la extensión y la 
diversidad esencial de sus elementos fí- 
sicos, los cuales for- 
man el medio am- 
biente yofrecen á la 
vez los recursos y 
materias primarias 
para la obra escolar 
de dentro y fuera 
de las aulas. La en- 
señanza científica, 
el estudio de la na- 
turaleza, sin la cual, 
—según lo expresa 
Lord Avebury — 
apenas se hará una 
media educación, se 
verá reducida á las 
clásicas divagacio- 
nes mnemónicas, ó 
sometida á una obli- 
gatoria identifica- 
ción mental de re- 
giones material- 
mente distintas. Y 
no se arguyacon las 
exigencias igualita- 
rias de la democra- 
cia, porque esta pa- 
labra sólo significa 
que cada individuo 
valga lo que valen sus facultades, y que 
en la lucha en condiciones políticas iguales, 
obtenga el triunfo el más perfecto, el más 
sano, el más virtuoso, el mejor dotado por 
la naturaleza y la educación para la lucha 
de la vida. «Ninguna máquina, como nin- 
gún ejército, buque ó fábrica, dice Elíot, 
el presidente de la Universidad de Har- 
vard, — puede ser una institución democrá- 
tica, porque exige de los más la obedien- 
cia implícita, y la subordinación déla ener- 
gía individual á los movimientos de la 
masa. Y en cuanto la escuela sea una má- 
quina de producto uniforme deberá fraca- 
sar, para cuando intente servir los intere- 
ses reales de la sociedad democrática». 
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La diversidad, la diferenciación es, 
pues, ia verdadera ley de progreso de la 
sociedad democrática; y lo es más en la 
República Argentina, porque á los prin- 
cipios didácticos en sí mismos, se agre- 
gan todos aquellos caracteres que defi- 
' nen un medio geográfico. La suma de 
labor productiva nacional, deberá ser 
tanto mayor cuanto mejor se aprovechen 
los elementos propios de riqueza y vita- 
lidad de cada región. Concurren también 
los datos históricos con su verdad irre- 



nos llevará á la inmensa conquista de 
las razas dominadoras,— la confianza en 
nosotros mismos y en los demás, para 
las empresas personales ó colectivas: aquí 
en nuestras sociedades timoratas y vaci- 
lantes, donde la mejor de las tentativas 
perece por no conocer las aptitudes de 
los hombres ó por desconfiar de ellos, y 
donde el miedo á las responsabilidades 
y á la crítica mantiene á los caracteres 
como á esos paralíticos de la inercia, á 
quienes un buen día un «¡levántate y 




Escuela Normal Reoional de Corrientes. — El 



futable, al mostrarnos la coincidencia del 
desarrollo constitucional con el social, 
que ha hecho de cada región una perso- 
nalidad política, un Estado de la Unión 
Nacional; y la experiencia dolorosa de 
las transgresiones á esta ley de la histo- 
ria, según la cual, la guerra civil no cesa 
en la República, hasta que el equilibrio 
entre las autonomías políticas no se res- 
tablecen con la sanción de las fronteras 
sostenidas por cada provincia desde la 
declaración de la independencia. 

Esta misma ley de la diferenciación 
contribuye á levantar el carácter colec- 
tivo de la nación por la exaltación pon- 
derada de los caracteres individuales, que 



anda!» basta para sanar de una vida de 
miserias y mendicidades vergonzosas. El 
acierto en la formación de los caracte- 
res será mucho más posible en el siste- 
ma diferencial que en el uniforme, por- 
que es más fácil el éxito al operar sobre 
muchos casos individuales, que al some- 
ter á todos á idéntico tratamiento; y vé 
más para el bien de la humanidad y g' 
ria de la patria, obtener por la diferí 
dación un solo Pasteur, un solo Sha!" 
peare, un solo Washington, que poi 
uniformidad un número infinito de n 
dianías, dependientes de ideas ó vol 
tades extrañas. La diferenciación es ■ 
sí misma, experiencia y observación 
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dividuales, y la sola enunciación de esta 
ley pedagógica bastaría para no dejar 
duda sobre la materia, si la resistencia 
heroica de todas las rutinas no obligase 
á insistir aún sobre verdades compro- 
badas. 

Inclinación avasalladora es la de los 
educadores á no desechar en el conjunto 
de los planes de estudios ninguna de las 
enseñanzas conocidas, y un pernicioso 
dileiiantismo ha hecho presa de nuestros 
colegios y escuelas, á punto de que el 



agota sus fuerzas y mata su entusiasmo 
por la profesión y por la vida. La sim- 
plificación de los planes y la reducción 
de los programas, ayudada por méto- 
dos de experiencia y observación con, 
el auxilio cada día más general de! la- 
boratorio, del museo, de la naturale- 
za abierta, serían el punto de parti- 
da de una gran reforma, si ella fuese, 
además, sostenida por una política más 
firme de dignificación y preparación del 
profesorado, para que pudiera realizarse 
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tiempo y las facultades mentales son in- 
suficientes para el menor desarrollo de 
todas ellas. Pero, como este desarrollo es 
imposible en las condiciones debidas, la 
consecuencia práctica no se hace espe- 
rar con su triste cortejo de mentiras, 
ludes y falsos resultados que luego se 
anífiestan en las jóvenes víctimas de 
tos delirios enciclopédicos. Es que, 
.emás. la uniformidad de este abruma- 
ir sistema ha deprimido. — como dice 
ra vez Eliot, — la función del maestro, 
ha convertido su oficio, que debiera 
r variado y lleno de frescas esponta- 
íídades. en una aniquiladora rutina que 



luego la deseada independencia directiva 
del maestro, que ha de hacer su clase, 
su escuela ó su instituto, á su imagen y 
semejanza. 

Sin duda alguna, el creador de estas 
nuevas escuelas, previo todo el alcance 
de su fundación, al resucitar, bajo .un 
medio moderno el antiguo internado, y 
al establecerlas en cada una de las re- 
giones típicas del territorio, tuvo ya en 
vista las vastas consecuencias sociales 
que de ellas podrían derivarse. El viejo 
sistema claustral de los jesuítas y fran- 
ciscanos dio á la República grandes tipos 
de formación individualista, á quienes 
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sólo faltó el aire de la libertad intelec- 
tual, que su tiempo no podía darles. La 
fútela de la vida «in loco parentis» se 
infiltraba también en la conciencia «in 
loco rationis», bajo la mano de la filo- 
sofía dogmática, de la cual luego había 
que independizarse á costa de rudas ba- 
tallas. Pero no puede negarse que la co- 
munidad de la vida, la intensidad de los 
estudios, la asimilación lenta y amistosa 
del espíritu de loa pocos grandes maes- 
tras de aquellos días, en Córdoba. Char- 



que la libertad naciente ha eliminado 
todos los antiguos peligros del régimen 
tutorial, y que el estado puede aportar 
á sus escuelas los inmensos bent 
del gabinete de historia natura! y 
boratorio físico-químico, en susl 
de la filosofía escolástica; hoy que las 
fáciles vías de acceso á los campos de 
observación directa de la tierra y 
soros científicos, hace posible bajo nueva 
fórmala excursión socrática; hoy que las 
amistades internacionales nos permiten 
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cas y Buenos Aires, dieron á las armas, 
á Ib tribuna pública, á la cátedra y á las 
asambleas constituyentes, los hombres de 
sacrificio, de ardor y de convicción por 
los problemas vitales de la organización 
política. 

I-a diferenciación inicial de las facul- 
tades, descubiertas en el niño desde los 
primeros pasos y continuada en cultivo 
ascendente en la vida escolar, fué el se- 
cretodel predominio jesuítico, que llevó 
á Macaulay á declarar á esa orden como 
la más hábil educadora del mundo y la 
mantiene aún en lucha por conservar el 
cetro en otros tiempos exclusivo. Hoy 



utilizar d>n ventájala sabiduría y expe- 
riencia de culturas superiores, no pi - 
démosmenos que congratularnos al ver 
iniciarse con las nuevas ■-■■ uelas 
nales ese tipo de instituto diferencial. 
donde todos los ensayos práctico 
posibles, y con los cuales, si han ■ 
bien orientados, podremos, acaso, reali 
zar la selección superior de los gr 
educadores del mañana. 

Su influencia ha de extenderse lian. i 
otros órdenes de instituios docenti 
de luego á la escuela común — su obje- 
tivo directo y su clínica originaria, — y 
más tarde ai colegio secundario j 
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universidad, tan sedientos uno y otra de 
ese calor de hogar, de ese soplo cálido 
de vida íntima y de solidaridades fra- 
ternales, qué las convertirían en focos 
de sentimientos y expansiones patrióti- 
cas, sin más programa ni cálculo que el 
interés supremo de la ciencia, y donde 
el alma de la nacionalidad se incuba y 
fortifica, como el árbol en el bosque na- 
tivo, por los jugos internos de la tierra 
que alimenta sus raíces seculares. 
Una disciplina consciente y efectiva, 



como substratum de toda existencia visi- 
ble y de todo humano conocimiento. 

Tiene esta reforma, — impulsada hoy 
por una fuerte corriente de opinión, re- 
nacida de fuentes antiguas, desde Mil- 
ton hasta Huxley, auspiciada porpromi- 
nentes políticos ingleses y norteameri- 
canos; y en Francia, por una nueva 
escuela de escritores didactas — la indis- 
cutible ventaja de su sencillez cuantita- 
tiva y de su intensidad cualitativa. Re- 
vela y descubre más horizontes al espí- 




nacida de la comunidad de tas ideas y 
del hábito continuo del trabajo, guiada 
por un elevado designio de saber y de 
*"~"ira común hace falta en toda la en- 
ianza argentina; pero no podemos es- 
la con certeza, mientras se manten- 
^. exceso reinante de estudios iníiti- 
y dañosos, que impiden á maestros 
" icípulos toda seria y provechosa in- 
gación. mientras se persista en los 
íes de estudios á base literaria ó filo- 
ca, desconociendo la sencilla verdad 
las ciencias físicas y matemáticas 



ritu una sola materia de ciencia expe- 
rimental, que centenares de libros de 
filosofía ó ciencias abstractas; y no es 
un misterio en la enseñanza la influencia 
que ejerce sobre los elementos constitu- 
tivos del carácter y las facultades de in- 
ducción, la instrucción en alguna rama 
de las ciencias físicas. 

Se observa sin dificultad tanto en la 
vida pública como en las relaciones so- 
ciales, un principio de superioridad, — que 
proviene de la fijeza en las nociones fun- 
damentales,— en las personas de profe- 
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sión Científica sobre las de profesión li- 
teraria ó liberal, y aquellas conquistan 
más pronto y con mejor provecho el res- 
peto y reconocimiento de los demás que 
las segundas, quienes deben recorrer diez 
veces el camino del estudio y de la labor 
para obtener el mismo resultado: es que 
el ciclo de la ciencia pura es más limi- 
tado porque es más preciso, y las ven- 
tajas accesorias de los conocimientos 
adquiridos en ella, son á veces más efi- 
caces para la conquista de la felicidad 
que las virtudes esenciales de las otras 
carreras de índole abstracta ó filosófica. 
La ciencia física tiene á la vista el 
objeto material ó el fenómeno visible en 
relación con la vida humana, y una filo- 
sofía natural se desprende de las cosas 
mismas, mientras que es imposible, — y 
la humanidad no lo ha conseguido hasta 
ahora, — llegar por la imaginación ó el 
puro raciocinio, á la construcción de un 
hecho ó de un fenómeno material. La 
verdad está más cerca del hecho que de 
la conjetura; el hecho es ciencia en sí 
mismo desde que contiene en ecuación 
las leyes que lo produjeron; la verdad 
es el hecho permanente de la naturaleza, 
y él persiste á pesar de los cambios y 
evoluciones de la materia y de las doc- 
trinas: y así el poeta ha podido conce- 
birla, en lo alto del observatorio del as- 
trónomo, — mientras las generaciones hu- 
manas se renuevan y perecen durante la 
revolución milenaria de los astros — es- 
perando inmutable la vuelta de la estre- 
lla ausente. 

Señores: 

Una seducción irresistible de los pro- 
blemas que esta ceremonia inspira, me 
ha conducido á abusar de vuestra aten- 
ción y á excederme en los límites que 
ella impone á la palabra. Pero este am- 
biente está saturado de ideas y suges- 
tiones intelectuales, y un perfume seme- 
jante al que adormece mi suelo nativo, 
vaga en torno nuestro y convida á la 
confidencia afectuosa más que á la rigi- 



dez de las formas oficiales. Esta provin- 
cia que tanto ha hecho por la libertad 
política local y de la nación, con el sa- 
crificio de sus hijos en combates heroi- 
cos, y por su cultura y bienestar, en la 
difusión excepcional de sus escuelas, ha 
de tolerar que en un acto como este, en 
que echamos los cimientos de un nuevo 
y gran instituto para la formación de 
los maestros del porvenir en una vasta 
región de la República, se hable con más- 
amor que formalismo de cuestiones fun- 
damentales destinadas á tener en sus. 
aulas la demostración ó la rectificación 
de la experiencia. 

Sabe el gobierno de la nación que esta 
semilla ha caído en tierra fecunda, y que 
la noble pasión educadora que ha carac- 
terizado á Corrientes en sus postreras 
décadas, ha de alimentarla y cuidarla, 
hasta que crezca en frondosidades pro- 
tectoras, y difunda sus beneficios por to- 
das las demás provincias de que es nú- 
cleo atractivo y caluroso; tiene fe en la 
vigilancia patriótica de sus autoridades 
que sabrán mirar esta escuela como un 
tesoro doméstico, y mantener en derre- 
dor de ella el respeto y el decoro que 
necesitan estas casas del saber, para ser 
dignos santuarios del espíritu que en 
ella busca su perfeccionamiento por idea- 
les superiores. 

Al declarar, — en nombre del señor pre- 
sidente de la República, en representa- 
ción y por encargo especial í simo del se- 
ñor ministro titular de instrucción públi- 
ca, doctor Juan R. Fernández, y por mi 
propia autoridad, — inaugurados los tra- 
bajos de la Escuela Normal Regional de 
Corrientes, hago los votos más íntimos 
por su éxito y larga vitalidad, y para que 
«las virtudes que aquí crezcan no sean vir- 
tudes negativas como las de aquellos que 
son buenos porque los obligaron fuerzas 
extrañas á sí mismos, sino virtudes acti- 
vas, como las que surgen del hecho de 
vivir en una sociedad que vivió y vive 
una vida honesta, al amparo del ambien- 
te de una comunidad bien organizad' 

He dicho. 



r» v* 



\ 



La Universidad de Córdoba en la cultura argentina 

(Discurso del doctor Joaquín V. González, ministro del interior, en las fiestas de inauguración 
db la estatua del fundador de aquella universidad, fray fernando de trejo y sanabria. 
Colación de grados del 8 de Diciembre de 1904.) 



Señores: ( 

Al decidirme á ocupar la atención de 
tan imponente auditorio en este recinto, 
en el cual ha transcurrido una tradición 
secular de virtudes y de saber, me siento 
dominado por una influencia superior, 
extraña y profunda, y á la vez serena y 
plácida; y me figuro vuelto después de 
larga ausencia al hogar nativo, donde vi- 
ven aún las -sagradas memorias de los 
amores inmortales, representadas por las 
reliquias que convierten una morada en 
un templo, y los recuerdos del tiempo pa- 
sado en un culto carísimo y en impulso 
y fuerza para las luchas de la vida. 

Renuévanse en mi mente y en ifii co- 
razón las escenas y emociones de la 
edad juvenil, cuando en los efluvios de 
esa amistad del aula, que es parentesco 
inextinguible formado en la comunidad 
de afectos queridos en el momento de su 
eclosión más espléndida, buscábamos los 
caminos de la ciencia antes recorridos 
por tantos sabios y maestros en lo hu- 
mano y divino, ó reñíamos esas prime- 
ras batallas, en las cuales se entra siem- 
pre con más temor que esperanza, y se 
divisa la primera vislumbre de futuras 
glorias, ó se empieza á sentir el peso real 
de las empresas personales, enfrente de 
* "»s obstáculos existentes en nuestras pro- 
ias imperfecciones, ó derivados de la 
^ción de los demás que marchan por la 
isma senda, en pos de idénticas con- 
íistas. 

Verdaderos estadios donde concurren 

aquilatarse en afluencia sucesiva las 

lalidades de un pueblo, estas casas de 

Ita enseñanza y definitiva modelación, 



tienen para la nacionalidad el valor de 
las síntesis admirables de la naturaleza; 
y si ellas son en verdad, crisoles donde se 
funden, se depuran y toman forma exter- 
na los elementos de una raza, son también, 
desde otro punto de vista, focos intensos 
y cálidos de ideales perdurables, y de las 
infinitas y variadas direcciones en que la 
fuerza nacional se difunde, para volver 
de nuevo á converger en ellos, como 
los rayos de la esfera cuando han recorri- 
do el espacio de su expansión origina- 
ria. 

Confieso con íntimo regocijo, que du- 
rante toda mi vida me acompañó el re- 
cuerdo de los años pasados en la frecuen- 
cia de estas aulas, alimentando mi creen- 
cia en los sentimientos más puros, sos- 
teniendo mi fe en los resultados del es- 
fuerzo intelectual, v cual si me hallase 
confundido con su propio ser y abolengo, 
en los más graves conflictos de mi con- 
ciencia y en las más arduas tareas menta- 
les, sostuvo mis entusiasmos y duplicó 
mis energías la convicción de un deber 
superior, el ser digno en todo tiempo 
del vínculo creado, el honor y prestigio 
de mis maestros, y el anhelo de no em- 
pañar el cuadro de sus gloriosas tradi- 
ciones. 

Puede medirse la intensidad de mi or- 
gullo de universitario de Córdoba, en es- 
ta misma clásica ceremonia, en la cual 
me imagino reconstituida aquella antigua 
comunidad ó asociación de ideales de 
las colonias europeas del Nuevo Mundo, 
cuando eran, más que hoy, una gran fa- 
milia y un vasto hogar no disgregado por 
la ley de la emancipación, y cuando sus 
hijos iban á buscar en Lima, Charcas, 
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Santiago y Córdoba, las facultades de 
que carecían en las escuelas propias; y ya 
sabéis que me refiero á la presencia en- 
tre nosotros, de los representantes diplo- 
máticos de las naciones hermanas que, 
con la nuestra, sostienen el imperio de 
la cultura y el derecho republicano en 
Sud América, circunstancia tanto más fe- 
liz cuanto que se realiza en esta reunión 
de tan altas personalidades de la política 
continental y europea, la visión lejana 
y patriótica de los fundadores de esta sa- 
bia institución reflejando á la vez el ca- 
rácter universal dé sus estudios, pues no 
sólo ella atrae y asimila la ciencia extran- 
jera con espíritu libre y abierto, sino que 
le ha ofrecido en cambio, los inagota- 
bles y vírgenes tesoros de, sus reinos natu- 
rales, y en sus jóvenes organismos políti- 
cos, objeto de honda observación á sus 
filósofos y estadistas. 



Si exceptuamos los clásicos institutos 
universitarios ele la Europa Occidental, 
donde se ha elaborado por transformis- 
mo la actual civilización, acaso en esta 
región de la tierra cerresponda á la Uni- 
versidad de Córdoba, la más venerable 
historia y una positiva influencia sobre 
una vasta extensión del continente. Fué 
ella, desde sus orígenes, concebida con 
ideales expansivos y universales; su fun- 
dador, hijo de la tierra americana, sen- 
tía quizá ese vago aleteo interior de los 
grandes pensamientos ó de las misterio- 
sas profecías, innato, además, en los in- 
dígenas de un suelo vigoroso, y le impri- 
mió, en su lema heráldico el manda- 
miento, — ungido, sin duda, en el divino 
sinbolismo del Evangelio, — de hacer oir 
su . nombre de todas las gentes. No de 
otra manera, cuando una nueva patria 
aparece en el escenario del mundo, sus 
naves atrevidas conducen por todos los 
mares y bajo todos los cielos la virginal 
enseña de sus colores, sedienta de home- 
najes y de victorias. 

No lejos de esta misma sala, hace más 
de veinte años, aquel pastor que pare- 
cía desprendido del núcleo inicial de Je- 
sucristo, dotado de una elocuencia que 
fuera al propio tiempo sabiduría y unción 
mística, hacía notar el hecho extraordi- 
nario de la longevidad de tres siglos, de 



este noble instituto, en nuestra Améri- 
ca española «donde todo es nuevo, y 
que, desde cierto tiempo, hace como pro- 
fesión de vivir sin pasado, cual árbol que 
por erguirse más, arranca del suelo sus 
raíces», de un suelo hondamente pulve- 
rizado, no tanto por las revoluciones po- 
líticas, como por la social y religiosa, 
y en esta observación de Esquiú, de es- 
te precursor y profeta, se halla com- 
prendida una honda síntesis histórica. 

Fundada esta universidad entre las pe- 
numbras de un gobierno colonial sin 
luces ni orientación, en el fondo de un 
territorio ahogado por los desiertos y es- 
terilizado por las prohibiciones; refugia- 
da en los misterios de las ciencias sagra- 
das, inmunes contra las sigilosas sospe- 
chas del sistema político dominante; 
nacida en la alborada de un siglo que 
fuera él mismo anuncio del esplendoroso 
y nuevo renacimiento filosófico del si- 
glo xviii, y cuando ya no eran un se- 
creto los tesoros literarios de la alta 
antigüedad, transmitidos en esencia en- 
tre las rígidas fórmulas escolásticas de la 
época, sus aulas fueron el surco abier- 
to en tierra hambrienta, en cuya entraña 
no se pudre jamás el fruto, según la bár- 
bara expresión del poeta de la fecundi- 
dad; y en aquella semilla arrojada por 
la mano altruista de un franciscano de 
América, y fecundada á distancia por las 
ideas de los dos primeros siglos de su 
evolución histórica, iba envuelto el ger- 
men de vastas reacciones cívicas no sos- 
pechadas, de revoluciones políticas in- 
contrarrestables; iba en él, para fructifi- 
car en esos dos siglos de riego perezoso 
v difuso en el seno cálido de nuestra 
tierra, la Revolución de Mayo, encendi- 
do el yunque donde se forja la nación 
argentina, y con el seno nutrido de to- 
das las ideas orgánicas legadas por las 
emancipaciones anteriores, frutos, á su 
vez, de aquellas doctrinas salvadas de la 
antigüedad en el asilo hermético de las 
ciencias medioevales. 

Hambre y sed de ilustración hab:~ — 
el alma de esta nueva raza, secuest 
de las luchas de la cultura universal 
una política desconfiada y celosa, - 
minadora de protestas é insurrección 
así como el metal precioso va oc" u ~ 
tre los rudos fragmentos de la ro 
pedazada, así las nociones inalte-~ 
del derecho y la libertad lle^ 1 
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los espíritus, escondidas entre las pági- 
nas mutiladas, adulteradas ó destruidas, 
de los poetas, oradores é historiadores 
de la edad de oro, ó entre las lecciones de 
los Santos Padres, compendiadas ó ado- 
badas para el uso de la colonia, según 
una cautelosa ley de Recopilación de 
Indias; pero los versos de Horacio, Vir- 
gilio y Juvenal. leídos y comentados 
en los ejercicios de retórica, templaban 
las almas nativas para los entusiasmos 
supremos; sugerían la pasión de ideales 



hombres más grandes que hayan jamás 
existido, según Lecky, — se advertía ya el 
resplandor de la filosofía cristiana pró- 
xima á ser revelada al mundo, hicieron 
algo para modelar aquellos ejemplares de 
varones que desde los primeros días de 
Mayo y en todos los cabildos, juntas y 
congresos revolucionarios y constituyen- 
tes, llevaron en la esencia de sus virtu- 
des privadas, el alma de la nacionalidad 
ya forjada en la silenciosa gestación de 
tres siglos; de aquellos doctores y frailes 




di San Cutios 



más altos que los dogmas despóticos, que 
las morbosas sentencias relativas al poder 
real ó á la condición servil del hombre, 
y afinaban la percepción estética de la 
forma en que más tarde habian de apa- 
r r los poetas de la Revolución como 
e alias nuevas en cielo desconocido; los 
d logos y disertaciones morales de Mar- 
c Tulio, — De Officüs, De seneetnic — es- 
c is en los dulces ocios campestres de 
a ella vida que fué una batalla conclui- 
d en un martirio, y en quien, como en 
Z ion de Elea, — aquel filósofo en cuya es- 
c '" c e habian formado algunos de los 



cuyos principios de gobierno civil tenían 
toda la rigidez de la libertad romana, be- 
bidas en Tácito, Tito. Lívio y Salustio. 
y todos los arrebatos místicos y tropica- 
les de la redención evangélica y de la 
savia nativa. 

Cierto es que nuestras agitadas demo- 
cracias sudamericanas «han hecho como 
profesión de vivir sin pasado», y que en 
el vendaval de sus revoluciones, no pu- 
dieron conservar siquiera el tesoro común 
de esos cultos, leyes ó formas inmutables 
que todas las razas disputan á los nau- 
fragios, á los incendios, á los ostracismos 
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y á la cautividad; y también es cierto 
que los infortunios de nuestra vida nacio- 
nal y los retardos de nuestra formación 
republicana, débense en gran medida al 
abandono forzoso de aquellas clásicas 
formas nacidas de la convivencia secular 
sobre un dilatado territorio, y de la ins- 
tintiva comunicación, mantenida á través 
de los desiertos interiores por los dis- 
tintos centros de cultura, por los hogares 
señoriales y solariegos, especies de tien- 
das dispersas de un ejército civilizador 
que aguarda la hora de su marcha con- 
junta y definitiva hacia la victoria. 

Vicisitudes numerosas obstruyeron á 
veces por largo tiempo el sereno curso de 
este raudal del saber. Las leyes internas, 
la disciplina y la intensidad de las ense- 
ñanzas de la universidad cruzaron por 
dolorosos períodos de relajamiento y de- 
cadencia, inherentes, por otra parte, á 
casi todos los institutos similares de la 
época en toda España y en estas Indias. 
No brillaron soles más propicios para sus 
ilustres contemporáneos de Méjico, Lima, 
Quito, Santiago y Charcas; si bien en 
toda la América se advirtió entonces, ex- 
tendida sobre sus pueblos, esa súbita 
obscuridad que precede al amanecer, y 
era, sin duda, el crepúsculo anunciador 
de la Independencia. La era de Car- 
los III, la era de las reformas inaugurada 
con el virreinato, henchida de prome- 
sas preventivas y de tardías concesiones, 
dio mayor impulso en vez de detener, 
á las ideas de emancipación ya incubadas 
en las soledades de la colonia, con la in- 
corporación de estudios más abiertos de 
algunas ciencias físicas y matemáticas, 
reveladoras de nuevas y desconocidas 
energías. 

Halló, pues, la revolución, el suelo dis- 
puesto para la labor de construcción de 
un régimen reaccionario; y á ella concu- 
rrían los altos estudios de Córdoba y de 
Charcas, y los del Colegio de San Car- 
los de Buenos Aires. Conocedores de 
las teorías políticas y morales de Hob- 
bes, Locke, Rousseau y Fenelon; infor- 
mada de las cartas constitucionales de la 
América del Norte y las declaraciones de 
derechos de la Revolución Francesa, tuvo 
la Revolución Argentina, legisladores y 
tribunos, que entre el fragor de las ar- 
mas iban demoliendo y sustituyendo por 
principios y formas democráticas las an- 
tiguas desigualdades y privilegios, des- 



de la condición misérrima del indio y del 
esclavo, hasta los superiores fueros de 
la palabra hablada y escrita. 

La ola de las revoluciones definitivas 
suele arrasarlo todo sin examen ni dis- 
tinciones; se confía al tiempo las justi- 
cias y desagravios, pero muchas veces ha 
sido imposible restaurar aquello que 110 
debió perecer. Elementos no bien aqui- 
latados en el momento inicial de la lu- 
cha, adquieren forma y direcciones 
imprevistas cada vez que aquella se con- 
centra en el problema doméstico ; des- 
vían los primitivos planes y propósitos 
constituyentes; afluyen á ellos con los 
factores no contados de la naturaleza y 
ja tradición de la patria en su comple- 
ta unidad territorial, é impiden, en defini- 
tiva, que las reparaciones justas y las 
supervivencias necesarias del pasado, en- 
tren con su parte profesional en la nue- 
va organización política. 



II 



Es grande, extensa y perdurable la 
obra realizada por esta benemérita uni- 
versidad en la historia de la cultura é ins- 
tituciones argentinas, é indiscutible su 
influencia en las de Sud América. No he 
de referirme ahora á la amplia hospita- 
lidad, retribuida con igual afecto, á la ju- 
ventud de Chile, Alto Perú, Paraguay y 
Montevideo en todos los períodos de su 
existencia, sino el hecho de haber al- 
bergado durante siglos el germen liber- 
tador de la ciencia, — siquiera^fuese en 
sus formas menos tangibles y prácti- 
cas, — y al contingente positivo de hom- 
bres y de leyes ofrecido por ella á la 
nación desde 18 10; y áesta provincia de 
Córdoba, privilegiada desde sus comien- 
zos históricos por altas direcciones, con- 
vertida en depositaría y fuente inex- 
hausta de aquellas enseñanzas, y dotada 
de cartas constitutivas como las de 182 1. 
1870 y 1883, donde será estudiado siem- 
pre el derecho político provincial me^- 
dizado por Alberdi y comentado j • 
Cortés y Posse, en obras matrices de re 
cíente interés y valor. Y si es verdad c 
devastaron estas aulas no pocas ve ► 
las guerras y discordias que «han pul v 
zado nuestro suelo», según la gráfica 
presión de Esquiú, y debilitaron h; 
el culto de su luminosa antigüedad, n 
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es menos que desde hace treinta años 
la vida nueva ha entrado en su sangre, li- 
bre y dispuesta á asimilarse todas las 
conquistas y perfeccionamientos del es- 
píritu humano, cuando dio entrada á las 
nuevas facultades de ciencias físicas, ma- 
temáticas y médicas, que harán inmor- 
tal el recuerdo de otros hijos ilustres de 
esta ilustre casa, — el presidente Avella- 
neda y el rector Lucero; — el uno paga con 
creación tan espléndida la sagrada deuda 
de la educación recibida en ella, entrega 



tre el presente y el pasado, en cuanto al 
valor representativo de la nacionalidad 
misma. La revolución ha roto, sin duda, 
el lazo político, pero no ha podido des- 
truir el hecho social y étnico sancionado 
por la sucesión de tres siglos. Las uni- 
versidades como las naciones son seres 
inmortales, cuya fuerza y vitalidad con- 
sisten en la continuidad evolutiva de sus 
elementos orgánicos; y la ley del pro- 
greso, que es ley de vida, no consiste, 
sin duda, en destruir lo pasado en aras 




el otro su reposo y su vida á la profunda 
reforma, desde la cual comienza la nueva 
era de su celebridad universal, esparci- 
das por las obras originarias de los Lo- 
rentz, Hieronymus, Stelzner, Weyem- 
t rg, los dos Doering, y otros sabios 
e tranjeros que mantienen aún con bri- 
1! y vitalidad singulares la corriente in- 
n vadora de la ciencia europea. 

•or su posición en el centro del terri- 
t io y por el carácter tradicional de sus 
e :udios, ningún instituto argentino es- 
t, mejor colocado que éste para realizar 
1; restauración del vínculo disuelto en- 



del futuro, sino en transformarse y en 
asimilarse las nuevas condiciones de cada 
nueva época. «La labor propia de las 
universidades, — dice Gladstone, el hijo 
preclaro de Eton y de Oxford — es, mien- 
tras conservan y cultivan todas las verda- 
des antiguas, colocarse en las filas avan- 
zadas de toda conquista moderna, armoni- 
zar continuamente todo lo heredado con 
lo adquirido por el género humano, y 
sancionar los fueros de la libre discusión, 
mientras mantienen en límites razona- 
bles el dominio de la tradición y la au- 
toridad.» 
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No crece ni ahonda sus raíces la enci- 
na simbólica de la tradición céltica sino 

cuando la savia ha afluido á ella durante 
siglos desde el suelo consagrado, y los 
progresos de la ciencia, como los elemen- 
tos de las nacionalidades, no son inter- 
mitentes ni transitorios: la universidad 
establécela correlación de los tiempos y 
de las verdades de la ciencia, como el 
hogar y la historia perpetúan el culto de 
los antepasados. La energía y la rique- 
za de las naciones se acrecientan con ca- 
da nueva avenida que llega á engrosar el 
cauce primitivo, como la expansión del 
humano saber se realiza con cada nueva 
zona de luz que abarcan en el espacio 
futuro las verdades antiguas. Las razas 
que llevan en sí mayor facultad de asi- 
milación se renuevan, se ensanchan y 
fortalecen cada día, arrancando á la tie- 
rra ó al espacio, para entregarlas al uso 
de la humanidad, todas las fuerzas y 
agentes que la observación va descu- 
briendo y sugetando á su dominio. 

A los maestros y alumnos de la Uni- 
versidad de San Carlos, la historia les 
señala un deber excepcional y arduo en 
los tiempos actuales, en que las condi- 
ciones de la vida y las exigencias de la 
civilización, transforman los altos estu- 
dios en labor positiva y práctica de pro- 
ducción y descubrimiento, de observación 
y experiencia de los fenómenos cada vez 
más sorprendentes que el mundo ofre- 
ce, cual si cambiase de naturaleza. Y no 
es sólo en el orden físico donde este 
cambio es revelado por la ciencia'nue- 
va, sino en el orden moral, más confuso 
é incierto, cual si hubiesen variado tam- 
bién las bases sobre que la familia hu- 
mana funda su derecho á la existencia. 
Mientras estas mutaciones ocurren en 
torno de nuestro continente, y vemos que 
el valimiento de las naciones está en 
razón directa de la mayor suma de labor 
útil que cada una aporta al bienestar de 
todas, no podemos permanecer inmóviles 
contemplando la marcha general, ó re- 
volviendo en inútiles pasatiempos, como 
los de la decadencia de la dialéctica de 
Lombardo, sistemas ó principios desa- 
parecidos con la renovación intelectual 
de la época presente. 

Ha pasado para estas casas de altos es- 
tudios la era de las vanas y estériles es- 
peculaciones, que marcaron su descenso 
de casi un siglo; y si bien es cierto que 



las ciencias ideales no pueden ni deben 
morir, también lo es que sólo tienen dere- 
cho á la vida en cuanto desempeñan su 
misión de conducir el pensamiento ai en- 
cuentro de las verdades positivas, ó á 
mejorar el estado del alma, volviéndola 
más fuerte y animosa para vencer las 
fatigas de la jornada. Si las industrias 
han multiplicado las comodidades, el po- 
der de una porción de la humanidad so- 
bre la otra, y los medios de aumentar 
las riquezas, se siente y se impone cada 
día con mayor evidencia una multitud 
de fenómenos concordantes v expansi- 
vos, que surgen de una inmensa masa de 
hombres, cuya condición de auxiliares 
ó artífices de la fortuna ajena, les hace 
entrever algo como una nueva religión 
rei vindicadora, anunciada á veces con ru- 
mores siniestros y universales. Un la- 
tido de esa enorme masa repercute de un 
extremo á otro de la tierra en vibración 
poderosa y á manera de lenguaje secre- 
to de solidaridad é inteligencia: el cual 
revela, además, que si los hombres si» 
iguales en derechos y en condición civil 
y política, los medios de realizar esta 
igualdad no han sido descubiertos, ó as- 
piran á extenderla hasta compartir oí 
la misma medida los goces que las ad- 
versidades. «Existen multitudes de nues- 
tros semejantes cuya existencia transcu- 
rre en la obscuridad, en la confusión y 
en el dolor. — decía no ha mucho en ,ía 
universidad de Columbia el sabio prole- 
sor Van Dyke, — cada una de 
des ciudades encierra focos de dei 
cia mora!, que todo espíritu honi 
considera con horror, compasi ' 
tezav» Una vasta porción de 1 
dad se siente desgraciada, aun en me- 
dio de los esplendores de la fortuna, f 
entre las mil comodidades que la ciencia 
brinda á la vida; y si los hombres de es- 
tudio y los institutos de elevada cultura 
no examinan las causas del hundo ma- 
lestar, para procurarle un remedio ó una 
atenuación, puede asegurarse que con- 
tribuyen negativamente á acelerar 1; lo- 
ra de las represalias y de las r ^ Ili- 
ciones. 

Nuestra legislación civil, vera., tro 
prodigio de labor y erudición, que es- 
plegara aquí con sabiduría y elocut cia 
no superadas el doctor Rafael Gr ía, 
se levanta sobre los basamentos c< ga- 
les de la jurisprudencia román;' le- 
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dioeval; y los derechos relativos á la 
propiedad del suelo y á la creada por el 
trabajo de la mano ó del espíritu; y los 
que se derivan de la condición moral del 
hombre enfrente de sus iguales cuando 
con ellos contrata, ó colabora en sus 
empresas lucrativas ponina participación 
ó un salario; y los que rigen el hogar, 
como el nido cálido en donde han de 
cumplirse las más recónditas leyes de 
la vida y del crecimiento de la especie; 
y las fónnulas procesales, intrincadas 



con criterio más humanitario y justicie- 
ro; el trabajo personal en las industrias 
más equilibrado con la suma de riqueza 
tangible que produzca; reconocida la no- 
bleza y fueros del trabajo mental, menos 
mecánico pero más fecundo en benefi- 
cios y bienestar; extendidos la luz, los 
encantos y los consuelos de la educación, 
las artes y la asistencia social en mayor 
espacio entre las clases «que viven en 
la sombra, en la confusión y en el dolor»; 
y por encima de todo este conjunto, á 




como laberintos, adustas y absorbentes 
de la propia ciencia substantiva, excén- 
I tricas y contradictorias con las senci- 
llas reglas y los fines directos é inmedia- 
de la justicia, ideadas más bien, al 
__■, para alejarla de la realidad que 
. _rtir!a en una norma ordinaria de 
Tno, reclaman ya de los maestros 
tinos un estudio nuevo, con nueva 
ción, en armonía con los anhelos 
— tencias de la época y en relación 
ita con las necesidades oconómi- 
la civilización. 
] '""lo y sus productos, repartidos 



manera de lumbre conductora, un siste- 
ma amplio y comprensivo de enseñan- 
zas morales, acaso las mismas ya olvida- 
das del cristianismo puro, en algo como 
una nueva revelación por la cátedra, con 
el auxilio de las ciencias y la crítica ex- 
perimental modernas: he ahí, señores, 
algo de lo que la cultura argentina espe- 
raría de sus universitarios, cuya labores 
interminable y sucesiva, transmitida de 
maestros á discípulos y por éstos al pue- 
blo, en esa cuotidiana comunicación de 
ideas y sugestiones que dan existencia 
cierta ala universidad ideal de Jefferson. 
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Si no persistiese en nuestros estudios 
superiores la monótona ley de la unifor- 
midad, á despecho de la tradición y de 
la rica variedad del suelo, podría exigir- 
se á este instituto la tarea de las res- 
tauraciones indispensables para resta- 
blecer la unidad interrurtipida dé nuestra 
historia, de conciliar los adelantos de 
las ciencias nuevafi y de las artes, con 
aquella porción imperecedera de la cien- 
cia antigua, eh que el ideal, vestido de 
misticismo, mantenía el amor de la vida 
entre los sufrimientos de lamiseriayel 
abandono, y al propio tiempo que encau- 
zaba hacia el cielo las almas fatigadas ó an- 
siosas, les enseñaba que las leyes divinas 
sólo se proponían hacer feliz la condición 
terrenal del hombre. La religión no es 
temible para la cultura moderna sólo por 
ser religión: ella jamás desaparecerá del 
espíritu, cuya esencia comparte, y en 
cambio, en su transformación ideal, ven- 
drá siempre en auxilio de las grandes 
empresas á iluminar la senda de las con- 
quistas futuras, á levantar a los pueblos 
en sus desastres colectivos, y á reem- 
plazar en las conciencias todas las ilusio- 
nes y los anhelos frustrados. Las ideas 
y sentimientos religiosos constituyen 
una fuerza indestructible entre las leyes 
de la historia; muchas veces creyéron- 
se perdidas para siempre en el fragor de 
las revoluciones sangrientas, y, no obs- 
tante, entre la humareda del incendio se 
alzó el acorde místico de la poesía ó la 
elocuencia, á cuyos rumores la llama 
oculta entre las cenizas iluminó de nuevo 
el escenario del mundo, contando resu- 
rrecciones inesperadas. 

La vida contemporánea, en la cual 
creyéramos haber llegado á la posesión 
de todas las verdades, después de diez 
y nueve siglos de civilización, no oculta 
su ansiedad é incertidumbre del futuro 
y de lo desconocido, revelada cada día en 
lenguajes diversos, y parece que va a 
surgir de súbito, un grito valeroso y 
franco, pidiendo la restitución de los 
viejos idéales perdidos, arrebatados sin 
causa, en nombre de ciencias y progre- 
sos con los cuales se armonizan á ma- 
ravilla, y en los cuales hallan sus me- 
jores elementos y potencias. Ninguna 
entidad es más capaz de regular, mante- 
ner y utilizar en sus límites razonables 
y benéficos esta fuerza civilizadora que la 
universidad, donde concurren todas las 



ciencias á Compensar los excesos de la 
pasión y del sectarismo, y donde se elabo- 
ra el tipo intelectual necesario para el 
actual momento histórico de cada pueblo. 
«Una corriente continua de hombres 
instruidos y educados, — decía en Prin- 
ceton el presidente Cleveland, en oca- 
sión semejante á esta, — surgiría de nues- 
tras universidades y colegios á predicar 
el honor y la integridad, y á enseñar que 
una creencia en la necesidad de obede- 
cer las leyes de Dios, no es hija de la 
vana superstición.» 

Entregada tan ideal y superior empre- 
sa á las banderías y á las discordias 
militantes, será en todo tiempo una cau- 
sa de destrucción y de infortunios sin 
medida; pero confiada como un vínculo 
de amor, patriotismo y solidaridad, á los 
espíritus selectos, nutridos por elevadas 
disciplinas científicas y literarias, se 
convertirán en rica simiente para el por- 
venir; y no persistamos en ese fútil te- 
mor de las gentes apasionadas, que ven 
en estas ideas una acción contraria á un 
acendrado y justo criterio de la sobe- 
ranía nacional y de sus fueros, porque si 
no pudiésemos desvanecerlo sólo con 
demostrar la íntima esencia religiosa del 
patriotismo, no se resistiría, sin duda, la 
mención de nombres ilustres de sacer- 
dotes argentinos, en cuyo intelecto y en 
cuyo corazón fundiéronse en una sola 
fuerza de alto civismo la creencia religio- 
sa y el fervor patriótico. Los anales de 
la República se caracterizan durante 
medio siglo por la .influencia de es- 
tos espíritus superiores, entre cuyo nú- 
cleo sale de relieve el Deán Funes, aquel 
de quien Rivadavia dijera que no sólo 
había fundado nuestra historia, sino res- 
tablecido por el estudio de los orígenes, 
la unidad de los destinos nacionales; no 
sólo había predicho la libertad política 
de su patria en el elogio fúnebre de Car- 
los III, sino que llevó á la acción revolu- 
cionaria y educadora una de las fuerzas 
más eficaces, por su mente nutrida en es- 
tudios prácticos y doctrinales de am] i- 
tud excepcional, y por un caráter tei iz 
consagrado al servicio exclusivo de u 
culto y de sus conciudadanos. En a 
asamblea del año XIII, en el congresc e 
Tucumán, en el Constituyente -de Sa a 
Fe, que fundaron nuestras preciosa! i- 
bertades presentes, la sabiduría, la v 
cuencia, la ilustrada convicción pa f > 



176 



HACIA LAS CUMBRES 



ca de aquellos hombres de religión y de 
ciencia, no crean por cierto, el menor 
dé los títulos de esas clásicas corporacio- 
nes á la admiración de la posteridad. 



III 



Célebres hombres de estado, jefes de 
naciones y jurisconsultos de universal 
nombradla, ante la nueva orientación 
de tendencias de la actualidad, se han 
preocupado de revisar las ideas tradicio- 
nales, relativas á la conducta política, 
al modo de ser y caracterizar la «vida cí- 
vica» dentro de las instituciones libres; 
y no son raros los casos de directas alu- 
siones á los Estados de Sud América, 
á los cuales se les juzga incapaces para 
realizar la misión que la cultura contem- 
poránea impone á toda nación indepen- 
diente. Los conceptos que parecían fijos 
é inmutables sobre la soberanía, las in- 
tegridades territoriales, la sanción secular 
del derecho, y la libertad de la propia 
é inviolable conducta dentro de las fron- 
teras, comienzan á ser removidos por 
nuevos análisis y transmutados á la luz 
de experiencias recientes, que se quisie- 
ra ya erigir en otras tantas leyes histó- 
ricas prospectivas; se llega hasta el alma 
misma del hombre, por ver *si la esencia 
del sentimiento y la idea del patriotismo 
no empiezan también á revelar los sínto- 
mas de la transformación; y por arraigada 
que se halle en los pueblos la doctrina de 

• la inmunidad absoluta, en presencia de los 
hechos irrecusables y de los ineludibles 

; triunfos de la superioridad, sean cuales 
fueren su razón y su carácter, un movi- 
miento instintivo las conduce á renovar 
con buena fe é intensa observación el 
estudio de sí mismas. 

Pasaron ya, y sin duda se alejan para 
no volver, los tiempos en que el aisla- 
miento y la lentitud de las relaciones in- 
ternacionales favorecían la clausura y 
el exclusivismo del territorio nacional; y 
es indudable que hoy la misma atmós- 
fera puede transmitir sin conductores vi- 
sibles, de un continente á otro, la queja 
contra la injusticia, la agresión del des- 
potismo, el abuso impune de la fuerza, ó 
el cuadro palpitante de la inmoralidad 
tolerada. El hacinamiento cada vez más 
compacto de la población, va convir- 
tiendo más y más la tierra en un hogar 



común de todos los hombres; las relacio- 
nes de vecindad se fundan en reglas de 
higiene recíproca, imperiosas, que im- 
ponen estrictas limitaciones de la liber- 
tad doméstica; y el medio ambiente moral, t 
como el físico, se halla sugeto á idénticas 
leyes, sin las cuales será cada vez más 
difícil la armonía de las naciones en un 
orden jurídico universal. 

La vida nueva sugiere á las sociedades 
jóvenes una grave preocupación respec- 
to á las condiciones en que se desarrolla 
su régimen constitucional interior; sus 
territorios están abiertos á las corrien- 
tes migratorias de otras más antiguas y 
avezadas á las luchas de la existencia, 
y en cierto modo, las promesas de liber- 
tad y de justicia, de paz y de trabajo, la 
necesidad y las tendencias expansivas de 
las nacionalidades originarias, las con- 
vierten, para su conciencia y norma de 
conducta, en obligaciones perfectas some- 
tidas al tribunal de la opinión ó al de la 
fuerza, al amparo de otras leyes, cada día 
más coercitivas, de la solidaridad nacio- 
nal, la identificación del ciudadano con 
su bandera, del subdito con su soberano, 
las cuales lo siguen y cubren, tutelán- 
dolo en cualquier lugar de la tierra donde 
detenga su marcha. 

Obra sólida y persistente de la educa- 
ción y de la experiencia, ha sido entre 
nosotros la fundación de un orden políti- 
co externo é interno, sobre las bases 
del derecho reconocido y las que impone 
nuestra posición geográfica; y si es ver- 
dad que no debemos temer agresiones 
ni represalias, porque no perturbamos ni 
ofendemos las leyes de la civilización, 
también lo es que esto no basta par¿t 
cumplir nuestro destino, pues debemos 
acelerar el paso para no ser impelidos por 
la oleada que llega, ni cegados por la 
nube de polvo délos que van más aprisa; 
debemos perfeccionar nuestro medio so- 
cial, acercarnos á la armonía entre los 
elementos tradicionales y los voluntarios 
de nuestra formación política, y poner- 
nos al abrigo de nuevas perturbación 
que pudieran sugerir al mundo la com 
ción de nuestra impotencia para" el p 
pió gobierno. 

Son los institutos escolares de tod 
rarquía artífices primordiales de es > 
evoluciones que modelan á los estado r 
determinan su misión en la histo 
Ellos pueden también desviarlos de 1 
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-mino recto, precipitarlos en la discordia 
v la ruina, ó cegarlos con engañosos des- 
lumbramientos de gloria.— «La prospe- 
itdad y la fuerza de un estado, no depen- 
den tanto de la posesión de ricas minas 
■ le oro ó de plata, cuanto de la forma- 
ción de ciudadanos inteligentes y virtuo- 
sos», ilustrados y activos, animosos y 
renaces en la lucha, capaces de darse 
cuenta de que no sólo labran su dicha 
personal, sino también la de sus compa- 
triotas y semejantes. 



nes y utopías de advenimiento milenario 
ó extrañas á la naturaleza del hombre, 
y de falsas ideas de moralidad que preci- 
pitan á las injusticias irreparables; y es 
dolor infinitó contemplar esas vidas agos- 
tadas en flor por los primeros desen- 
cantos, vencidos prematuros, apartados 
de la acción para sustraerse y relegarse 
al infecundo retiro de la protesta y de la 
recriminación. Cederán en otros casos ú 
ocasiones el campo de la labor á ellos des- 
tinada, a los menos capaces ó á los me- 




Es, sin duda alguna, el peligro mayor 
<!e los estudios mal ordenados, el per- 
turbar el concepto exacto y positivo de la 
vida pública y de la conducta política. 
Asi como el estudiante de ciencias físicas 
necesita el auxilio frecuente del gabine- 
1 el museo ó el laboratorio, así el de 
• ncias morales requiere la constante 
■ 'servación de la vida misma. De esta 
: mera, cuando son llamados á tomar su 
] rte en la dirección de los asuntos co- 
nes, entran en ella con paso firme, des- 
,ados los ojos de prejuicios, preven - 
nes ó excentricidades, de abstraccio- 



nos educados en escuela de honestidad y 
de -altruismo, y de estos dice Joseph 
Chamberlain, que «cederles el dominio 
de la política, sería tan desastroso para 
los mejores intereses del estado, como 
confiar á mercenarios la defensa del te- 
rritorio». 

Tales caracteres deben ser evitados en 
la formación de las clases cultas y direc- 
tivas, y en cambio, estimulados por un 
concepto experimental de las institucio- 
nes y de la vida cívica, los tempera- 
mentos valerosos y persistentes, que no 
abandonan ni desandan el camino al pri- 
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mer obstáculo, ni ceden á las alucina- 
ciones del éxito fácil, ni á los tentadores 
halagos de una vanidad pueril. La escue- 
la democrática del trabajo personal y la 
propia suficiencia, comenzada en las la- 
bores del estudio, trasciende más tarde 
á la vida, y el ciudadano comprende el 
verdadero valor del servicio público, que 
es honor y virtud, y no una substitu- 
ción parasitaria de la industria que to- 
do hombre debe practicar para su propia 
subsistencia. De esta manera, las lu- 
chas de los partidos, la sana moral polí- 
tica se entiende, motivadas por la aspira- 
ción de mayores progresos instituciona- 
les, sólo se agitarán en torno de las 
participaciones pecuniarias, con todas 
sus avideces y concupiscencias. El inte- 
rés reemplazará á la convicción, la ri- 
validad á la concurrencia, el odio á la 
simpatía, la envidia al estímulo, la per- 
secución á la ayuda recíproca, y el patrio- 
tismo se .transformará en la adhesión á 
la causa que ofrezca más duraderas segu- 
ridades á los goces adquiridos. 

En estos yunques universitarios se 
forjan aquellos ejemplares de hombres 
que de tiempo en tiempo enaltecen la 
personalidad humana, y cuya influencia 
persiste por largo tiempo impresa en el 
carácter de su nación ó de su raza. Pero 
los componentes de tales tipos morales 
no se improvisan ni se importan en un 
día: son el producto de una sucesión de 
enseñanzas y virtudes heredadas de una 
y otra edad, y difundida en la masa 
por la accción continua de las clases 
superiores en su indirecta labor edu- 
cativa. Fórmase así el ambiente moral 
en cuyo medio germinan las demás 
cualidades que dignifican y elevan á un 
pueblo, y le dan excepcional valor en el 
juicio y el respeto de la humanidad. 
Pero este comercio de ideas no interrum- 
pido entre los hombres cultos y las cla- 
ses ignorantes, es un difícil y peligroso 
ministerio, cuando no lo mueve y condu- 
ce un sincero amor de la verdad y una 
arraigada convicción del bien social. Ar- 
bitros ó generadores exclusivos de 
la «opinión pública», en sus manos es- 
tará la suerte de toda empresa ó ten- 
tativa; ellos inducirán al pueblo en sus 
errores y extravíos, lo inflamarán con 
sus pasiones y lo desviarán de sus ge- 
nerosas rutas y nobles impulsos, lo 
saturarán de sus rencores ó lo armarán 



con armas de destrucción y anarquía- 
Abierta está para los hombres ilustra- 
dos, productos inmediatos ó reflejos de 
la cultura que la universidad distribuya 
á manos llenas, la cátedra de la enseñan- 
za pública y libre, donde las ciencias son 
comunicadas á la juventud y al pueblo; 
de ellos es la tribuna popular, especie de 
poder, cuya eficacia reposa en la armonía 
entre la arenga y el alma de la multitud 
pero cuya misión política, definida en las 
libres asambleas de la antigua Grecia, es 
conducir á los ciudadanos en la prácti- 
ca honrada de la libertad y del derecho^ 
sugerirles sentimientos de justa aproba- 
ción ó censura sobre los actos públicos, y 
enseñarles á discernir el premio de su 
cariño á los buenos y leales servidores 
de la causa común. 

En su poder está la prensa, cuya 
asombrosa difusión, al amparo de las 
artes y de la infinita divisibilidad del 
producto, le permite abrazar zonas de 
influencia más dilatadas que ninguna otra 
forma de persuación; y sea cual fuere el 
valor individual de las inteligencias di- 
rectivas, la adherencia atómica de sus 
elementos constitutivos, le da el peso» 
irresistible de las grandes masas lanza- 
das al impulso de su propia gravedad. íSi 
la injusticia en las funciones públicas 
engendra desórdenes y crea conflictos tan 
graves, cuando hace su nido en esas sel- 
vas dantescas de odios y bajas miserias, 
en que suele degenerar á veces este admi- 
rable instrumento de la idea, sus estra- 
gos en la paz de las conciencias, de los 
hogares y de las naciones no tienen li- 
mites, ni existe pena que iguale la mag- 
nitud del agravio que de ella reciben la 
moral, el derecho y la honra de los esta- 
dos. Con su poder de actualizar la poste- 
ridad, de improvisar la gloria y antici- 
par todos los éxitos, perturba y desequi- 
libra los caracteres débiles ó incapaces 
de discernir entre lo verdadero y lo fal- 
so, entre la buena y la mala opinión, y se- 
duciendo á los hombres, más vanidosos 
que expertos, los lanza en vertiginoi 
carrera de errores é inquietudes, cual 
corriesen tras una visión seductora, j 
mal que esta sed de fama efímera y vi 
gar realiza en el alma de la juventu 
se acrecienta de modo alarmante en la s 
ciedad moderna: y sólo podrá ser curad 
por nociones más certeras sobre el obje 1 
de la vida, y por el hábito de ocupación^ 
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Y Thejo y Sanabbia, t 






1 ciles que aparten la mente de tan vanas 
i jsiones, permitan aquilatar con mayor 
« lactitudla propia importancia, y com- 
1 atir por tales medios la más grave de 
1 s imperfecciones de que el almahuma- 
t 1 adolece. 

Ayudados por la enseñanza vivien- 



te de ciudadanos como Washington, 
Adams, Hamiltony Jefferson, tos institu- 
tos universitarios de los Estados Uni- 
• dos fundaron una era política denomina- 
da por Von Holst, «el culto de la Consti- 
tución», interrumpido no há mucho por 
el advenimiento dei libre examen, des- 
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pues de haber contribuido á crear en el 
pueblo americano esa fuerza maravi- 
llosa, que estriba en el respeto y la ad- 
miración de su gran carta. Nosotros 
hemos carecido hasta ahora de una era 
semejante en nuestros estudios, y no 
se ha comunicado aún á la sociedad ese 
elevado concepto que los hombres de 
saber han podido formarse sobre la Car- 
ta de Mayo. Pero no basta imponer ese 
culto de manera forzada ó artificial, si- 
no que es necesario infundirlo en el es- 
píritu de toda la nación, por el conoci- 
miento y la práctica de sus sabios pre- 
ceptos, erigidos en hábito en conciencia 
colectiva. Así, la libertad y la justicia, los 
grandes homenajes por ella ofrecidos á 
la civilización, serán en el tiempo verda- 
des y conquistas indestructibles; y cuan- 
do la República sea señalada en el 
mundo por la realización normal y perma- 
mente de sus bellas instituciones progre- 
sivas, semejantes á los cauces majestusos 
de sus ríos, por la savia vital que en- 
cierran y conducen hacia las venideras 
generaciones, reaparecerá en la historia 
más esplendente aún la obra de los hom- 
bres que las concibieron y sancionaron, 
y la de esta noble Universidad, su cuna 
materna. En sus sencillas enseñanzas, 
desde los tiempos coloniales, palpita el 
sentimiento del suelo nativo, comunica 
unción religiosa á la amistad que une en- 
tre sí á sus hijos y maestros, aún lejos 
de sus vetustos claustros, y alumbra co- 
mo la llama perenne de los antiguos 
templos, bajo las macizas bóvedas cen- 
tenarias, el rostro nunca velado de la 
diosa tutelar de la tierra 'nativa, amada 
de sus propios ciudadanos, respetada de 
las demás naciones por su invariable 
culto del honor, del derecho y del tra- 



bajo, elegida de las razas fuertes como 
hogar y campo seguro de expansión re- 
generadora, y cuna y ara de esas no- 
bles ambiciones, energías y virtudes que 
combaten toda adversidad, y aseguran á 
los pueblos laboriosos y honestos sus 
inmortales destinos. 

Y ahora, para concluid, dirigiéndome á 
los graduados en esta solemne y clási- 
ca ceremonia, me permito hablarles, no 
ya como maestro, — título nunca por mí 
merecido, — sino como universitario ali- 
mentado de la misma savia inicial que 
ellos, y señalar este acontecimiento en- 
tre los augurios más felices de su carrera. 
Han concurrido á atestiguar su juramen- 
to y á unir sus votos amistosos á los de 
toda la República, delegados de otras 
universidades argentinas y extranjeras, 
que confunden con la nuestra, en simbóli- 
co abrazo, sus comunes ideales de alta 
cultura. El compromiso contraído reviste 
la gravedad de un tributo de la vida á los 
más elevados fines de la ilustración, de la 
justicia y de la moral, perseguidos con 
las nobles armas del trabajo, el estudio 
y el ejemplo, para la felicidad de nues- 
tros semejantes y el honor de la patria, 
que el poeta saludaba: Salve pule hra pa- 
ráis, terrarum gloria, Salve; y para que 
reviva desde el polvo tres veces se- 
cular de sus cenizas, el espíritu del fun- 
dador de esta casa, ya evocado en co- 
losal figura por el bronce, el cual si es 
invulnerable al tiempo, es menos inacce- 
sible á la destrucción que ese otro mo- 
numento erigido en el alma de una 
sociedad, de una nación ó de toda una 
raza, por el cultivo de las ciencias, las 
artes y las letras que las consolidan de- 
puran y embellecen. 




Ciencia, arte y naturaleza 



Justa Literaria. — En el lago San Roque (Sierras de Córdoba) 



Durante el viaje á Córdoba para la inauguración 'del monu- 
mento á Fray Trejo y Sanabna, en un coche en que estaban 
el Dr. Joaquín V. Goníáleae, el Dr. Cyro de Azevedo y don 
Daniel Muñoz, — estos últimos se habían asociado con suma 
cortesía á una fiesta de la cultura sudamericana, — alguien les 
pidió que escribieran en un álbum el inevitable pensamiento. 
En el trayecto, el tren levantaba nubes de polvo, el cual, co- 
mo es sabido, ataja la respiración, y resulta molesto también 
para la inspiración. Por lo demás, el acontecimiento era co- 
mo para dar alas al ingenio, y más tratándose de tres cam- 
peones de la pluma como son los ministros del Brasil y 
Uruguay, y el Dr. González, cuya reputación en las letras es- 
tá hecha hace tiempo. La casualidad que los había reunido, 
parecía claramente indicarles lo que resolvieron después. Sur- 
gió de todo esto algo asi como un certamen, que dejando el 
radio demasiado pequeño del álbum, elevóse hasta el artícu- 



lo y el diario. Los tres se comprometieron á escribir un ar- 
ticulo sobre el mismo tema, que nos entregarían en un día que 
señalaron para que fuesen publicados en La Nación. 

Los artículos fueron entregados ayer, último día del plazo, 
con una puntualidad que, a no ser la de diplomáticos y es- 
tadistas, se buscaría en vano en los actos usuales de los hom- 
bres de letras. Los publicamos con verdadera satisfacción, 
agradeciendo á sus autores que nos hayan dado la preferencia, 
seguros de que el público nos agradecerá á su turno los inte- 
resantes trabajos que nos es dado ofrecerle. 

En el orden de colocación no entran para nada los autores, 
pues hemos escogido nosotros la que nos ha parecido mejor, 
teniendo en cuenta, no el mérito y contenido de los artículos, 
ni la autoridad de las firmas, sino las exigencias de la com- 
paginación y de la estética.— (La Nación, Diciembre 25 d^ 
1903.) 



La visión del lago 



I 



He recorrido en mí adolescencia el 
abrupto camino por donde hoy asciende 
en fatigosa marcha la locomotora, has- 
ta el punto en que dos ríos caudalosos, el 
de Cosquín y San Roque, se confunden 
para dar forma al lago artificial, como 
una enorme Y, cuyos brazos abiertos lla- 
man á una comunión sagrada á todos 
los que aman la naturaleza y el arte. Pu- 
de contemplar así, en su esplendidez 
primitiva á la hermosura salvaje, em- 
briagarme en sus virginales perfumes y 
caricias, cuyos lazos ataron para siempre 
al hijo de la montaña, de la montaña 
inmensa y adusta, llena de majestad y 
de misteriosas é inaccesibles cumbres, 
tan altas, tan distantes, que el alma se 
entristece con la idea de no alcanzarlas 
jamás, como un ensueño delicioso que no 
ha de realizarse nunca. 

Por eso, cuando en la edad de las fan- 
tasías y los romances fui conducido 
á la intimidad de esta región de los to- 
rrentes y las selvas encantadas, quedé 



para siempre cautivo de sus hechizos; y 
la impresión mística, grabada en mi al- 
ma por la vaguedad de sus aromas silves- 
tres y la difusa resonancia de sus sonatas 
nocturnas, modeló mi propia vida é im- 
primió para siempre el timbre nativo á 
las armonías de mi prosa. 

Ausente después por muchos años, el 
amante rústico, al volver no halló en la 
misma soberbia agreste á la belleza del 
primer idilio: la flauta de los faunos no 
resuena ya con ecos de risa entre las que- 
bradas, ni se rompe entre las rajaduras 
de los peñascos; la canción del pastor 
vagabundo, ungida de leyenda antigua 
y de pasión vibrante, no repercute entre 
las laderas sombrías, donde las enreda- 
deras y las parásitas tejen techumbre im- 
penetrable para el reposo y los miste- 
rios de la siesta. 

La naturaleza en su infinita conjun- 
ción de fuerzas invisibles tiene un espíri- 
tu conductor, y éste la renueva y disci- 
plina sin cesar, la realza y ennoblece con 
una hermosura más alta, sujeta al do- 
minio del arte y de la ciencia. La brutal 
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opulencia de sus formas originarias des- 
aparece, y los ásperos contornos y las 
ofensivas aristas de sus rocas, en su in- 
cesante movimiento, se sujetan al blan- 
do y dulce dominio de la línea curva, y 
los bloques de granito y de mármol, ani- 
mados por la misma sangre motriz, como 
en génesis espontáneo, asumen las gra- 
ves rectitudes de la escuadra, y por fin los 



resplandores relumbrantes del cincel. F' 
mismo gigantesco acorde de la músic 
increada, traducido ahora por un arte su- 
perior, se transforma en himno de vic- 
toria, y las sonrisas de los dioses, como 
el poema homérico, se difunden por e! 
espacio en armonías infinitas. 

|Qué grandiosa fué ia batalla reñida po 
la ciencia para rendir la dureza de 1; 
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montaña y el ímpetu de los ríos, despe- 
ñados de cima en cima, cuando la tem- 
pestad los hincha como alas avenidas del 
diluvio, y los lanza con fragor y estré- 
pito de cataclismoi hacia los valles, para 
sembrar el exterminio en la superficie y 
la fecundidad en el seno de las futuras 
germinaciones! Contenidos ahora en mu- 
ros ciclópeos y como resignados á una 
fraternal quietud después de seculares 



el cual deslízanse los cuadros, imágenes 
y escenas de la vida primitiva como en 
vasta tela transparente, renovados en to- 
da su animación y su verdad, é ilumina- 
dos por la serena diafanidad del astro pa- 
ra quien «ríen las ondas del mar, y el 
cielo adormecido se difunde en torrentes 
de luz.» 

Ha vencido el espíritu á la piedra, la 
razón ha sujetado al torrente, la ciencia 




correrías, sus aguas reunidas, como rei- 
nas prisioneras, decoran las montañas 
con verdura y floración antes desconoci- 
das, pintan en sus inmóviles lienzos los 
paisajes más caprichosos del cielo y de 
las cumbres, de las auroras; los crepús- 
culos y las noches estrelladas; y en las 
horas del recuerdo y de la imaginación, 
por inmensa variedad de instrumento y 
de tonos, cuyos sonidos surgen como del 
aire y del agua, del seno de la piedra ó 
del fondo del espacio, cantan el poema 
arrobador y melancólico del pasado, en 



ha regulado los movimientos y las inva- 
siones de la tempestad; y la lucha, la lucha 
encarnizaday sangrienta de la maraña y el 
despeñadero contra las fundaciones del 
hombre, ha cedido por fin á la labor del 
hacha y del barreno, que han encendido 
luz en el soto obscuro y han abierto paso 
á los vehículos de la magna conquista. 
Una forma nueva de belleza ha surgido 
sobre el molde de la tierra dominada, 
como en transmutación maravillosa; tie- 
ne de su origen genésico la fuerza inmor- 
tal, indestructible y siempre renaciente, 




y de su himeneo con el arte, la morbi- 
dez, la serenidad y la dulzura, con las 
cuales liará igualmente eterno su imperio 
sobre el mundo. 



Cada una de las creaciones por las 
cuales la ciencia ha sometido á la civili- 
zación las grandes energías déla natura- 



leza, contiene un poema lie extraordina- 
ria intensidad, hermosura y simba 
en el principio el caos, la agresión, el do- 
minio irrestri rígido de los elemento! 
pues el equilibrio, la ordenación 
medida impuestos por su propia li 
neratriz; y por último la idea d 
cosas, encarnada en el hombre como en el 
cerebro mismo de la tierra, acudí 
derar los impulsos, á utilizar los 
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mientos y á embellecer las formas. La 
piedra, el árbol, el agua, el aire, el fue- 
go, el sentimiento, la razón, realizan en 
su continua convivencia el infinito dra- 
ma de la vida, con sus espectáculos y sus 
batallas, en los cuales siempre surgirá la 
canción de triunfo de la inteligencia de 
las cosas, inmanente, difusa y activa en 
el alma de todo átomo. 

La contemplación de este mar cautivo 
entre sus propias murallas tiene la ma- 
gia evocadora de las clásicas construc- 



minio; la música accidentada, intermiten- 
te y bárbara de las corrientes primivas 
se ha cambiado en colosal acorde de cas- 
cadas; como de órganos gigantes oídos 
á distancia; y el grandioso rumor, al su- 
mergir entre sus hondas toda el alma y 
los sentidos del espectador, le habla, 
le pinta, le despliega y le precipita en 
sucesión vertiginosa la historia viviente 
de la tierra, del hombre, de la razón y de 
la poesía. 

De pie sobre una roca, enfrente del m li- 




ciones del arte antiguo, en cuyos frag- 
mentos sobrevivientes la savia detenida 
hace siglos parece emprender de nuevo 
su agitada circulación. Así el espíritu 
renueva el proceso de la vida, del comba- 
'" y de la muerte que lo precedieron, 
ahora, identificado con las propias 
iras de la naturaleza, sus aguas parecen 
> haber gozado jamás de la libertad: 
muro que lo aherroja surge como bro- 
io de la misma gestación plutónica 
e engendrara la montaña, y las faldas, 
ismos y selvas circunvecinas se di- 
nden cual los compañeros seculares de 
regia soledad y de su imperial do- 



ro gigantesco, por cuyo dorso desbordan 
las aguas en alegre y blanca difusión de 
espumas al caer en el lecho pedregoso 
del antiguo cauce; absorbido y como de- 
vorado por un nirvana invencible, que 
venia de la escena, del cielo y del inmen- 
so fragor del agua despeñada, mi pen- 
samiento se lanzó sin guía en rumbo 
caprichoso; y después de reconstruir el 
pasado — la juventud con sus agitaciones. 
la lucha, la lucha intensa y sin historia, 
el dolor, la esperanza, los sueños y sus 
desvanecimientos, y luego la absorción 
de la persona íntima en ese mar ilimitado 
de la acción pública — sujeta su vuelo 
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en la tierra común, en el hogar de todos, 
en la patria carísima. 

La misma sucesión de fenómenos asal- 
ta al espíritu: la vida indígena del idi- 
lio y la epopeya, la guerra de razas, la 
guerra por la existencia, la guerra por el 
dominio, la guerra por la libertad, la 
guerra por la guerra, por la sangre, por 



barbarie, aclamaciones, dianas y toques 
de ataque, relinchos y canciones, se 
mezclaban un instante en confusión in- 
fernal en el hueco donde las aguas se 
desploman, y luego, de súbito, se apagan 
como arrojados por puño invisible por 
encima de las cumbres. 

Después una ráfaga de viento, un sis- 
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la ambición, por la soberbia, la guerra 
en el ambiente, en los llanos distantes, 
en las montañas enclaustradas, en los bos- 
ques sombríos, y á ese tumultuoso pa- 
saje de la historia hacía coro grandioso 
y soberbio la catarata, cuyos tumbos re- 
percutían en mi mente con el fragor de 
las batallas evocadas, y en las nubes de 
espuma disueltas y pulverizadas por el 
choque veía la densa humareda de los 
cañones, el polvo de las caballerías en 
persecución ó derrota, y la algazara in- 
mensa, reflejada por los ecos y enviada 
al espacio, de gemidos, imprecaciones, 
aullidos, gritos de cólera, estallidos de 



tole repentino del corazón inmenso de 
la montaña, trae la sensación deliciosa 
de la quietud, de la calma, del ensueño 
tranquilo, de la más infinita realidad, de 
un silencio que asalta y sorprende co- 
mo si tuviese manos de rosa para velar 
la mirada y despertar la sensación d ?! 
ambiente ... El pensamiento ha variai o 
el rumbo de sus alas, y una ráfaga • le 
polvo de agua, fresca y olorosa, besa a 
sien, restablece la visión, serena los i- 
tidos y despierta una sonrisa, que :s 
un poema de vida. 

Hay rumores diferentes en tomo, so > 
ridades metálicas de fragua y de y i- 
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que, carreras isocrónicas de motores y 
volantes, nieblas do humo negro que se 
condensan y se disipan al punto lanzadas 
por chimeneas en movimiento; y allá 
abajo, entre la sucesión interminable de 
cumbres descendentes, como halcón fu- 
gitivo, la locomotora aparece de súbito, 
se esconde, asoma de nuevo, gira, se su- 
merge, da un grito de alarma, arroja 
humoá la boca de la gruta ó entre el ra- 



: de los piu- 



la paz de los hogares, la paz de I 
blos, la paz de la humanidad eo el 
sorcio definitivo de la cicnciay del ideal, 
del amor y del interés, y en la caridad 
suprema que resplandece en el seno de 1. 
estrella mística. 

Desúbito sorprendió mis ojos y ioí 
atrajo con fascinación magnética haci;-. 
el seno de las aguas, entre la polvareda 
de la espuma, entre los suaves reflejo, 




maje espeso de los nidos, para elecir á 
las unas que conoce sus leyendas y á los 
otros que no ignora sus secretos; se que- 
ja de pronto de fatiga, ruge de coraje, 
canta, amenaza, silba y va prodigando la 
alegría y el ánimo, el contento, la ener- 
gía en todas las cosas y en todos los cora- 
zones, cual si anunciase al mundo nuevo 
el advenimiento de una nueva alma, el al- 
ma de la máquina, e! alma de la cien- 
cia, el alma perfecta del hombre, resurgi- 
da, purificada, libertada del dragón 
mitológico para venir ácantar la última 
victoria, la de la paz de los corazones, 



de la (irilla, cual si surgiese de un oculn 
palacio subterráneo, como la mirada di- 
fusa de una deidad escondida y jamás re- 
velada, incorpórea, intangible, transpa- 
rente, conm rayos combinados de astros 
ignotos congregados en fiestas de llo- 
res, tendido entre dos precipicios e tík> 
luiente sutil para cruzar hacia mu- dos- 
ideales donde >'l cuerpo es una leve jra- 
bra y el espíritu, una luz: el Ir -es- 
plandeciente, el arco celestial de la pa? 
tendido sobre el mundo después elt sus. 
grandes convulsiones, de sus catást. rfes- 
y combates, de fuego, de agua, de « 
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Esa luz multicolor é intangible que 
anunció al hombre su alianza con los dio- 
ses, y lo puso en comunicación visible 
con lo desconocido, que vertía en su co- 
razón el prim.er perfume de amor y lapri- 
■51 era palabra de consuelo, nacida entre los 
despojos de una inmensa catástrofe para 
renovar las fuentes de la vida, oculta 
y reaparecida sin cesar en la infinita serie 
de los siglos, tendida sobre la humanidad 
como lazo indisoluble de origen y desti- 
nos, la luz de las promesas, de las victo- 
rias y de las inmensas germinaciones 
extendió su arco deslumbrante en el 
■fondo del abismo, para proclamar el 
triunfo definitivo de la ciencia en su unión 
eterna con el ideal, y para que brille 
por los siglos la belleza suprema, nacida 
de la naturaleza, en la ola ó en la pie- 
dra, para recibir el soplo inmortal del ar- 
t«* con el beso del hombre. 

Una profunda conmoción, traducida en 
impulsos de entonar un canto ignoto, 



estremeció mi ser, agitó mi alma hasta lo 
infinito, y una última visión se iluminó 
en ella mientras corrí á tocar con mis ma- 
nos, besar con mi boca y aspirar con mi 
aliento la vida misteriosa del Iris, desple- 
gado sobre las cataratas y entre la difu- 
sa humareda de las espumas disueltas: el 
porvenir de mi patria iluminado sin cesar 
por el sol fecundante de la paz, de la paz 
que nace del culto sincero de la natu- 
raleza, del arte y de la ciencia, de la ad- 
miración por las obras del espíritu cu- 
yas victorias sean las mejores victorias, 
el amor de la belleza ideal y fuerte, que 
estimula á vivir y perpetúa la vida y del 
incesante trabajo que renueva la savia 
del mundo, y convierte la tierra en tem- 
plo inviolado del amor, de libertad y 
creación inagotables. 

Joaquín V. González. 

Diciembre 24 de 1903. (n. 



Agua y sierras (Córdoba) 



Disminuía poco á poco la travesura 
picante de su conversación, y algo de 
artificial v lamentoso se notaba en su 
voz, que perdiera la modulación atrevi- 
da de antes, cuando la palabra del de- 



cidor bromista crepaba en risa, festejan- 
do su propia malicia. La gasconada ha- 
bitual de su mirada se convertía en 
angustia, que por momentos palidecía 
la pupila irónica, y la impresión de mie- 
do latente se completaba en la actitud 



i> cTres campeones de la pluma», como los ha llamado 
ir. u> bien La X ación: (decía Tribuna del 26 de Diciembre de 
: .<■>$), Daniel Muño/ (Sansón Carrasco), ministro del Uru- 
^nay; Cyro de Azevedo, ministro del Brasil ^ y Joaquín Y. 
«Wmzález, nuestro ministro del interior, convinieron durante el 
\ iaic á Córdoba, cuando la inauguración del monumento á 
Trcjo y Sanabria.que cada uno de ellos escribiría dentro de un 
]» laxo determinado, un artículo sobre un mismo tenia: el lago 
cié San Roque; y lo enviarían independientemente al colega 
otado, para su publicación conjunta. Kl 24 de Diciembre, an- 
icayer, La JSÍacióu recibía, en efecto, los tres artículos con que 
«"igalanó su número de ayer, tres verdaderas joyas literarias, 
«¡ue han constituido, en todos nuestros círculos ilustrados, el 
asunto predilecto fie las conversaciones, como motivaran 
grandes y agradables comentarios, sin duda alguna, por la 
] -mosa comunidad intelectual que revelan, en los países her- 
1 nos que representan los señores Azevedo y Muño/. La 
buna ha tenido la suerte de recoger los ecos más inmedia- 
1 é interesantes de la nota sensacional, — su comentario más 
; .¿mico, si podemos decirlo así, gracias á la amabilidad de 

i señores ministros, que, al intervenir en ella, han dado sin 
1 >tenderlo y sin pensarlo, como por obra de un simple en- 
1 lenimíento, de un descanso, casi, prueba tan hermosa c 
i ícusable do la alta cultura de los hombres dirigentes ó re- 
j 'sentativos de estos pueblos sudamericanos, y del adelanto 

< sus respectivas literaturas. Nos referimos á las cartas, con 
] impresión fresca del primer momento, que ayer mismo. 

< seguida de leer á sus colegas, cambiaron en el espacio de 
1 ■. hora los señores Azevedo, Muñoz y González, agregando, 
i 10 se verá. — á la manera de gentiles combatientes que se 



estrecharan la mano después del combate, — una manifestación 
más de aquella misma cultura y de la distinción propia de 
los caballeros de que se trata. No hemos nosotros de pronun- 
ciarnos respecto del mérito de los artículos en cuestión, re- 
lacionándolos entre si. Nos inclinaríamos, en todo caso, á pen- 
sar como el señor Muñoz, para quien el lago de San Roque 
ha tenido en González á su filósofo, eu Azevedo su poeta y en 
Muñoz... no al humilde cronista, como él se dice, sino al 
eximio pintor. He aquí las seis cartas de la referencia: 

DEL DOCTOR GONZÁLEZ AL SEÑOR MUÑOZ 

Buenos Aires, Diciembre 25 de 1903— Muy estimado señor 
ministro y amigo : ¡ Que el buen Noel le sea propicio por todo 
el año á Vd. y á los suyos! 

Esta mañana me levanté inquieto: era la ansiedad por leer 
los artículos de Vds. sobre el dique de San Roque: ¡hermosi- 
mos! Me declaro derrotado y corro á tender la alfombra pa- 
ra que pasen los vencedores. 

Lo que me consuela es que hemos tenido algunas coinciden- 
cias que me honran, y sobre todas, aquella de la «polvare- 
da de agua», dicho hasta con las mismas palabras. 

Mis felicitaciones más ardientes por su gran escrito, que 
abraza todas las faces del asunto con belleza de forma y mu- 
cha intensidad de concepto. 

Sin más motivo lo saluda su almo. S. S. y amigo. — 

J. V. Gonzálkz. 

DEL SEÑOR MUÑOZ AL DOCTOR GONZÁLEZ 

Buenos Aires, 25 de Diciembre de 1903. — Mi estimado mi- 
nistro y amigo: No bien leí su articulo esta mañana, adiviné 
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inquieta de todo el cuerpo, en el movi- 
miento desarticulado de las manos, que 
parecían querer asirse de un amparo. 

Por todos lados, la montaña crecía ti- 
tánica, cerrando el horizonte, y bien cer- 
ca de los rieles se hundía el abismo, en 
cuyo fondo apretado, el rio se rasgaba 
en las piedras, sollozando espuma, pare- 



las cumbres, que ora entumecían sus lo- 
mas, ora enristraban peñascos, dibujan- 
do en el cielo acuarelado de gris la li- 
nea heroica de una almena, ó el contor- 
no melancólico de un solar arruinado. 
Una impresión de grandeza y de cal- 
ma bajaba de la cordillera, que parecía 
moverse lentamente, dando paso á la 




ciendo huir despavorido. Aumentaba el locomotora atareada, jadeante, gritando 
ansia del hombre de la pampa, al sentir en silbidos estridentes, todo su esfuerzo 
el vértigo de la sierra, la hostilidad de y toda su pena en la subida ingrata. De 



e [insumiendo que ; 



Tll<ll..|.-|';[L> ||,1L|I> l.-j'.'MLl.lu <1U b¡Cn pi'IISÜT 

rtoha puede darse por hien pagada de lns 



[iit ni L d' , -\i.ni;i'ki ii p'uni. 

Irihuyo su? auRtirios'de frlix ano n 
ptmpcridades para Vil. v su grupo, . 






Buenos Aires, Diciembre ij de 19111.— Caro colega: Loa 
«.■ero apretón de ma^ra- ]><u mi srtiYulo. Es bien lat 1 
> lie jiodi-r coiiM-Tiir l:i 1'i K li di]ilin'i:»iita en la clámid« ' 

loto... 

. i-on niifi para h i [.■ni"-, la opresión ik- mi simpatía y ai> 



sacudida brusca en los vagones, y un; 
parada á orillas del boquerón enorme 
por cuyos flancos de roía se desploma 
tía una vegetación raquítica, hasta toeai 
¿ sauce 



derecha del trillo, la aspereza de la sie- 
rra se ocultaba bajo la alfombra intermi- 
tente de gramíneas, de adonde emergían 
las pasionarias lánguidas y las boninas 

silvestres, escarlatas, amarillas, blancas, 
anchando de tonos vívus la esmeralda 
>aca del follaje serrano. 
Al fin de la subida, el escenario cam- 
i'i de pronto: el horizonte se alargaba 
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amontonamiento alpino que se confun- 
día con las nubes, no sabiéndose dónde 
terminaba el arranque volcánico de la 
tierra, dónde empezaba la sombra vapo- 
rosa del cielo. El rio parecía más ancho 
y menos tímido; en el aire la victoria 
de la luz expandía en destellos al remon- 
tar del sol, que disipara la nieve, inun- 
dando la naturaleza agreste que se en- 
tregaba toda á su caricia lasciva. La 



lizaba coqueta, rozando la piedra con 
suave murmullo, allí serpeaba irisada, 
y al chocar contra la rampa saltaba en 
lluvia, que se incendiaba al sol, trans- 
formándose en piedras preciosas de un 
color fantástico. Finalmente, arrancando 
indómita, se estrellaba en el fondo de 
la garganta de montañas, hirviendo en 
borbollones, creando el río que partía 
atormentado en busca de la planicie. 




I AQUEUA Vi* QUP 



pendiente suave permitía volver al tren, 
y á poco rodar de la locomotora, alige- 
rada de algunos vagones, empezó á sen- 
tirse la música de la cascada. 

Era el dique San Roque, el desquite 
<Jfil agua que sobre el muro ciclópeo ro- 
d ba espumajosa, cantando, gritando, es- 
p .dañando en olas argentadas. Aquí des- 



Del puente, sobre el murallón de adon- 
de brota la cascada, se veía el lago in- 
menso, descansando el espíritu y sose- 
gando los ojos, en la contemplación de 
su superficie desarrugada y pura. Agua 
serena y fresca, de un zafiro apagado 
en la penumbra de los morros; agua es- 
plendente y viva, á reflejar cielo y cum- 
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bres, produciendo la ilusión extravagante 
de un firmamento al revés. El valle se 
abría en un anfiteatro y las sierras se 
apartaban vencidas, pues el agua viniera 
hinchando, al sumir la tierra, en una ex- 
tensión de tres leguas y con una pro- 
fundidad de treinta y dos metros. Aho- 
gara todo, árboles y oteros, y al trope- 
zar en su camino con una aldea, la 
inundó lentamente, de muro en muro, 
de casa en casa, cubriendo la iglesia y 
su torre, adonde en las solitarias noches 
de lunas, dríadas y náyades pueden re- 
petir la leyenda de la campana sumer- 
gida. 



El hombre entendió finalmente la na- 
turaleza, y al cerrar el embudo volcáni- 
co por donde el torrente saltaba, desor- 
denado y peligroso, creó el embalse gi- 
gantesco de los dos ríos que allá, muy 
lejos, en la Sierra Grande, nacen en el 
misterio de sus florestas, y. bajan impe- 
tuosos: cavando la roca, ó brincando so- 
bre ella, en relucientes cascadas. De esa 
agua soberana que impresiona y encan- 
ta, viene la riqueza de los campos, la 
fertilidad de la tierra, la derrota de la 
montaña estéril. Donde crecía el mato- 
rral grosero, brota la alfalfa, y los tri- 
gales resbalan por las pendientes, ó lle- 
nan las planicies: cortos, para que el 
viento no desgrane el fruto precioso al 
sacudir la planta delicada; tupidos, indi- 
cando el vigor del terreno donde pasó 
el agua, que en alcantarillas y acequias 
múltiples, sale del dique, ese vertedor 
incansable de vida, de confort y de ri- 
queza. Pero esa agua, que en su aspec- 
to es poesía y color, que en su movi- 
miento es música, y en sus efectos cul- 
tivo fácil y cosecha abundante, también 
es luz y fuerza; y cuando la revelación 
de su poder mágico se haga completa, 
la obra grandiosa de dos latinos, Casa- 
ffousth, el ingeniero, y Juan Massé, el 



empresario constructor, producirá la 
transformación de la provincia entera* 
haciendo la fortuna más común, dando 
al proletario nativo un bienestar má& 
durable, con el empleo seguro de su ca- 
pacidad y de su energía. 

Córdoba no será únicamente el centro 
intelectual consagrado por la tradición; 
la ciudad donde se guardan tan vivas. 
las costumbres cariñosas de la hospita- 
lidad sencilla y franca, que me hicieran 
recordar mi patria y aumentaron mis. 
saudades; ó el paraje romántico donde la. 
hermosura femenina se modela en deli- 
cados perfiles, y parece insinuar halagos* 
en el cantar suave de la. voz compasiva 
y melódica. No será solamente la pra- 
dera auri verde del trigo y de la alfalfa* 
sino también la comarca industrial y fa- 
bril. El embalse victorioso esparcirá la 
fuerza motriz que los dinamos transmu- 
dan en vibración eléctrica, á correr tem- 
blorosa por do quiera, nervios de la tie- 
rra y de los valles, adonde sé levanta- 
rán las fábricas. 



La locomotora rodaba ahora sin es- 
fuerzo, bajando la pendiente; las cum- 
bres adustas se esfumaban en la rever- 
beración solar que refractaba en la roca, 
polvoreando oro. Adelante del tren, los. 
rieles semejaban listones ígneos, que 
desprendían relámpagos. Los campos pa- 
recían dormir; nada se movía; ninguna 
brisa refrescaba el aire. 

Al fin de una curva, la ciudad creció 
inesperada, de extraño aspecto, de un 
dibujo fantástico, sin perspectiva y sin 
sombras, confundiendo líneas agudas de 
campanarios, masa informe de vegeta- 
ción, blancas paredes, techos encorva 
dos. La cuenca entera parecía un incen- 
dio, adonde el tren se hundía... 



C. DE AZEVEDO. 



Huellos Aiiv*. 19 12 1905. 



La presa de San Roque 



El tren recorre la altiplanicie, otrora 
estéril y triste como un yermo, convertida 
hoy por gracia del regadío en fértilísi- 
ma vega sombreada de árboles y tapi- 
zada de espesos alfalfares, dejando en 



el bajo la vieja é histórica ciudad 1 
Córdoba con las jibas de sus cúpulas 
las atalayas de sus torres dominando 
edificación, y á poco andar empieza 
trepar por los estribos de la sierra ha« 
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• llegar al pequeño lago del Mal Paso, 
formado por las aguas tumultuosas del 
riacho que serpea por entre las quebra- 
das, quedando aprisionadas dentro del 
murallón que las detiene para darles or- 
denado escape por los canales que á uno 
y otro lado del torrente divergen, lle- 
vándolas mansamente á través de los 
prados y huertas que periódicamente 
inundan. 



rojas y por entre la maraña de los ta- 
las asoman su curiosa corola las pasio- 
narias, ostentando los simbolismos de la 
Crucifixión. 

El vaho húmedo del valle se conden- 
sa en copos de nubes grises que van 
gradualmente blanqueándose á medida 
que se remontan á ios esplendores del 
cénit, y á ratos rasga el sol ei cortina- 
do de aquellas gasas matinales pintando 




El carril ha respetado todas las sinuo- 
sidades del terreno y las vueltas capri- 
chosas del arroyo por cuya izquierda 
margen sigue ondulando y trepando len- 
tamente, internándose en la sierra que 
s~ hace cada vez más agreste y pinto- 
r ;ca, contribuyendo á la belleza del 
f saje la quietud de esta tibia mañana 
j ,-naveraI, impregnado el ambiente de 
I emanaciones de la tierra humedecida 
p : la reciente lluvia que ha dejado sus 
£ tas colgadas en el follaje de los árbo- 
1 ■ y abrillantando las hierbas frescas, 
c :respadas por el riego.' Aquí y allá 
€ angrientan el suelo las margaritas 



el panorama con todos los tonos del 
verde y dorando las aristas de los ba- 
rrancos que. á pico bordean el torrente 
bullanguero y espumoso. No se oyen 
más ruidos que el jadeo anheloso de la 
máquina que arrastra pesadamente el 
convoy en su lenta y tortuosa ascensión, 
y el canto de los pájaros que gorjean 
en el ardor del celo primaveral; y se 
adivinan entre el ramaje susurros de 
pichones y secreteos de casales enamo- 
rados que buscan misterioso escondrijo 
para tejer sus nidos. 

¡Cómo parece raquítica la obra del 
hombre en medio de aquella ostentación 



de la naturaleza despertada á los ardo- 
res de la primaveral El ferrocarril da 
una nota discordante en aquel grandiosa 
concierto de colores, de líneas, de trinos, 
de murmullos de arro vuelos que saltan 
por entre las breñas ensortijadas de es- 
pumas rubias, puliendo y arredond 
las piedras que atajan su inquieto 



fundidos en una gran orgía, embriaga- 
dos por los efluvios de las flores y con- 
tagiados por el ardor con que se persi- 
guen y se acoplan los pájaros y las fie- 
ras, los insectos y loa reptiles, teniendo 
por tálamo de sus bodas primaverales 
el diáfano v perfumado ambiente en que 
revolotean y la mullida alfombra de los 
prados en que triscan y retozan. 

El tren continúa siempre subiendo y 
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tra fuerza á las pequeñas industrias de 
Córdoba y da luz á sus calles, y se oye 
el trajín de las turbinas movidas por 
una poderosa caída de aguas que se des- 
vian del cauce principal para precipitar- 
se dentro de unos grandes caños que las 
llevan á cumplir su incesante tarea mo- 
triz, dándoles en seguida libertad para 
que sigan brincando en las impetuosi- 
dades del torrente hasta esparcirse en 



tificio del hombre ha creado apresando 
las aguas fluentes de los surtidores de 
la sierra y las llovedizas que embalsa 
en sus laderas para utilizarlas como fuer- 
za, como luz, como vida de la región 
de que puede decirse era «campo de 
soledad, mustio collado», que es ya hoy 
risueña campiña y que será mañana em- 
porio de mil riquezas á poco que la in- 
dustria siente en ella sus talleres y que 




los canales de regadío. Más allá se pasa 
junto á la fábrica de carburo de calcio 
donde también el agua es el principal 
agente de riqueza, y siempre contor- 
neando el pie de la serranía y orillando 
el curso del riacho, se llega por fin á 
una grande abra que deja ver un exten- 
so horizonte limitado por cerros lejanos, 
que detallan el perfil de sus cúspides 
sobre el fondo azulado de la Sierra 
Grande, cuyos contornos se esfuman en 
el cielo brumoso. 

¡Maravilloso espectáculo! Aquella abra 
es la vasta cuenca del lago que el ar- 



el capital afluya en procura de tos pin- 
gües rendimientos que le brinda. 

Un inmenso paredón que empotra sus 
extremidades en la roca viva de los 
flancos de dos cerros altísimos, detiene 
el paso de las aguas que antes desper- 
diciaban su potencia corriendo ociosa- 
mente por el fondo de la quebrada, y 
las almacena en aquel enorme depósito 
que forma un lago amplio y azul en 
cuyo espejo se retratan las colinas cir- 
cunstantes. Llegamos en momentos en 
que el aluvión de las últimas lluvias 
había engrosado el caudal de las aguas 
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hasta hacerlas rebalsar por sobre la mu- 
ralla precipitándose en una cascada ma- 
jestuosa, cuyo lomo terso parecía una 
lámina de cristal combado que en segui- 
da se derretía en espumarajos que caían 
atropelladamente entre el hervidero del 
abismo, de donde surgía una polvareda 
de agua que el sol aprovechaba para 
pintar múltiples arcos irisados, unos de 
colores intensísimos, los otros de medias 
tintas desvanecidas, acallados todos los 
ruidos por el fragor de la catarata mu- 
giente y bravia que va á acrecer el cur- 
so del torrente. Trescientos millones de 
toneladas de agua quedan apresadas 
detrás de aquel murallón que, malgrado 
los mal augurios de la ignorancia tan 
incrédula de la ciencia como aferrada 
á los fanatismos de la rutina, resiste la 
enorme presión del embalse y regula la 
salida de las aguas por las esclusas con 
tal precisión, que se diría que el mismo 
Neptuno, su dios y señor, es quien las 
rige; aún cuando no hay que ir á bus- 
car en las fantasías mitológicas la per- 
sonificación del dominador del lago de 
San Roque, pues que en realidad tuvo 
humana encarnación en el ingeniero 
Cassaffousth, que planeó las obras, y en 
el constructor Bialet Massé, que las lle- 
vó á término, dos energías fundidas en 
una sola tenacidad para afrontar todas 
las resistencias, para desvanecer todos los 
preconceptos y hasta para soportar todas 
las persecuciones que sucesivamente en- 
traron en cicción con empeño de des- 
baratar el magno proyecto, cuya reali- 
zación es hoy asombro de cuantos 
contemplan la imponente muralla que 
cierra el lago amplísimo, en cuya pro- 
fundidad de treinta metros yacen casé- 
ríos y aldeas, emergiendo en su centro 
el casquete de una de las colinas se- 
pultadas bajo las aguas como jalón in- 
dicador de la capacidad del recipiente 
inmenso. 

Aquel islote, profanado hoy por un 
letrero banal que preconiza la excelen- 
cia de una marca de cigarrillos, debiera 
servir, y servirá sin duda en el futuro, 
de pedestal de un monumento que per- 
petúe la memoria de los iniciadores y 
realizadores de aquella grandiosa obra 
de proyecciones incalculables para la 
riqueza de la provincia de Córdoba y 
aún de la entera Nación Argentina que 
poblará aquella región, desde el dique 



de San Roque hasta la presa de Mal 
Paso, de fábricas y talleres de toda indus- 
tria, aprovechando de la fuerza incansa- 
ble é inextinguible de las aguas allí re- 
primidas para devolverlas después al 
cauce de los canales que las lleven man- 
samente á bonificar la vasta y fértil al- 
tiplanicie que hasta hace pocos años 
apenas tenía jugos para alimentar raquí- 
ticos matorrales y cizañas, y que hoy 
ofrece opimos frutos de variadísimos cul- 
tivos, fecundadas sus entrañas por la 
savia del riego. 

Bellísimo panorama ofrece el lago ence- 
rrado entre el marco verde de los cerros 
que lo circundan, recortadas sus faldas 
en promontorios y ensenadas, todos re- 
vestidos de una vegetación lujuriosa, em- 
barnizado el follaje por la lluvia de la 
noche, que se evapora en un vaho tenue 
al calor del sol que dora los contornos 
de las gruesas nubes aglomeradas sobre 
la alta serranía lejana, como bocanadas 
de humo espeso y blanco de salvas dispa- 
radas por cañones gigantescos. En la 
placidez del ambiente quieto, una calan- 
dria se eleva improvisando sus capri- 
chosos trinos, y de entre las ramas del 
bosque otros cantos de pájaros ocultos le 
hacen eco formando un armonioso con- 
cierto, y toda aquella paz de la natu- 
raleza en el paisaje agreste convida á la 
égloga, . inspira la bucólica, despierta 
reminiscencias de Arcadia y triunfa por 
un momento la poesía de las cosas so- 
bre el artificio de la obra humana. 

Pero apoco los bramidos de la casca- 
da recobran su imperiosa atracción, y 
apartando la vista y la atención de las 
seducciones del panorama, de nuevo las 
reclama la grandiosidad de la presa ci- 
mentada en la roca sobre ancha base in- 
conmovible al empuje de aquella enor- 
me masa de aguas que, rebalsando sobre 
el paredón altísimo, todo de fábrica de 
piedra, se desbordan rugientes y embra- 
vecidas como reses escapadas del bre- 
te, arrastrando cuanto encuentran a su 
paso y estrellándose contra lo que 
pueden arrancar, hasta caer en la gr 
olla hirviente de espumas y burbuj 
. confundiéndose con las que vomita la á 
clusa, impulsadas por la presión del 
tanque vastísimo. Y á medida que la 
flexión ahonda la trascendencia que 
atrevida obra del hombre tendrá sobre 
futuro de aquella región, el dique 
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jminando y anonadándolo todo conn* 
lico protagonista de aquella escena 
randiosa, quedando triunfante la ciencia 
bre la naturaleza, la utilidad sobre la 
esia, el bramido de la fuerza sobre la 
elodía de los gorjeos, el porvenir rico 



de promesas sobre las arideces del pasa- 
do, entre cuyas sombras se desvanece 
Itasta la romántica tradición del negro 
Bamba, que hizo en medio de aquellas 
breñas abruptas la alcoba en que apagó 
su deleite con la doncella robada af ho- 
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ñor de su alcurnia solariega que vagaba 
como un blanco fantasma errabundo por 
aquellas soledades envuelta en el fulgor 
plateado de la aureola lunar. 

Pero aún en el futuro trajinante y ner- 
vioso que la presa de San Roque le 
prepara, conservará imborrable la vieja 
Córdoba su fisonomía claustral y sala- 
manquina, refugiada su proverbial fe re- 
ligiosa bajo las bóvedas de sus templos, 
que conservan aún como vestigios del es- 
plendor colonial los vasos y bandejas 
y jarras de plata repujada de la catedral, 
la decoración original de la iglesia de 
la Compañía y el pulpito de la Merced, 
del más puro y gracioso rococó; y encas- 
tillada su tradición doctoral dentro de 
los muros de la Universidad que es teni- 
da como el hogar común de la cultísi- 
ma sociedad cordobesa que la frecuenta 
con la veneración con que asisten al tem- 
plo los creyentes, los viejos porque le 
deben su ilustrada madurez, los jóvenes 
porque reciben en ella las nociones de to- 
das las ciencias á que se aplican, los ni- 
ños porque saben que un día ú otro les 
llegará el turno de ingresar en las aulas 
en que fueron estudiantes sus padres, 
sus abuelos, sus más remotos antepasa- 
dos; y hasta la mujer le presta el con- 
curso de su belleza y de sus gracias 
poniendo el vistoso colorido de sus vesti- 
mentas, el fuego rutilante de sus ojos, 
la seducción de su sonrisa como alegre 
contraste con la gravedad de los profe- 
sores y doctorados; y aun allí, en aquel 
baluarte de la tradición, en aquel refu- 
gio de la intelectualidad, penetra la nue- 
va vida transformadora del pasado, pues 
esa fuerza que imprime vertiginoso vol- 
teo á los ventiladores alados que refres- 
can el ambiente de los salones y esa 
luz que á raudales inunda los claustros y 
jardines tienen su origen en el ímpetu de 
las aguas embalsadas por la presa de San 
Roque, que es como el corazón regula- 
dor de la circulación de aquella sangre 
incolora y cristalina que alienta el orga- 



nismo de la ciudad y de la vasta comarca 
que lo circunda, propulsora de la poten- 
cia mecánica, fecundatriz de las entrañas 
de la tierra, generadora de múltiples 
riquezas industriales que convertirán en 
laborioso emporio la extensa cuenca 
por entre cuyas quebradas corre el bulli- 
cioso torrente á trechos enfrenado por 
los diques ó aprisionado entre gruesos 
caños, y á trechos libre en la gloria de 
la luz, entreteniéndose en socavar los ba- 
rrancos y en pulimentar las piedras que 
interceptan su curso. 

Sin renegar de su historia enriquecida 
por hechos y hombres de inmarcesible 
memoria, Córdoba renace á una nueva 
vida encaminándose á nuevos destinos 
por virtud de la presa de San Roque, 
al empuje de cuyas aguas se le abren 
las puertas de un grandioso porvenir 
de trabajo y de riqueza; pero ni el ruido 
de las turbinas engendradoras de fuerza, 
ni el golpear de los batanes bulliciosos, 
ni el roce de los engranajes mecánicos, 
ni el chirrido de los aserraderos, ni el 
zumbido de la gran colmena industrial 
que anidará á una y otra orilla del sesgo 
curso del torrente alimentado por el 
lago inagotable, apagarán los ecos de 
su glorioso claustro universitario, que 
fué cuna de la intelectualidad argentina 
y en cuyas aulas se formaron los codifica- 
dores de la legislación civil de los países 
ribereños del Plata y centenares de per- 
sonalidades descollantes que ilustraron 
las letras, las armas, el foro, la iglesia, 
las clínicas, la política, las ciencias y 
las artes, conquistando para la ciudad 
la nombradía de doctísima que aún hoy 
conserva, empeñados en mantener esa 
honrosa tradición los profesores que com- 
ponen la academia regente de la casa 
de fray Hernando Trejo y Sanabria, cuyo 
recuerdo tiene en la gratitud de los 
hijos de Córdoba más imperecedero pe- 
destal que el granítico que .sostiene su 
estatua recientemente inaugurada. 

Daniel Muñoz. 



(En tas Sierras de Córdoba) 
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Vista panorámica. 



SERPENTEA ENTRE ABISMOS, DESENVOLVIENDO 



El Profesorado Nacional 



Discurso del ministro de justicia é instrucción pública, doctor Joaquín V. González, en la sesión 

INAUGURAL DEL CONGRESO DE PROFESORHS EL 2 DE ENERO DE 1905.) 



Señoras: wSeñores: 

He sido honrado por el señor presi- 
dente de la República con el gratísimo 
encargo de traer á esta primera asamblea 
de la Asociación Nacional del Profeso- 
rado, el testimonio de la -simpatía que 
ella ha despertado en el poder ejecutivo, 
no sólo por el hecho de su constitución, 
sino por el propósito, que empieza ahora 
á realizarse, de concurrir al estudio de 
las cuestiones tan interesantes enuncia- 
das en su programa. Por mi parte, de- 
dicado como he vivido desde hace mu- 
chos años á la enseñanza en diversas 
jerarquías y materias, y colocado hoy 
sin méritos, pero con sincera pasión en 
el puesto de más espectativa y respon- 
sabilidad en este aspecto de la gestión 
pública, casi podría ahorrar á un con- 
curso de maestros y hombres de estado 
argentinos, una protesta de adhesión que 
debe darse por declarada, en razón de 
naturales afinidades y atracciones. 

Una agrupación de profesionales y 
amigos de la enseñanza no puede ser 
sospechosa para el más celoso de los 
gobiernos, sabiendo como sabe que sólo 
la ignorancia y la rutina son agresivas 
é intransigentes, y que en el núcleo de 
las fuerzas conservadoras de todo orga- 
nismo social civilizado, se cuenta siem- 
pre la de las inteligencias ilustradas como 
la más eficaz en la dirección de los des- 
tinos colectivos. Y es tanto más digna 
de estímulo la formación de estas libres 
e itidades de desinteresada discusión, 
c anto más irresistible tiende á ser en- 
ti 3 nosotros la renuncia de la tarea y 
e' esfuerzo personales, para entregarlo 



todo en manos del Estado, que en nin- 
guna parte como aquí, por esa causa, 
ha sido y es un reflejo de la providen- 
cia omnipotente. 

Signo indudable de progreso nacional 
es, por tanto, la aparición en el escena- 
rio público, de esta noble asociación del 
profesorado, á la cual suponemos desde 
luego armada de todas las virtudes esen- 
ciales para una labor fecunda en el 
campo de las ambiciones sanas y de las 
verdades científicas, y en tal sentido, 
dispuesta á ofrecer á la enseñanza na- 
cional el fruto espontáneo de sus inves- 
tigaciones, nunca tan efectivas como 
cuando se realizan al amparo de la 
libertad. El gobierno necesita estas co- 
laboraciones y concursos, llenos de ener- 
gías nuevas y resultados propios, porque 
en la ausencia, hasta ahora, de medios 
para llegar por la investigación directa 
y oficial, á la génesis de la vida intelec- 
tual del país, debe seguir pagando por 
mucho tiempo todavía su tributo á la 
influencia y á la labor extrañas, por más 
que ésta, como hecho universal, encie- 
rre siempre tan hondas verdades posi- 
tivas y tan provechosos ejemplos. 

Tenemos ya el deber de considerar 
todos los problemas relativos á la cul- 
tura general de la Nación, no con el 
antiguo y vulgar criterio, que por tanto 
tiempo ha detenido en nosotros un in- 
tenso mejoramiento de la razón pública, 
de creernos en el mejor de los mundos, 
y edificar así sobre arena los castillos 
de nuestra limitada grandeza, sino con 
ese otro más hondo, duradero y pros- 
pectivo, que se inspira en un patriotis- 
mo racional y creador, y busca por la 
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selección específica y general, la funda- 
ción de una nacionalidad indestructible 
por la salud homogénea de sus elemen- 
tos originarios. Nuestras hermanas, las 
razas latinas, empiezan todas por exal- 
tar sus anheladas perfecciones, creyendo 
así llegar á poseerlas, mientras que las 
anglo-sajonas, comenzando por un frío 
cristicismo de sí propias, crecen en po- 
tencias reales, y concluyen por cantar 
los himnos á su fuerza y civilización 
cuando ya nadie puede discutirlas. 

Esta misión de transformar el juicio 
y modalidad colectiva, es la más grave 
y persistente de los educadores públi- 
cos, y era de lógica elemental exigirles 
que comenzaran por ellos mismos, como 
lo ha insinuado esta Asociación entre 
sus fines permanentes. Esto me incita á 
hablar de algunos de esos caracteres del 
profesorado, como exponiendo á su deli- 
beración puntos dignos del más detenido 
análisis. Sé que en este caso me iden- 
tifico y discurro con ellos con el mismo 
interés y entusiasmo que los agita, pues 
todos buscamos la misma incógnita, la 
que encierra el secreto de la preperiori- 
dad del maestro en el seno de la civili- 
zación contemporánea. 

He sido y soy aún de los que aspiran 
á fundar una verdadera autonomía pro- 
fesional de la enseñanza: sería la clase 
más esclarecida y respetada en la Repú- 
blica, como en la antigüedad el sacerdo- 
cio. Pero es indudable que aquella au- 
tonomía ha de levantarse sobre bases de 
superioridad intelectual evidentes. La 
formación del profesorado es, pues, la 
primera cuestión que asalta nuestro ra- 
ciocinio; y por una coincidencia histó- 
rica no poco curiosa, sólo al final de una 
larga evolución, las naciones modernas 
están ocupándose de ella, cuando por 
su esencia, debió ser inicial: Alemania, 
Inglaterra, Estados Unidos, Francia, 
Italia, nos envían día por día los libros 
y las leyes que discuten y prueban ó 
resuelven la más palpitante de las cues- 
tiones sociales del día para ellos y para 
nosotros. 

La rutina y la suficiencia inconfesas 
han creído hasta ahora que bastaba 
saber para enseñar, y han sido necesa- 
rios los desastres para demostrar el error; 
y en la complicación creciente de la vida, 
y de las ciencias y artes que la analizan 
v sostienen, la enseñanza en todas las 



jerarquías de los humanos conocimien- 
tos, es en sí misma una ciencia de fondo 
y de forma, como que penetra en los 
misterios de las organizaciones, y alum- 
bra y disciplina facultades informes del 
niño, principios, inducciones y experien- 
cias en la edad madura, y ese inmenso 
laberinto de las demás ciencias, que por 
el método han de pasar á ser alimento 
y sangre intelectual del género humano. 

La enseñanza colectiva déla democra- 
cia aumenta las dificultades de la tarea, 
porque la libre é ilimitada investigación 
del sabio no puede llegar en su forma 
priginaria á la conciencia social. El des- 
cubrimiento desarrollado en larga ges- 
tación, ha de reducirse á fórmula sintética 
tangible por obra del maestro, puesto 
en contacto con esa nebulosa, que es la 
inteligencia de una masa de estudiantes 
cuando espera la lección teórica ó el ex- 
perimento. 

Esta admirable aptitud para desentra- 
ñar de los grandes tratados las verda- 
des elementales y trasmitirlas al discí- 
pulo, no se obtiene sin el cultivo intenso 
de la ciencia de la educación, que es 
teoría y práctica, historia y experiencia 
actual, y exige no sólo esa predisposi- 
ción nativa que ha hecho decir que «el 
maestro nace y no se hace», sino una su- 
ma considerable de observación perso- 
nal, que puede reemplazar, sin duda, 
aquella exagerada cualidad nativa. Así 
es como en las últimas legislaciones co- 
mienza á tomar formas una nueva facul- 
tad universitaria que habrá de echar raí- 
ces entre nosotros también, y es la fa- 
cultad de pedagogía, probada ya en lena, 
Columbia, Michigan, Harward, y con 
grandes y decisivos argumentos soste- 
nida como sistema por el profesor Hauns 
en su reciente libro A modern SchooL Es 
que ya no puede resistirse la imposición 
metódica délas ciencias en sus desarro- 
llos actuales, y las del tiempo, y las 
exigencias prácticas de la vida, que re- 
claman una labor concluida y suficien- 
te dentro de la edad juvenil. Lueg- la 
profesión docente es ya y será cada lia 
más una profesión técnica, coexisten te r on 
la ciencia ó arte á que cada hombre cor sa- 
gre sus facultades; y la instrucción i ni- 
versitaria en la República, que necer ita 
maestros verdaderos, tendrá que con' *r- 
tir á cada uno de sus diplomados en un 
profesor técnico de su materia résped -a. 
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Y diré toda la verdad, porque nos de- 
bemos á ella como único > fundamento 
sólido del patrio engrandecimiento que 
todos anhelamos. Aunque la constitu- 
ción política de la República haya adop- 
tado formas ejecutivas, ella no ha exclui- 
do las influencias moderadoras de la cul- 
tura y de la ciencia, que van hasta li- 
mitar los poderes más absolutos; y si una 
cultura política deficiente puede permi- 
tir, y aun exigir el uso inmoderado de 
tales atribuciones, una superior les im- 
prime modalidades diversas, en armonía 



idioma, historia, literatura, instrucción 
cívica, geografía, y hasta de filosofía, si 
mucho les exigen! 

Nuestras escuelas secundarias y espe- 
ciales y nuestras oficinas públicas de sur- 
vicios intelectuales, si puedo expresarme 
así. reclaman con urgencia el Catedráti- 
co y el funcionario técnicos; y las univer- 
sidades é institutos que forman especia- 
listas en las diversas ramas de las cien- 
cias y letras, deben habituarlos no sólo 
para la práctica profesional, sino tam- 
bién para la enseñanza. El desalojo de 




El Congreso de Profesores. 



■con un grado más alto de educación cí- 
vica. La investidura del profesor tendrá 
que ser muy pronto el resultado de una 
prolija preparación técnica, y no un em- 
pleo ó simple «modus vivendi». de gen- 
tes de vocación errada ó agotadas ener- 
gías de lucha. La demostración práctica 
- <ie esta verdad está en nosotros mismos. 
en el término medio superior de compe- 
tencia y eficacia que dan los profesores 
de materias «científicas», sobre los de las 
lia .ladas «literarias», primero porque la 
dií iplina mental y metódica que impri- 
mí .1 aquéllas es mayor á la de éstas, y se- 
jrundo porque el tecnicismo de las cien- 
cií i, que excluye todo juego imaginati- 
vo va ya espantando de ¡as cátedras ó de 
la.' antesalas de los ministerios á los 
av ¡ntureros, para quienes es cosa de po- 
co 's ó menos dictar una clase de 



los insuficientes ó incompletos, y de los 
que carecen de vocación docente, se ha- 
rá así por lenta y natural sustitución, 
al amparo de una política continuada 
de respeto y preferencia por los espe- 
cialistas ó técnicos, y de protección 
de la carrera docente, que hará de ella 
un status seguro y tranquilo, para que las 
vicisitudes del vivir no perturben la me- 
tódica y continua función de la cáte- 
dra. Asi como cree el poder ejecutivo 
llegado el momento de dotar al país de 
un profesorado técnico suficiente para 
sus necesidades presentes y futuras, asi 
se halla dispuesta á combinar y propo- 
ner al Congreso los recursos que le per- 
mitan darle estabilidad pecuniaria, sin 
cuyo cimiento material serán poco me- 
nos que ilusorias las demás tentativas 
orgánicas. 
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Lleva el profesor técnico, entre otras. 

la razón de superioridad en la tarea que 
elimina al gobierno en materia de re- 
glamentación y formulismo. Dueño de su 
ciencia y de su método propio, no ne- 
cesita de esos molestos andamias que s« 
llaman programas máximos ó mínimos, 
ni especificaciones ni instrucciones: él 
es la ciencia y el arte en sí mismos, v asi 



cuencia á repudiar la cooperación extran- 
jera en la enseñanza; y en esto debe- 
mos reconocer un grave daño en los que 
padecen tan nociva ofuscación. No hay 
depresión alguna, por el contrario, veo 
cierta íntima satisfacción patriótica en 
poner la ciencia y la experiencia de aje- 
nas y más antiguan civilizaciones al ser- 
vicio de la nuestra: y siempre que no 
presida en el nombramiento un errado. 




mnducín-1 dobatev hacer brillar 1 
tica, al maestro que sabe suma, 
SU método didáctico, los programa* 
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esa desmedida veneración por lo anti- 
guo, que aleja toda critica y selección 
propias, y urgía por la supresión délas 
fronteras intelectuales, que detenían la 
contribución científica y literaria de otras 
naciones más ricas. Y ¿qué diremos no- 
sotros que no renovamos tierra de viejos 
cultivos, sino que en inmensos campos 
vírgenes buscamos encerrar las semillas 
más depuradas que la humana cultura 
nos ofrece? 

Este criterio de puro indigenato nos 
arrastraría á una regresión funesta, como 
ocurre con las razas que no se mezclan. 
las cuales deben desaparecer, y han des- 
aparecido por agotamiento. En cambio, 
el opuesto, nos asegura algo que nosotros 



á cuya solución se oponen aquí, diver- 
sos y graves obstáculos actuales: i.°, la 
insuficiente preparación técnica de una 
parte considerable de los profesores, que 
impide genealizar y comprobar el ex- 
perimento en toda la masa escolar y en 
todas las divisiones del plan de estu- 
dios;' 2.", la desigualdad y falta de co- 
rrelación intrínseca de los diversos ór- 
denes de la enseñanza pública, que hace 
difícil la armonía y correlación de la 
experiencia de unos órdenes á otros, 
ó de los inferiores, con los superio- 
res, ó viceversa; 3. , la escasez de ele- 
mentos materiales de que aun adolece 
nuestra enseñanza, que hace poco em- 
pieza á atraer, desde este punto de vista. 
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QUE VI51BLEMEN- 



no podemos poseer, el tesoro acumulado 
<ie la experiencia extraña, que es como lla- 
marnos á aprovechar el fruto de la labor 
secular de las generaciones anteriores. 
La experiencia he dicho, y es otra de 
mis preocupaciones más intensas, el ver- 
la un día convertida en norma univer- 
sal del procedimiento docente en todas 
las materias que caen bajo nuestros pla ; 
nes de estudios. El profesor técnico, ya 
sea de ciencias, ya de letras ó artes, es 
■el único que puede comprenderla ó prac- 
ticarla. «Necesitamos una nueva fórmu- 
la de doctrina educativa contemporánea, 
<lice Hanus, que sirva para aclarar nues- 
tro propio concepto de educación mo- 
■de -na, y de guía, por lo tanto, para una 
-experimentación inteligente, cooperativa 
y continuada, en una vasta escala.» Y 
«s ese, sin duda nuestro problema, pero 



el apoyo sistemático de legisladores y 
gobernantes, no habiendo ahora, como en 
otras sociedades más felices, — y ya veis 
cuanto vale el ejemplo extraño — conta- 
do con la munificencia de los ricos en fa- 
vor de lamas alta filantropía, la que bus- 
ca la felicidad por la ciencia y la cul- 
tura. 

Y por último, los pueblos de nuestra 
educación, impacientes, apasionados y 
nerviosos, no esperan el tiempo necesa- 
rio á la experimentación; la resisten y 
la estorban con prematuros juicios y 
apresuradas enmiendas, y exigiendo de 
los hombres milagros ó soluciones in- 
mediatas, los perturban, y malogran en 
la mayoría de los casos las tentativas 
mejor encaminadas. A este respecto de- 
ben meditar los miembros de este con- 
greso de profesores; y si él ha de ejer- 



?o6 



cía las cumbres 



cer influencia real en el criterio de la 
opinión pública, enséñenle ciertas verda- 
des elementales, como esta de que los 
progresos verdaderos en materia de edu- 
cación no se consiguen sin experiencias 
sucesivas y continuadas, que ahondan 
raíces y acumulan siglos sobre las con- 
quistas de la civilización. 

Ya se ve, además, por lo que he dicho, 
que mis ideas conducen por todos los 
caminos á la más completa dignific 



finitivo, homogéneo de la patria, étnica 
intelectual y económicamente conside- 
rada. 

Será una de tantas conquistas de la 
auto-educación del magisterio nacional, 
la eliminación de los prejuicios y defec- 
tos colectivos que se oponen á nuestros 
progresos escolares de diverso orden. 
desde la escuela primaria hasta la uni- 
versidad, y la adquisición de fuerzas 
morales nuevas, que residen en sentí- 
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del profesorado; ellas empiezan por ha- 
cerlo invulnerable por su propio' valer 
ante las contingencias de la legislación 
y déla concurrencia ilegítima, para en- 
ti'-garle luego el dominio de la concien- 
cia colectiva, y por eso mismo, de la 
viíla nacional. I.a individualización, que 
es fruto del esfuerzo intelectual, se acen- 
túa en el ejercicio de su ministerio, y hace 
de cada maestro un soberano en tierra 
conquistada por su propio saber; y de 
aquí surge esa otra maravillosa tuerza 
de inesperadas creaciones, la diversidad 
de capacidades, las que, trabajando en 
una orientación común social, moral v 
científica, darán por fin, el producto de- 



BANQUETE EN EL PlBElLÓN DE IOS L-AOOl 

mientos é ideales comunes á toda la ins- 
titución docente: la concurrencia de 
energías en busca de un progreso mayor, 
en vez de la rivalidad personal, que sólo 
conduce á anular á aquéllas en lugar 
de combinarlas y utilizarlas; y á este 
fin, en otras ocasiones lo lie dicho, sñlo 
la transformación de las casas de es i- 
dios en hogares intelectuales, santuar s 
íntimos de anhelos supremos, donde a 
comunidad del culto engrendre el arr r 
fraternal de todos los miembros de a 
misma profesión, alimentados por s 
nobles entusiasmos ypasiones de los c e 
exploran ios mismos campos vírgene* \ 
ascienden las mismas montañas; de l- 
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ñera que al llegar uno de ellos á la 
cumbre sea saludado por la aclamación 
de los que le siguen, como autor de una 
victoria que á todos ellos honra por 
igual; y para que, trasladada la escena 
á la política ó á la labor económica, la 
palabra «iniciativa» no sea tea de dis- 
cordias y odios venenosos, sino timbre 
y símbolo de armonía y acción de toda 
una generación, gremio ú orden social: 
así,' una idea feliz, un invento útil, un 
esfuerzo logrado se traducirán en pres- 
tigio para la clase, la sociedad ó la na- 
ción donde germinen, lejos de encender 
entre sus miembros las insanas emulacio- 
nes que diezman las familias, desquician 
los vínculos políticos y enervan las ap- 
titudes productivas del brazo y de la 
inteligencia,. 

Señores : 

Reconozco haber abusado de la bené- 
vola atención de esta asamblea, pero 
confío en que su ilustración ha de dis- 
culparme si me he detenido más tiempo 
del que la prudencia aconseja. El hecho 
que motiva mi presencia eñ este acto 
tiene demasiada significación en el or- 
den de intereses públicos á que estoy 
directamente vinculado, para que no me 
invitase á penetrar en algunos de los 
problemas que habrán de ser objeto de 
discusión en las sesiones ordinarias; y 
ya que no sería posible una participa- 
ción directa de la autoridad en tales 
debates, se hará ella un deber, como es 
desde luego su agrado, en seguirlos con 
lamas viva atención, para recoger en pro- 
vecho de la enseñanza pública sus conclu- 
siones, ó para buscar en las ideas que 
aquí se manifiesten, rumbos ó soluciones 
á los múltiples problemas pendientes. 



Por tal manera, al igual de lo que ha 
ocurrido en los Estados Unidos y en In- 
glaterra, dos grandes modelos, el Esta- 
do tiene el concurso, en forma de con- 
sejos, declaraciones ó fórmulas, no sola- 
mente para el gobierno político de la 
instrucción pública, sino aún para el des- 
arrollo de las enseñanzas parciales de 
su plan de estudios, próximo á entrar en 
un nuevo período de prueba, con el auxi- 
lio de nuevas experiencias y demás re- 
cientes y prolijas observaciones. Creo 
que la «Asociación Nacional de Edu- 
cación» de los Estados Unidos y la 
« Asociación Británica para el Pro- 
greso de las Ciencias», aportan al go- 
bierno escolar, la primera, y al ensan- 
che del dominio científico universal, la 
segunda, tanto material y fuerza como 
los mismos institutos docentes, pues 
que se alimentan de su savia, aprove- 
chan sus medios de investigación, y 
compenetrándose recíprocamente, vienen 
á identificarse y sostenerse. 

Renuevo, al terminar, la expresión 
del agrado con que el señor presidente 
de la República ha visto la constitución 
de esta asociación de profesores, del 
interés con que él gobierno y el país 
atenderán sus deliberaciones, del vivo 
deseo que abrigan por ser convertidos 
sus trabajos en resultados prácticos para 
el mejoramiento del profesorado en todo 
sentido y el de la enseñanza en gene- 
ral; y por mi parte, al considerarme vir- 
tualmente entre sus miembros, hago 
votos fervientes por el éxito más aca- 
bado de la digna misión que se ha im- 
puesto, y porque sea en breve una de 
las más desinteresadas y eficaces fuen- 
tes de consejo para cuantos dirigen y 
practican la enseñanza de la juventud 
en la República. 
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